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  Fuerte, rápida, inteligente y con muy mala leche. Así es la Reina Valyria, obligada a ser la Elegida, aquella que derrotará al Príncipe de las Sombras. Pero para conseguirlo deberá tragarse su orgullo, deberá dejarse dominar por su Vahal, su mitad, aquel con quien deberá compartirlo todo, su inmortalidad, su cama, su cuerpo y su alma, para cumplir con su destino y liberar a los humanos de la amenaza de las sombras. Trepidante, lleno de acción, peleas, sexo y amor. Un libro que no dejará indiferente a nadie.


  


  


  


  Para mis Ángeles Ocultos:


  Porque os merecíais una historia como esta.


  Prefacio


  


  


  La noche cerrada se abalanzó sobre ellos, sin opción ni tregua a encontrar cobijo. La hermosa reina se aferró a la mano de su marido.


  —Ha llegado la hora, mi señor.


  —Lo sé mi reina, lo sé.


  La mujer sintió como rompía aguas al tiempo que el dolor la doblegaba y la hacía caer de rodillas sobre la tierra húmeda.


  Durante todo el día había estado lloviendo, algo inusual en esa temporada del año, pero las estrellas decidieron hacer acto de presencia aquella noche, para acompañar a los reyes hasta la gruta donde la soberana debía dar a luz.


  —No puedo seguir —jadeó la reina. Se aferró el bajo vientre y trató de controlar sus respiraciones, como la comadrona de la corte le había enseñado. Sabía que es en el momento de dar a luz se encontraría sola, con la única compañía de su esposo, como siempre había sido entre las suyas. ¡Cómo lamentaba no poder tener a su lado a aquella vieja y sabia mujer!


  —Sólo un esfuerzo más, mi reina. Apenas nos quedan unos metros.


  Con la ayuda de aquel hombre que le había entregado su corazón, su alma y su cuerpo años atrás, se levantó. Apoyó su peso sobre él, dejando que guiara sus pasos. Pasos titubeantes y débiles. Pasos que debía acelerar, para poder llegar a la gruta, donde estarían a salvo, pero no podía. El dolor de una nueva contracción hizo que lanzara un alarido. Entonces, la sombra apareció.


  —Vaya, vaya, pero mira a quién tenemos aquí —su voz era asquerosa, rayando el gutural sonido de un alma sin escrúpulos.


  La voz de un ser que ni siquiera debía existir—. ¡OH! Pero si la reina está en apuros.


  —Jamás la tocarás —amenazó el rey mientras sacaba la cadena que llevaba colgando del cuello. Pendiendo de la cadena había una hermosa lágrima de cristal.


  —¡AH! ¿De verdad crees que me puedes detener con eso?


  Ni siquiera tu esposa puede. Sólo la Elegida tendrá ese poder.


  Pero si ella no nace —dijo señalando la abultada tripa de la reina—, nadie me podrá detener.


  —Tal vez yo no pueda encerrarte, pero mi hija no será la única con el poder de detenerte. Te olvidas de Ellos.


  —¿ Ellos dices? Ese par están encerrados en su gruta ajenos a todo y a todos, sin importarles tu esposa, tu hija o el destino de la humanidad —la sombra dio un paso al frente, dispuesto a matar a la reina, a su esposo y a esa niña que luchaba por nacer.


  —Yo no estaría tan seguro de eso —explicó señalando a quién estaba a la espalda de la sombra. La sonrisa triunfal del rey se ensanchó, al tiempo que la reina lanzaba un nuevo alarido causado por una fuerte contracción.


  —Magnus, ¿De verdad has creído en algún momento que tenías la más mínima posibilidad de tocarla —dijo Él señalando la barriga de la reina. A su lado Ella miraba con fastidio la situación—. Es la Elegida, la que acabará contigo.


  La sombra dio dos pasos atrás, sus ojos inspeccionaron el terreno, buscando la mejor ruta de escape.


  —Huye mientras puedas —amenazó Él poniéndose delante de los reyes.


  La sombra obedeció y escapó. Lo último que escuchó fue el llanto de una niña que acababa de nacer. El llanto de su peor enemiga. El de la nueva reina Valyria.
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  Los vidriosos e inertes ojos de una bonita chica que había perecido de la forma más cruel e inhumana posible, la observaban, como si la culparan de lo ocurrido. Ira, cólera y desesperación latían con fuerza en el interior de Nymeria, que siseó entre dientes, exhalando un inhumano alarido, haciendo patente que su hosco carácter había empeorado. Sangre, dolor y lágrimas. Eso es lo que había traído esa noche, la noche en la que un ser que no debía existir se había cobrado una inocente vida.


  Nymeria apretó los puños con fuerza, sus dientes chirriaron y las aletas de su nariz se movieron al compás de su violenta respiración, mostrando a todos sus acompañantes que la mejor opción era no estar al alcance de su ira.


  Sus acompañantes se sentían igual de frustrados, coléricos y furiosos que Nymeria. Altea miró a Raúl, su hombre, con ojos serenos pero llenos de dolor. Él puso sus manos sobre los hombros de su guerrera, tratando de darle el consuelo que sabía que no encontraría. Pero a Andrómeda parecía no importarle nada de lo allí ocurrido. Ella sola había eliminado a cinco sombras de un plumazo. Se soltó el cabello mojado por el sudor y le mostró las rasgaduras de su camiseta favorita a Rod, el hombre que la volvía loca, con una enorme sonrisa en su rostro.


  —¡Explícanos de qué coño te ríes, Andrómeda! —dijo Nymeria entre dientes, mientras daba dos pasos y se ponía delante de Andrómeda. Le dio un leve empujón que hizo que Andrómeda diera dos pasos atrás. Rod su puso al lado de su mujer, dispuesto a que recayera sobre él la cólera de Nymeria. Pero Andrómeda se apartó un mechón de su húmedo cabello del rostro, se recolocó la camiseta y apuntó con su dedo el pecho de Nymeria, dándole pequeños golpecitos sobre él mientras le respondía.


  —¿De qué me río? Pues de ti, querida. De que tienes mil trescientos años, sigues más sola que la una y, a pesar de continuar creyendo en la profecía, insistes en hacer lo que te da la gana, sin seguir ninguna de las reglas que deberías cumplir para que se haga realidad. Y encima te cabreas cuando ocurren cosas como ésta —dijo Andrómeda, con aquella sonrisa irónica dibujada en su rostro.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? ¿Qué quieres, que te dé una paliza? —el contenedor de basura salió volando a causa de la patada que Nymeria le había dado.


  —Nymeria, deberías tranquilizarte —Altea, la gemela de Andrómeda, era la única capaz, de vez en cuando, de calmar a Nymeria.


  —No me da la gana.


  —Nymeria, por favor. ¿Es que no te das cuenta de que esto parece estar preparado, como si trataran de distraernos? —Altea trató de poner orden en la caótica situación allí ocurrida.


  —De lo que me doy cuenta es de que esto es un maldito desastre —giró sobre sus talones con las manos abiertas—.


  Limpiadlo todo —ordenó mientras se disponía a marcharse.


  —¿A dónde vas? —Raúl, el hombre que compartía el corazón, el alma y el cuerpo con Altea, se plantó frente a ella.


  —Apártate Raúl.


  —Sabes que Altea tiene razón. Todo esto es un montaje y ninguno de nosotros debería ir solo por ahí —cuadró los hombros, impidiendo que ella viera el temor en sus ojos. Nymeria era capaz de atemorizar al mismísimo Diablo cuando se enfurecía de esa forma.


  —Necesito despejarme —sin mediar ni una palabra más, agarró a Raúl por un brazo y lo lanzó a unos diez metros. Por suerte, él aterrizó sobre sus talones. Imaginó que Nymeria haría algo así. La conocía demasiado bien.


  El olor a goma quemada quedó suspendido en el aire cuando Nymeria abandonó el lugar haciendo patinar las ruedas de su vehículo. Sus cuatro acompañantes sabían que, en momentos como aquel, era mejor dejarla sola, a pesar de que ninguno sabía adónde se dirigía y eso los inquietaba y preocupaba. Pero no había otra opción más que acatar las órdenes de Nymeria.


  Sin respetar ni una sola señal de tráfico, ni un semáforo en rojo, haciendo que los demás vehículos se apartaran de su camino mientras hacían sonar sus cláxones, Nymeria se adentró en la ciudad, tratando de sacar de su interior toda esa cólera que la consumía por momentos. A pesar de saber que ni ella ni ninguno de sus acompañantes era culpable de lo ocurrido, Magnus había vuelto a matar y ella no había podido detenerlo. Y ese era su cometido; detenerlo, capturarlo, cazarlo. La frustración recorrió su interior, como un devastador volcán en erupción, quemándola y arrasándola. Nymeria pisó el acelerador hasta el fondo.


  Se detuvo en el único lugar donde podía encontrar la paz.


  Décadas viviendo en una ciudad que podía albergar lo mejor y lo peor de todas las razas que habitaban el mundo y sólo allí, ella encontraba la paz que necesitaba. En la actualidad el lugar era una cafetería, pero antaño fue una panadería, donde ella, cumpliendo con su misión, protegió a sus antiguos habitantes de las sombras.


  La inesperada recompensa que encontró fue ser tratada como una humana normal y corriente, a pesar de no haberlo sido nunca, encontrar la amistad y el cariño de gente que antepuso su condición de persona a la de inmortal y, durante años, acudió allí para poder encontrar el sosiego que su alma necesitaba para poder seguir desempeñando su cometido. Cuando Nymeria entraba allí, recordaba lo que era sentirse valorada por aquellos a los que debía proteger, no ignorada, e incluso a veces, atacada verbalmente.


  Nymeria se percató de que los dos dependientes eran nuevos.


  La última vez que visitó aquel lugar, ninguno de los dos estaban allí. Pasó sus manos por encima de su gabardina de piel, se colocó las gafas de sol para ocultar sus ojos rojos y entró en el local.


  Supuso que ambos jóvenes pensarían que estaba loca por ir con unas Ray-Ban último modelo a las tantas de la madrugada, pero le dio igual.


  —Ponme un café solo y uno de esos bollos —ordenó mientras señalaba los dulces que tanto le gustaban.


  —Por supuesto, guapa. ¿Quieres algo más? —el camarero rubio, que creía que era irresistible, trató de ligar con ella. Nymeria resopló y decidió ignorarlo. ¡Dichosa manía de los humanos de querer tirársela! Pero había acudido allí buscando paz, no guerra.


  Y ese muchacho no tenía ni idea de lo que ella era capaz.


  —No —respondió tajante antes de girarse y sentarse en la mesa que ocupaba el rincón más apartado y menos iluminado del local, donde nadie la veía.


  —Menudo corte te ha pegado, colega —le comentó el compañero moreno mientras le preparaba el café.


  —Ella se lo pierde.


  —El que se lo pierde eres tú. ¿Has visto como está esa tía? Pero si me he excitado nada más verla —Nymeria agarró una revista de la mesa contigua y trató de leer para no escucharlos. Llevaba demasiado tiempo oyendo el mismo tipo de comentarios soeces y grotescos. Respiró hondo y templó sus exacerbados nervios.


  El camarero se acercó a ella, con el café y el bollo en una bandeja, devorándola con la mirada, creyendo que tenía alguna oportunidad. —Su café, señorita —dijo con un zalamero tono de voz—. ¿Está segura que no quiere nada más?


  Entre las virtudes de Nymeria no se encontraba la paciencia.


  Quería calma, no enfrascarse en una absurda discusión que podía solucionar de un plumazo. Sentía que aquel joven estaba invadiendo su remanso de paz. Y encima aquella no era una buena noche para que un tipo intentara llevársela a la cama. Zanjó el asunto de la única forma que conocía. Imponiendo su voluntad e insuflando terror.


  —Sí —los ojos del chico se iluminaron ante la expectante respuesta. Pero cuando Nymeria se bajó ligeramente las gafas de sol para mirarlo por encima de la montura, la expresión del pobre chaval cambió—. Que dejes de intentar llevarme a la cama, porque si tu amiguito o tú hacéis un solo comentario más, os arranco las pelotas —finalizó guiñándole un ojo. Para otro hubiera sido un gesto de complicidad, pero los centelleantes ojos rojos de Nymeria sólo indicaban una cosa. Hablo en serio y soy peligrosa. El chico se largó con el susto metido en el cuerpo.


  Ninguno de los dos hizo un comentario más. Nymeria se había asegurado de hablar en un tono suficientemente alto y amenazador como para que el otro camarero la oyera. Ambos se dedicaron a sus quehaceres mientras ella se tomaba el café y el bollo. Lo cierto era que, por muy soplagaitas que fueran los dos, el café estaba exquisito. Eso tenía que reconocerlo. Para lo único que servían esos dos, era para preparar el mejor café del mundo. Nymeria decidió sumergirse en la oleada de tranquilos y pacíficos recuerdos que se despertaban en su mente al estar en aquel lugar y saborear uno de los sabrosos bollos.


  Las luces de un coche iluminaron el local cuando se colaron por uno de los enormes ventanales. El motor se caló y su conductor trató de volverlo a arrancar, sin fortuna. El afinado oído de Nymeria escuchó la sarta de maldiciones y tacos que el conductor propinó al no lograr arrancar el vehículo. Sonrió. No era la única que estaba de mal humor aquella noche. Con una sonrisa en sus labios, siguió leyendo la revista, ignorando lo que ocurría a su alrededor.


  Daniel no consiguió que el motor de su coche arrancara. Por su boca salieron una sarta de tacos e improperios al tiempo que golpeaba el volante, furioso. Abrió la guantera del coche, buscando el arma que había adquirido años atrás. Ser hijo de quién era había provocado que decidiera llevar consigo un arma, por si sus conocimientos de artes marciales no eran suficientes a la hora de protegerse de posibles enemigos. Pero aquella noche, sólo tenía sus manos para defenderse. El arma se había quedado en su apartamento de lujo. Se enfureció consigo mismo. Trató de volver a arrancar el coche, pero no lo consiguió. Necesitaba llegar a la comisaria y pedir ayuda, pero su coche ya no volvería a funcionar.


  Decidió entrar en la cafetería y pedir auxilio. Alguien tenía que ayudarlo.


  Entró a trompicones en la cafetería. La adrenalina recorría sus venas a una velocidad vertiginosa, haciendo que le costara mantener el equilibro y que tropezara con varias sillas. Abrió la cartera y soltó un fajo de billetes en el mostrador. Los dos camareros lo miraban con cara de pocos amigos. Parecía estar borracho. El moreno cogió el bate de beisbol que había escondido bajo la barra.


  —Os compró el vehículo que tengáis —dijo Daniel mientras se agarraba a la barra y trataba de respirar con normalidad.


  —Tú estás mal del coco, tío —respondió el camarero rubio.


  Daniel no trató de convencerles con buenas palabras. El tiempo corría en su contra. Así que agarró al camarero rubio por la camisa y le gritó a un palmo de sus narices.


  —Tienes dos opciones. O coges el dinero y me das las llaves del coche o moto que tengáis, o te parto la cara y me llevo las llaves, el dinero y el vehículo.


  —Suéltalo —amenazó el moreno con el bate en la mano.


  Daniel le dio un empujón al camarero rubio y se dispuso a pelear con el moreno, pero en ese preciso instante se escuchó como dos vehículos frenaban en seco frente a la cafetería. Se giró y comprobó que eran los hombres que le seguían. Corrió hacia el baño, con la esperanza de que pudiera escapar por alguna ventana.


  La huida por la puerta principal de la cafetería ya no era una opción viable.


  —¡Mierda! —el baño no tenía ventanas. Sus posibilidades se agotaban. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a la policía. Tal vez llegaran a tiempo de sacarlo de allí y detener a aquellos hombres que se habían empeñado en darle caza.


  Nymeria no prestó atención al conductor. Seguía enfrascada en la revista, leyendo un artículo muy interesante sobre análisis de conductas en asesinos en serie. Lo cierto es que no se creía ni la mitad de lo que ponía en ese artículo. Ella sabía demasiado bien a qué se debía el comportamiento de muchos asesinos. No necesitaba que un psiquiatra se los descifrara.


  Su paz terminó en el preciso instante en que le llego el tufo a huevos podridos. Entre maldiciones mentales, dejó con cuidado la revista sobre la mesa y se hundió un poco más en la silla, ocultándose en la penumbra de aquel rincón. Dos sombras habían entrado buscando algo o a alguien. Agradeció llevar mil trescientos años en la tierra y haber aprendido a ser casi invisible cuando lo necesitaba. Se deslizó por la silla hasta alcanzar el suelo, se colocó tras un biombo que había para separar su mesa de la contigua y observó por el ventanal que era lo que ocurría en el exterior.


  Vio que el coche del conductor tenía una serie de balazos en el lado izquierdo que habían afectado al motor. De ahí que aquel vehículo no volviera a arrancar. A su lado, dos coches más, los de las sombras que había entrado en el local y un poco más lejos, su Hummer.


  Tras la evaluación del exterior, observó con detenimiento a las sombras y a los camareros. Vio unas gotas de sangre en el suelo.


  Siguió el rastro y comprobó que venía del exterior. El conductor estaba herido, lo que crispó más los nervios de Nymeria. Con una muerte ya tenía bastante. Sacó su móvil del bolsillo y lo dejó llamando. Sus compañeros localizarían su posición por el GPS del teléfono, cosa que enfadaba tremendamente a Nymeria. Aquellas sombras habían profanado su lugar de paz y sosiego, y ahora, cuando decidiera desaparecer de la vista de todo el mundo, los suyos sabrían dónde encontrarla. Aunque si trataba de buscar el lado positivo de las cosas, tal vez la noche no fuera tan infructuosa como había creído. Se colocó las gafas de sol, acarició la hermosa lágrima de cristal que llevaba colgando del cuello y revisó los cargadores de las pistolas que llevaba escondidas bajo la gabardina. Luego esperó el momento oportuno para entrar en acción.


  Las dos sombras habían poseído a dos tipos enormes. ¿Por qué siempre tenían que poseer a tipos grandes y musculosos? ¿Es que no habían aprendido, a lo largo de los siglos, que eso no les servía de nada frente a las de su raza? Parecía que no.


  Los dos tipos estaban en la barra, uno empuñaba un arma, encañonando al camarero rubio. El otro camarero, el que se empalmaba rápidamente, buscó el bate de beisbol que su compañero había dejado debajo de la barra. ¡Cómo si eso le fuera a servir de algo! Pensó Nymeria. Lo único que iba a conseguir era que les mataran antes de tiempo. Pero por si aquello no fuera suficiente, entraron dos sombras más.


  —¡Dejad de hacer el gilipollas! Magnus ha dicho que quiere al conductor. ¿Dónde está? —preguntó dirigiéndose a los camareros.


  El rubio señaló la puerta del baño—. Id a por él.


  ¿A él? Pensó Nymeria. ¿Quién era ese hombre que Magnus quería capturar y para qué? Lo que no imaginaba Magnus, es que tras escapar de las garras de Nymeria, iba a quedarse sin su presa.


  Porque si creían que se iban a llevar a aquel hombre, iban listos.


  Sacó el teléfono del bolso y musitó dos palabras:


  —Daros prisa.


  —¿Cuántos son? —Altea fue la que respondió.


  —Cuatro que yo vea. Vienen de parte de Magnus. Quieren capturar a un humano.


  —Estamos ahí en dos minutos.


  ¡Dos minutos! Demasiado tiempo—. Entro en acción—colgó.


  Sabía que si no daba por terminada aquella conversación, Altea empezaría a protestar.


  —Vamos colega, abre la puerta. Si no lo haces, la tumbaremos de una patada —amenazó una de las sombras. Pero no obtuvo respuesta —. Abridla.


  Una de las sombras consiguió abrir la puerta de una patada, haciendo saltar por los aires el endeble pestillo. Entró en el baño y se oyó como forcejeaba con el conductor.


  —¿Qué queréis de mí? ¿Dinero? —se vio un fajo de billetes volando por el baño—. Ahí lo tenéis. Y ahora dejadme en paz.


  —Tú te vienes con nosotros —le amenazó la sombra que había derribado la puerta. El conductor le dio una patada y el tipo cayó de culo.


  —Yo diría que no —intervino Nymeria apoyada en el biombo—. Dejadlo en paz.


  —¡Joder! Es Nymeria —dijo el tipo que seguía encañonando al camarero rubio. El pobre chico ya le había dado todo el dinero, pero aquel tipejo sopesaba la posibilidad de volarle los sesos por puro placer. Los cuatro poseídos se acercaron. El conductor aprovechó el momento y volvió a cerrar la puerta del baño—.


  Vosotros dos, sacad a ese tipo de aquí —dijo la sombra que llevaba la voz cantante a los dos tipos que estaban más cerca del baño.


  —Por encima de mi cadáver —replicó Nymeria. De un salto enorme se colocó frente a los tipejos. Noqueó a uno de un puñetazo en la nariz, rompiéndosela, a los otros dos los barrió de una patada. El cuarto ya salía por la puerta, dispuesto a pedir refuerzos.


  Nymeria llamó a la puerta del baño, golpeándola con los nudillos. Pero el conductor no abrió. Decidió empujar levemente la puerta con el hombro, para ver si la podía abrir, pero el hombre que se había encerrado dentro estaba apoyado contra ella y debía estar haciendo mucha fuerza para no dejar pasar a nadie. Sus opciones y tiempo se terminaban.


  —Abre la puerta y te ayudaré a salir de aquí.


  —Ya he llamado a la policía —fue la escueta respuesta del conductor.


  ¡Mierda! Pensó Nymeria. La policía no lo ayudaría y empeoraría las cosas—. La policía no te va a sacar de este follón.


  Yo sí. Abre y déjame ayudarte. Yo sé cómo enfrentarme a esos tipos —esta vez no obtuvo respuesta—. Sé que ese baño no tiene ventanas. No hay escapatoria posible —una vez más el silencio fue lo único que obtuvo. Oía la respiración del hombre, agitada, puede que hasta convulsa, y decidió cambiar de táctica. Tal vez un poco de psicología no vendría mal en aquel momento—. Escucha, me llamo Nymeria. Puedo sacarte de aquí. Ni siquiera tienes que venir conmigo. Te daré las llaves de mi coche para que te vayas. Pero es mejor que tomes una decisión rápida, porque sólo he podido noquear a tres tipos. El cuarto ha ido a pedir ayuda y no tardará en regresar. Tienes medio minuto para decidirte.


  Nymeria no tuvo que esperar tanto tiempo. En apenas diez segundo se escuchó como la puerta se abría, lentamente. Y tras ella, apareció Daniel. Pero justo en ese momento una de las sombras se levantó y agarró a Nymeria por un brazo. Ella se dio la vuelta, le propinó una patada al tipo en toda la boca, saltándole un par de dientes, lo cogió por detrás y le partió el cuello. Daniel parpadeó, creyendo que así saldría de la ensoñación que estaba viviendo, cuando escuchó el crujir de las vértebras al partirse.


  Lo que hasta ese momento era una pesadilla, se convirtió en un sueño hermoso y mortífero. Si el dios Morfeo había decidido regalarle aquella visión, Daniel no quería despertar jamás. El atuendo de Nymeria le recordó a una heroína de películas fantásticas. La gabardina le llegaba casi a los pies y ondeaba al compás de sus felinos y letales movimientos. El mono de cuero se ajustaba a su esbelto cuerpo como una segunda piel, seduciendo y cautivando a todo aquel que la observaba. La larga y azabache melena enmarcaba un sutil y hermoso rostro esculpido en blanco alabastro. La palabra belleza se había creado para describir a aquella inquietante, sublime, peligrosa y letal mujer. Daniel sintió como una oleada de sentimientos indescriptibles e incontrolables sacudían su ser, erizando toda su piel.


  —Gracias —alcanzó a decir, completamente hipnotizado por la presencia de Nymeria.


  Durante unos segundos, Nymeria se dedicó a observar con detenimiento a aquel hombre. Jamás en su larga existencia había podido contemplar tanta beldad encarnada en el cuerpo de un varón. De porte elegante, facciones perfectas, cabellos negros, labios carnosos, ojos marrones y vivos, grandes manos, cuerpo ligeramente musculado e imponente estatura, el hombre que Nymeria tenía ante sí deprendía aplomo, seguridad y fuerza. Pensó en un momento en el comentario que haría Andrómeda ante un hombre así, pero no sonrió al pensar en la observación subida de tono que pasó por su mente. Pero ante todo, la guerrera que habitaba en su interior era la que llevaba el control, anteponiéndose a la mujer y su prioridad era sacar con vida a ese turbador hombre de aquel lugar.


  —No me las des. Todavía no estás a salvo. ¿Cómo te llamas?


  —consiguió decir tras su momentáneo ensimismamiento.


  —Daniel.


  —Bien, sígueme Daniel, te sacaré de aquí —una corriente eléctrica sacudió el cuerpo de ambos cuando Nymeria lo agarró de la mano para llevárselo de allí—. ¿Qué esta…? ¡Al suelo!


  Nymeria tiró de Daniel con fuerza y lo hizo caer sobre ella. Sus rostros quedaron a escasos milímetros. Sus labios casi se tocaron.


  Daniel sintió como su corazón se aceleraba y no supo si era debido a la bala que había pasado rozando su cabeza o a la cercanía de aquella mujer. Ella lo empujó ligeramente, haciéndolo rodar sobre sí mismo y se sentó sobre la pelvis de Daniel, que luchaba con todas sus fuerzas para no empalmarse. Esa mujer era pura dinamita y despertaba un instinto dormido en Daniel.
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  —No te muevas de aquí. Toma —le ordenó Nymeria a Daniel dándole un arma—. Si se acerca uno de ellos, dispara sin pensártelo, ¿me entiendes? —Daniel solo alcanzó a asentir con la cabeza—. Bien, voy a ver cómo está la situación.


  Se levantó de encima de Daniel y se acercó agazapada al ventanal de la cafetería. A las tres sombras que estaban noqueadas o muertas en el bar, se les habían unido cuatro más que llegaron en otro coche y que estaban hablando con la sombra que había logrado salir de la cafetería. Nymeria vio que se interponían entre la puerta y su Hummer.


  —¡Mierda! —dijo al tiempo que se acercaba de nuevo a Daniel—. ¿Dónde estáis? —pensó en voz alta. Se dio cuenta que Daniel la miraba desconcertado—. Bien, escúchame, vamos a salir corriendo en dirección a mi coche. Es un Hummer negro que está aparcado a la izquierda. Quiero que corras como el viento. Yo te cubriré las espaldas. Cuando lleguemos al coche te metes dentro sin vacilar. Yo te sacaré de aquí.


  —¿Qué quieren de mí?


  —No lo sé. Pero que Magnus te quiera capturar no es buena señal.


  —¿Quién es Magnus? ¿Y quién eres tú?


  —Ya te he dicho que me llamo Nymeria. Escucha, no tenemos tiempo. Ya te lo contaré cuando te saque de aquí. ¿Estás listo?


  —No.


  —Bien —dijo Nymeria sacando la lágrima de cristal que llevaba colgando del cuello—. A mi señal, corre como si te persiguiera el Diablo.


  Nymeria abrió la puerta de la cafetería y se puso en pie, llamando la atención de las sombras. De pronto disparó, al tiempo que alzaba la lágrima.


  — Mhia sha rho1 —cantó Nymeria. La lágrima comenzó a despedir una hermosa luz blanca—. ¡Ahora, Daniel!


  1 Mhia sha rho: que la luz te atrape.


  Obedeció. No le quedaba otra. No entendía que estaba pasando, pero parecía que aquella mujer sabía lo que se hacía. Daniel corrió como jamás había corrido, sintiendo como Nymeria le pisaba los talones y como las balas salían del arma de su salvadora. De pronto se encontró frente al coche de Nymeria y se metió dentro.


  —¡Agáchate! —le ordenó ella mientras arrancaba el motor con un rugido infernal. En el equipo de estéreo empezó a sonar Highway to Hell de AC/DC. Metió la marcha atrás y salió haciendo chirriar las ruedas. El móvil de Nymeria sonó y ésta respondió sin dejar de conducir como una loca. Daniel pensó que se iba a estrellar—. ¿Dónde estáis? Tengo a cuatro sombras siguiéndome en dos coches.


  —Estamos cerca. ¿Qué demonios está pasando? —preguntó Altea.


  —No lo sé. Quieren atrapar a un humano por orden de Magnus.


  He usado la lágrima y he atrapado a una sombra. Pero necesito el Haz de Luz.


  —Ya te dije que no debías ir sola por ahí —la voz de Raúl se escuchó de fondo. Al parecer Altea tenía puesto el manos libres.


  —No me jodas, Raúl. Voy por la cuarenta y dos en dirección norte. Me meteré en el callejón que da a High Park. Daos prisa —colgó.


  Daniel la observó con detenimiento. Esa mujer no era como las demás. Para empezar, su rostro, hermoso, sutil, perfecto. Luego, las gafas de sol que llevaba puestas. No entendía como podía ir con aquellas gafas a las tantas de la madrugada, pero tampoco preguntó. Su cuerpo era indescriptible, esbelta, ligeramente fibrosa, fuerte. Su pelo…


  —Deja de mirarme así, Daniel. No soy un pastel de chocolate —dio un volantazo metiéndose en el callejón.


  —¡Joder Nymeria! Por ahí no cabemos. Nos vamos a matar.


  —No vamos a matarnos —las paredes se estrechaban cada vez más. De pronto se oyó un golpe secó, como si algo hubiera caído sobre el techo del Hummer.


  —¿Nos esperabas? —dijo Andrómeda al colarse por una ventanilla.


  —Sin tonterías, An. ¿Traes el Haz de Luz?


  —Sí, pesada —Andrómeda siempre le buscaba el lado divertido a la caza. Algo que Nymeria no entendía.


  —¿Y a qué demonios esperas para disparar?


  —A que se cargue.


  —¿Qué no está cargada? ¿A qué te crees que estamos jugando, Andrómeda? —dio otro volantazo saliendo del callejón y cruzando a toda velocidad la calle principal para meterse con el coche en el parque de la ciudad. Embistió la valla que rodeaba al parque y se adentró en él.


  —Nos vamos a matar —murmuró Daniel aferrado al salpicadero.


  —No, Daniel —fue todo lo que respondió Nymeria mientras se dedicaba a esquivar árboles—. ¿Y Rod y Raúl?


  Todavía no había terminado de decir aquello cuando otro Hummer embistió uno de los coches que perseguía a Nymeria, haciendo que se estampara contra un árbol y explotara.


  —¡Bien! ¡Ese es mi hombre! —gritó Andrómeda efusivamente.


  Nymeria resopló como un toro a punto de embestir—. Vale, esto ya está.


  —Altea, pasa delante. Yo dispararé —ordenó Nymeria. De un salto se puso en pie sobre el asiento del coche. Altea se coló entre los asientos y tomó el volante.


  —Esto es una locura. Vamos a acabar hechos puré —volvió a musitar Daniel.


  —Te he dicho que no nos vamos a matar —le gritó Nymeria—.


  Y ponte esto —ordenó pasándole sus gafas de sol.


  Daniel se quedó petrificado al ver los ojos rojos de Nymeria.


  Petrificado ante tanta irreal belleza. ¿Cómo podían unos ojos así ser tan hermosos y encajar con tanta perfección en aquel rostro? La observó completamente anonadado. Por unos instantes le pareció que aquella mujer era la reencarnación de la Diosa Venus sobre la faz de la tierra.


  —Daniel, ponte las gafas de una vez —Altea seguía esquivando árboles, mientras Rod y Raúl trataban de embestir al otro coche por detrás.


  —A la de tres, ¿entendido?


  Nymeria salió por la ventanilla del coche y se subió al techo del coche. Daniel creyó que se iba a matar. Pensó en cómo era posible que aquella mujer tuviera tanta fuerza, agilidad y equilibrio. Y decidió que aquella mujer, de ojos rojos, níveo rostro y cuerpo indescriptible, no podía ser humana.


  —Uno, dos, tres —un potente halo de luz salió del arma que Nymeria portaba. De pronto, la noche desapareció y la luz de un fugaz amanecer apareció. El coche que los seguía frenó en seco y de su interior, salieron cuatro columnas de humo negro. El Hummer donde iban Rod y Raúl siguió pegado a ellas. Altea sacó el coche del parque y volvió a la calle.


  —Ya sigo yo —le ordenó Nymeria a Altea a través de la ventanilla del conductor. Altea obedeció y pasó al asiento trasero.


  Daniel observó cómo Nymeria entraba de nuevo en el coche.


  —¿Cómo has hecho eso? ¿Qué es eso que llamáis Haz de Luz?


  —Te lo explicaré cuando lleguemos.


  —¿Lleguemos? ¿Dónde?


  —A mi casa —se escucharon las socarronas risas de Altea y Andrómeda, sobre todo la de la segunda—. Vosotras dos, fuera del coche.


  —Hecho —Andrómeda asomó la mitad de su cuerpo por la ventanilla trasera—. Cielo, acércate un poco más —el Hummer que conducía Rod se pegó al de Nymeria—. Nos vemos mañana, Nan —fue lo último que dijo antes de colarse por la ventanilla trasera del otro coche—. Hola amor, has estado fantástico —rodeó el asiento delantero hasta colocarse sobre Rod y estampó sus labios en los de él de forma prohibitiva.


  —Nena, espera que lleguemos a casa. Vas a conseguir que me empalme antes de hora —consiguió decir Rod tras separar sus labios de los de Andrómeda, que rió divertida.


  —Vamos cielo. ¿No iras a dejarme solo con estos dos? —Raúl le tendió la mano a Altea, que saltó al otro coche. Cayó sobre su hombre, que la estrechó contra sí—. Mi guerrera… Mmm, me encanta como hueles tras una batalla —apuntó pasando la punta de la nariz por el cuello de Altea.


  —Rod, acelera. Andrómeda no es la única que tiene ganas de llegar a casa —fue todo lo que alcanzó a decir Altea antes de dejar que Raúl la besara.


  Daniel observó atónito aquella escena. El vehículo de Rod salió disparado, haciendo sonar el claxon, mientras los cuatro se reían por la expresión de Daniel.


  —Te acostumbrarás —le comentó Nymeria a Daniel—. Se pasan el día así. Follan como conejos.


  —¿Por qué me llevas contigo? —a Daniel le importaba un pimiento cómo se comportaran aquellos cuatro en la intimidad.


  Quería saber por qué esa mujer se lo llevaba con ella.


  —Magnus te quiere capturar y hasta que no averigüemos para y por qué, te quedas bajo mi custodia.


  —¿Me estás secuestrando?


  —Llámalo como quieras.


  —Tengo una vida, un trabajo, unos amigos, una familia.


  —¿Estás casado?


  —¿Qué? ¡No! Hablo de mis padres. No estoy casado, ni siquiera tengo novia.


  —Mejor. Menos explicaciones tendrás que dar. Y como te he dicho, quedas bajo mi custodia hasta que averigüemos que quiere Magnus de ti. Puedes protestar, patalear, gritar, hasta intentar escaparte. No te servirá de nada.


  Daniel hubiera querido discutir con ella, pero se dio cuenta que en realidad, deseaba que ella se lo llevara. Esa mujer, viniera de donde viniera y fuera lo que fuera, le fascinaba hasta tal punto, que se dio cuenta que se estaba excitando sólo con mirarla. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones para tratar de disimular su erección y se limitó a observar la carretera. Daniel se convenció de que aquella mujer no era su salvadora. Era su perdición.


  Daniel conocía demasiado bien aquella carretera. Era la que llevaba a Moon Light, la urbanización de lujo a la que nadie tenía acceso. No había nadie que hubiera entrado allí jamás y se rumoreaba que quién vivía allí era gente tan asquerosamente rica, que no se mezclaban con el resto de la civilización. Los helicópteros tenían prohibido sobre volar aquella urbanización y si te acercabas con una cámara de video o fotos, estabas perdido. La seguridad de aquel lugar era mejor que la del mismísimo Pentágono. Y Nymeria conducía hacia aquella urbanización —¿Vives en Moon Light? —Nymeria parecía no encajar en aquel lugar.


  —Soy la dueña.


  —¿Qué? —preguntó atónito.


  —He dicho que soy la dueña —recalcó antes de llegar a la puerta de la urbanización.


  La puerta de forja era enorme, tan alta que parecía rozar el cielo y tan robusta que ni un tanque la atravesaría. En el centro de la puerta había un escudo en forma de media luna y sobre él un arco y un hacha. Al lado de la puerta, empotrado en el muro que parecía sacado de la Edad Media, había un escáner. Nymeria puso la mano y, tras ser escaneada, puso el ojo izquierdo.


  »Bienvenida a casa, Reina Nymeria« dijo aquel cacharro.


  ¿Reina Nymeria? Pensó Daniel. ¿Nymeria es una reina?


  ¿Reina de quién? ¿Dónde coño me he metido? Aunque aquello era lo que menos le importaba. Lo que realmente le preocupaba era la influencia que ejercía aquella mujer en él. No había logrado que su erección bajara.


  Nymeria condujo el Hummer hasta lo más alto de la colina, donde una hermosa casa blanca se posaba como un águila majestuosa observándolo todo. Desde aquella altura se veía la ciudad. Daniel se percató de que había muchas casas, pero ninguna se parecía a las demás. Cada una tenía un estilo diferente a las otras, pero ninguna era como la del alto de la colina. Vio el Hummer que conducía Rod aparcado frente a una casa de estilo victoriano y como éste bajaba del coche con Andrómeda aferrada a su cuello. Rod la tenía agarrada por las nalgas y ella estaba sentada sobre su cadera. Daniel hubiera jurado que Rod llevaba la bragueta bajada y que Andrómeda había perdido las bragas por el camino.


  Rod abrió la puerta de casa de una patada, mientras Andrómeda no dejaba de comerle los labios. La estampó contra la pared y le desgarró la blusa con una mano. Andrómeda cerró la puerta con otra patada.


  —Ya te lo he dicho. Te acostumbrarás —dijo Nymeria girando la última suave curva que llevaba a la casa blanca.


  Nymeria paró frente a la casa y fue entonces cuando Daniel se percató de la majestuosidad de aquella construcción. Ciertamente era una casa digna de una reina.


  Nymeria no dijo nada, simplemente bajó del coche y subió los escalones—. ¿Piensas quedarte ahí? —directa y concisa, no se podía decir que esa mujer tuviera pelos en la lengua.


  —No—respondió Daniel, que se apeó del vehículo y cerró la puerta. En ese momento fue cuando sintió el dolor en el hombro y se percató que estaba herido.


  —Venga Daniel, tengo que curarte esa herida —él la siguió.


  La puerta se abrió en cuanto Nymeria se plantó frente a ella, como si aquel hogar reconociera a su dueña. Y dicha puerta se cerró en cuanto Daniel cruzó el umbral.


  —Luces —y se encendieron. Al parecer, aquella casa estaba domotizada. Nymeria soltó el bolso, las armas y la gabardina sobre el enorme sofá de blanca piel y Daniel volvió a meterse las manos en los bolsillos al contemplar el cuerpo de Nymeria enfundado en aquel mono de cuero negro. Debería estar castigado por la ley que una mujer así vistiera con esa ropa—. Sígueme, te curaré esa herida en la cocina.


  Cuando Daniel entró en la otra estancia, supo que aquella casa, definitivamente, era la de una reina. El salón de su casa, de más de cincuenta metros cuadrados, cabía de sobra dentro de aquella cocina. El suelo era blanco, impoluto, como si nadie lo hubiera pisado jamás, y el banco de la cocina era de acero, tan limpio que lo podías usar como un espejo. En el centro de la cocina había un enorme banco de mármol, con unos taburetes de acero a su alrededor.


  —Siéntate ahí, y quítate la cazadora y la camisa. Hay que limpiar esa herida para que no se infecte.


  ¿De dónde ha salido esta mujer? Es fascinante. Pensó Daniel al ver a Nymeria enfundada en aquel mono de cuero, moviéndose como una pantera, silenciosa, elegante, letal. Ella se giró y, por un breve instante, Daniel hubiera jurado que aquella mujer se sorprendió al verlo sin camisa.


  Nymeria se deleitó y se sorprendió observando el torso desnudo de Daniel. Lo observó con detenimiento. Brazos musculosos, abdominales perfectamente marcados, pectorales definidos, cuello robusto pero no en exceso. ¡Nymeria, contrólate!


  —Veo que te cuidas —comentó Nymeria mientras abría el botiquín y sacaba unas gasas y alcohol.


  —Voy al gimnasio cinco días a la semana. Practico Muay Thai.


  —Pues si eres un experto en artes marciales, podrías haberte defendido con más ahínco. ¿Por qué no lo hiciste?


  —Digamos que tu presencia me dejó en estado de shock.


  —¡Eso será! —puso la gasa sobre la herida.


  —¡Ah! Escuece —se quejó Daniel.


  —Te lo he advertido.


  —¿Y por qué parece que ha sido una especie de venganza por lo que te acabo de decir? —dijo poniendo sus manos en la cintura de Nymeria y acercándola a él—. Eres preciosa —soltó sin pensar.


  Nymeria lo agarró por los testículos—. ¿Quieres conservarlos?


  —sus ojos rojos centelleaban. Daniel sólo pudo asentir—. Pues no me vuelvas a tocar sin mi permiso —y lo soltó. Siguió curando la herida de Daniel.


  —Me lo pedirás, Nymeria —sentenció plenamente convencido.


  La adrenalina seguía corriendo por sus venas, haciendo que Daniel dijera cosas de las que luego podía arrepentirse.


  —¿El qué? —ni siquiera lo miró a la cara.


  —Que te toque —tentó a la suerte apartándole un mechón de su rostro.


  —No juegues con fuego Daniel. A otro, por menos que eso, le hubiera arrancado la cabeza.


  —¿Qué pasa Nymeria? ¿Un humano no es lo suficientemente bueno para una reina? —se puso en pie y la arrinconó contra el banco de mármol.


  —No tienes ni idea de con quién estás hablando, Daniel.


  Conmigo no se juega. Tengo muy mal carácter —iba a poner sus manos sobre el pecho de Daniel, para empujarlo, pero se acordó de la corriente eléctrica que recorrió su cuerpo cuando sólo lo agarró por la mano. Descartó esa opción. Mejor una patada en la entrepierna. Y cuando fue a dársela, se percató del estado de Daniel—. ¡Pero qué tenemos aquí! Otro que se excita a la primer de cambio.


  —A mí no se me pone dura a la mínima, Nymeria. Tú haces que se ponga así.


  —¡Claro! Y quieres echar un polvo para que se te baje la inflamación, ¿verdad? —acto seguido le metió la rodilla entre las piernas—. Este método es más efectivo.


  —¡Joder! —alcanzó a decir Daniel con el poco aire que entró en sus pulmones. Cayó de rodillas al suelo, mientras se sujetaba los testículos—. Me has hecho daño.


  Nymeria lo agarró por el pelo y le levantó la cara—. Te lo he advertido. Conmigo no se juega, Daniel. No tienes ni idea de lo que soy capaz, ni de quién soy en realidad. Compórtate como es debido y dejaré que te quedes en mi casa y que duermas en una mullida cama. De lo contrario, te encerraré y encadenaré en el sótano.


  Le sostuvo la mirada. No quería que supiera lo que ella despertaba en él. Jamás se había comportado así con una mujer, si bien era cierto que se tiraba a la primera que se le cruzaba por delante. Pero aquella mujer era diferente a las demás, con aquel cuerpo de infarto, aquel rostro que parecía esculpido en mármol, aquellos ojos sacados del mismísimo infierno, sus elegantes andares de reina, con su porte señorial y con sus movimientos felinos. Lo peor de todo era que hacía que Daniel experimentara sensaciones que jamás había sentido. Y encerrado en un sótano no iba a poder verla—. Me portaré bien —dijo como si fuera un niño pequeño al que su madre le estaba echando una buena reprimenda.


  —Chico listo —respondió Nymeria antes de soltarlo—. Vamos, te diré dónde está tu habitación —giró sobre sus talones para enfilar las escaleras.


  Daniel se tuvo que apoyar en el banco para levantarse del suelo.


  Siguió agarrándose los testículos mientras la seguía por las escaleras.


  —Ésta es tu habitación —la decoración era minimalista, pero delicada y elegante al mismo tiempo—. El baño —dijo abriendo una puerta situada al lado del gigantesco armario.


  —No tengo ropa para cambiarme. Mañana tendré que ir a mi casa.


  —Mañana tendrás ropa. No te preocupes por eso. Me voy a la cama. El sol sale en apenas una hora y necesito descansar. Tú deberías hacer lo mismo —sin decir nada más, salió.
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  Daniel decidió darse una ducha antes de meterse en la cama.


  Tenía el sudor pegado al cuerpo y la adrenalina seguía corriendo por sus venas. No llegaba a comprender que había pasado esa noche, ni cómo había llegado a Moon Light y sobre todo no entendía porque Nymeria lo alteraba como lo hacía. Jamás había sido tan brusco con una mujer, pero ella lo descolocaba, le rompía los esquemas de cómo se suponía que debía ser una mujer y lo excitaba como jamás nadie lo había excitado. Nymeria no se parecía a ninguna otra mujer que hubiera conocido jamás. Su belleza era espectacular, su carácter indómito, hosco, fuerte. Su cuerpo era perfecto, como si un gran escultor hubiera decidido cincelar la perfección en ella. Cerró los ojos para tratar de relajarse bajo el grifo de agua caliente y ante él, apareció Nymeria. Cuando quiso darse cuenta, su miembro había decidido volver a cobrar vida y se vio empalmado. ¿Pero qué me está pasando?, pensó.


  Acabó sentado en el plato de la ducha, confuso y agitado. Le dolían los testículos a causa de la patada, pero ese dolor era soportable. Lo que lo enloquecía era no estar cerca de Nymeria, aunque ella estuviera en la habitación contigua. Me lo suplicarás, Nymeria, se juró a sí mismo, completamente enloquecido por esa mujer de fuego.


  Lo intentó, pero no consiguió dormir. Su mente era un hervidero de imágenes e ideas de todo lo acontecido esa noche. Le reventaba tener que darle la razón a Altea. Sin lugar a dudas, Magnus les había preparado una emboscada. Él mismo se había presentado en el campo de batalla y se había cobrado la vida de aquella joven humana. Todo para que Nymeria no sospechara que el verdadero objetivo era Daniel. Y lo peor de todo era pensar en esa pobre chica que había muerto por su incompetencia. Tampoco entendía qué demonios era lo que quería Magnus de Daniel. Era un simple humano, ¿no? O tal vez, tras esa fachada de chulo había algo más. Recordó el momento justo en que conoció a Daniel, hacia apenas unas horas, la desconcertante sensación que tuvo cuando lo vio por primera vez. Tenía que reconocer que Daniel era muy guapo y muy atractivo. Con sus ojos marrones, su cabello negro, su estatura, su cuerpo atlético. Se detuvo un momento en rememorar el torso desnudo de Daniel. No recordaba haber visto un torso así jamás. Sí en las revistas, pero no ante sus narices, como había sucedido aquella noche. Aunque si teníamos en cuenta que llevaba trescientos años sin dejar que un hombre se acercara a ella, era lógico que no hubiera visto un hombre como él. ¡Porras!


  De una patada mandó las sábanas al suelo, se envolvió en una bata de seda negra y salió al balcón. El sol inundaba la urbanización. A lo lejos vio como Iliria salía de casa y se sentaba a meditar en el jardín. Los demás no tardarían en despertar y en ir a ver qué había pasado la noche anterior. Era la primera vez que un humano cruzaba las puertas de la urbanización.


  Sus pies decidieron seguir caminando por el enorme balcón que rodeaba toda la planta alta de la casa y cuando se quiso dar cuenta, estaba parada frente la ventana del dormitorio de Daniel. Lo observó. Dormía como un bebé, a pesar de su estatura. Estaba desnudo y la sábana le tapaba lo justo. Se veía agitado, murmurando algo en sueños. De repente, Daniel se puso boca arriba y la sábana dejó de taparlo. Tenía otra erección.


  ¡Madre mía! Pensó Nymeria mientras miraba aquel miembro grande, hinchado y con las venas marcadas. ¿Desde cuándo un humano tiene un pene así? Entonces, Daniel pronunció su nombre.


  Nymeria. Alto y claro. ¿Está soñando conmigo? ¡Genial! Otro que se pone cachondo al verme. ¿Para qué me hicisteis así si no puedo compartir ni mi inmortalidad ni mi cama con mi mitad? Pensó mientras miraba al suelo. Volvió a su dormitorio. Mejor no calentarse la cabeza con tonterías. Magnus quería a Daniel y había que averiguar por qué.


  Cuando Daniel despertó descubrió que su sueño había dado sus frutos. La cama estaba llena de semen. ¡Mierda! Me he corrido mientras soñaba con ella. Esto es un desastre. Se encaminó a la ducha de nuevo. A este paso me voy a arrugar como una pasa.


  Pensó mientras se enjabonaba. Trató de no pensar en ella, porque temía tener otra erección. Salió envuelto en una toalla y descubrió que alguien había cambiado las sábanas y habían dejado unas bolsas con ropa para caballero. Había de todo. Vaqueros, camisas, camisetas, cazadoras, suéteres, calzoncillos, calcetines, zapatos.


  Hasta un neceser con todo lo necesario para afeitarse y asearse. Se vistió y bajó a buscar a Nymeria.


  Se la encontró en la cocina, preparando café. Por lo menos aquel día no llevaba el mono de cuero puesto. Se había vestido con unos vaqueros de pitillo, una camisa blanca, un chaleco de piel y llevaba unas botas de tacón a juego con el chaleco. Los cabellos los llevaba recogidos en una coleta que dejaba al aire su fino y esbelto cuello. Seguía estando igual de impresionante con aquella ropa que con el mono.


  —Buenos días. ¿Café? —le ofreció poniendo dos tazas sobre el banco de mármol.


  —Gracias —fue entonces cuando se percató de que los ojos de Nymeria no eran rojos, sino negros—. Tus ojos, ¿qué ha pasado con ellos?


  —Llevo lentillas, Daniel. El color de mis ojos es rojo, pero me he puesto unas lentillas. Siempre las uso, pero anoche las perdí en la primera batalla que libramos antes de encontrarte. Toma. No sé si te gusta con azúcar —le pasó el azucarero—. Te queda bien esa ropa.


  —Gracias. Luego me dices que te debo.


  —¿Crees que te voy a cobrar la ropa? —arrugó la frente ligeramente. Y eso todavía la hacía más sexy.


  — No sé si piensas cobrármela, pero mi intención es pagártela.


  —Voy a aclararte un par de cosas —dijo con frialdad—. Primero, no pienso aceptar nada tuyo porque no lo necesito.


  Segundo, mientras estés bajo mi custodia, acatarás mis órdenes.


  Tercero, independientemente de lo que yo sea o del poder que represente, no soy una mujer cualquiera. No olvides esas tres reglas, Daniel. Porque yo no soy transigente ni benevolente, ni piadosa ni respetuosa con los que no me obedecen— le dio el último trago al café y dejó la taza en el lavavajillas.


  —Verás Nymeria, yo tampoco soy un hombre corriente y también tengo mis propias reglas —removió el azúcar y le dio un largo trago, bebiéndoselo casi todo. Nymeria frunció el ceño.


  Sabía de antemano que no le iba a gustar lo que fuera que Daniel pensaba decirle—. Ya he notado que no eres una mujer como las demás, pero eso no cambia el hecho de que a mí siempre me ha gustado ganarme lo que tengo, sea lo que sea —dio un paso y se acercó a ella.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Nymeria apretó ligeramente los puños porque no le gustaba la forma en la que Daniel la estaba mirando. Desafiante, ardiente, hiriente y pasional a la vez.


  —Que te pagaré la ropa y que a ti, preciosa, te ganaré —replicó él con chulería.


  Se escuchó un simple siseo, como el de una serpiente de cascabel y luego, ¡BUM! Daniel aterrizó sobre el banco de mármol y las patas de acero se partieron por la mitad. ¡Por poco no se parte la espalda en dos!


  —¡¿Te has vuelto loca o qué?!


  Ella se plantó frente a él y lo agarró de la pechera de la camisa, hasta que lo levantó del suelo. Daniel apenas rozaba el suelo con la punta de los zapatos.


  —Escúchame bien. Te lo repito, no soy una mujer como las demás. Soy una Valyria. Soy la Reina Valyria. Y si te crees que tú, un simple humano, puede tener algo conmigo, estás mal de la azotea.


  —¿Y qué es una valkiria?


  —¡Valyria, imbécil! —y lo lanzó contra la pared.


  —¡Mierda! —masculló Daniel cuando su cabeza chocó contra la pared. ¿De dónde saca la fuerza?, pensó.


  —No hagas que me arrepienta de haberte salvado de las garras de Magnus —se giró dispuesta a abandonar la cocina—. ¡AH! Y una cosa más. Soy más peligrosa que él. No tientes a tu suerte Daniel, o te presentarás ante Magnus metido en una caja de zapatos. Porque te cortaré en trocitos antes de entregarte a él.


  —¿Interrumpimos algo? —preguntó Andrómeda que había aparecido de la nada, cogida de la mano de Rod.


  —No. Sólo estaba dejando las cosas claras —respondió Nymeria mientras se dirigía hacia la puerta de casa. Necesitaba salir de allí para no acabar cometiendo alguna estupidez.


  —¿Sabes Nymeria? Deberías descargar toda esa mala energía en algo. ¿Qué tal un polvo de infarto con Daniel? —a Andrómeda le encantaba provocar a Nymeria.


  —¡Que te follen, An! —gritó Nymeria desde el umbral de la puerta de casa —Eso ya lo ha hecho Rod, querida —y empezó a reírse a carcajadas.


  —¿Estás bien? —Rod se interesó por el estado de Daniel.


  —Creo que sí. ¿Qué le pasa? —dijo mientras se frotaba el chichón que le estaba saliendo al golpearse con la cabeza contra la pared.


  —Tienes que aprender una cosa, Daniel. Las Valyrias no son como el resto de las mujeres. Y Nymeria no es como el resto de las Valyrias. Es su reina. No la provoques. No es aconsejable para tu integridad física.


  —Toma, ponte esto o te saldrá un chicón enorme —le aseguró Andrómeda pasándole un trapo con hielo dentro—. Lo que le pasa a mi hermana es que no ha encontrado a su mitad y necesita urgentemente un polvo.


  —Cariño, tú todo lo arreglas con sexo.


  —¿Hay una forma mejor de resolver los asuntos de una pareja que en la cama?


  —¿Nymeria es tu hermana?


  —Sí, mía y de Altea. Es la mayor, la Reina y la Elegida.


  Demasiado, incluso para ella.


  —¿La Elegida? ¿Para qué? ¿Y qué demonios es una Valyria?


  —Luego te lo explicamos. Anda vamos, nos están esperando. Y no es bueno hacer esperar a Nymeria —le dijo Andrómeda quitándole el trapo con hielo y dejándolo en el fregadero. Luego, de un salto, se encaramó a la espalda de Rod, para salir de la casa.


  A Daniel no le quedó más opción que seguirles.


  Bajaron andando la ladera de la colina. Rod seguía llevando a Andrómeda sobre su espalda, mientras ésta se dedicaba a darle picarones mordiscos y besos en el cuello. Daniel levantó las cejas y puso los ojos en blanco. No quería ni imaginar lo que eran capaces esos dos en la intimidad.


  —Cielo, para un poco. Tenemos compañía —le recriminó Rod dándole una cachetada en el trasero a su compañera.


  —¡BAH! No te preocupes. Se acostumbrará —pasó su lengua por el cuello de Rod, de una forma totalmente indecente. De pronto Rod la agarró y la estampó contra un árbol.


  —Esta noche, gatita, te vas a enterar de lo que es bueno —pegó su pelvis a la de Andrómeda, le comió los labios y ella empezó a jadear.


  —¿Tengo que esperar a esta noche? —la lujuria se dibujaba en su voz. Estrechó más su cuerpo al de Rod.


  —Sí. No quiero que tu hermana me corte los huevos. Vamos, leona —la agarró de la mano, tirando de ella para que se volviera a poner en camino.


  ¡Menudo par! Pensó Daniel. Era como estar delante de dos adolescentes con las hormonas demasiado revueltas. Llegaron a lo que parecía un restaurante. En el salón había varias mesas en las que cabían perfectamente cincuenta personas en cada una.


  Nymeria estaba sentada en la cabeza de una y a un lado tenía a Altea y Raúl. Había más gente allí que Daniel no conocía. Sobre la mesa, carne, verduras, agua, zumos, fruta. Al parecer, los habitantes de aquella urbanización comían en aquel restaurante.


  Andrómeda y Rod se sentaron cerca de Nymeria, pero dejaron la silla de la derecha vacía para que él se sentara. No lo dudó y a pesar del encontronazo que habían tenido hacía unos instantes, tomó asiento a su lado.


  —¿Qué tal la cabeza? —le preguntó Nymeria sarcásticamente.


  —No soy tan blandengue como te piensas.


  —Empecemos —prosiguió Nymeria, ignorándolo. Los que estaban en pie, se sentaron—. Bien, anoche no pudimos capturar a Magnus. Se nos escapó tras la emboscada que nos preparó. Por suerte, tropecé con el grupo de esbirros que querían capturar a Daniel. Ahora hay que averiguar por qué Magnus le quiere.


  —¿Y vas a dejar que el humano esté aquí? ¿En Moon Light?


  —Sí. Y es una orden. ¿Tienes algún problema con ello, Shura?


  —No, ninguno.


  —Eso pensaba yo —desde luego nadie se atrevía a discutir las órdenes de Nymeria—. Vale, a ver Daniel. ¿Cuál es tu nombre completo? ¿A qué te dedicas?


  —¿Me estás interrogando, Nymeria? — A Daniel le gustaba retar a Nymeria, simplemente porque ella no le ponía las cosas fáciles.


  —Llámalo como quieras. Si no me respondes, entraré en la base de datos del gobierno y lo averiguaré por mí misma —Daniel hubiera jurado que los ojos rojos de Nymeria centellearon bajo las lentillas.


  —De acuerdo, Nymeria. Me llamo Daniel Stark, tengo veintiocho años…


  —¿Stark? ¿Eres el hijo de Simón y Rose Stark? ¿El heredero del imperio Stark?


  —Sí. ¿Te sorprende, mi reina? —se oyeron unas risas apagadas de fondo.


  —No me provoques Daniel. Simplemente me pregunto por qué Magnus querría capturarte.


  —No sé quién es Magnus. Y si no me quiere capturar para pedir un rescate, no tengo ni idea —todos estallaron en carcajadas, Nymeria incluida—. ¿Qué tiene tanta gracia?


  —Magnus es una sombra, concretamente el Príncipe de las Sombras. Él no necesita dinero ni nada material. Su mundo es la oscuridad, el dolor y el sufrimiento. No creo que quiera capturarte para pedir un rescate. Lo que no sé es qué demonios quiere de ti.


  —Pues a mí no me preguntes. Hasta anoche, no había oído hablar de Magnus, ni de las sombras, ni las Valyrias, ni de nada de todo esto.


  —Bien, Iliria, quiero que entres en la base de datos del gobierno. Quiero saberlo todo de Daniel. Desde el día que nació, hasta anoche.


  —Hecho —aquella despampanante rubia se puso en pie y se dirigió a la sala contigua. ¿Es que no había ninguna Valyria que fuera fea, gorda o desgarbada?


  —Shura, necesito documentación falsa para Daniel.


  —¿Y eso para qué? —preguntó Daniel.


  —Vamos a simular tu muerte. A partir de esta noche dejarás de ser quien eres.


  —¡Ni en broma! ¿Te has vuelto loca o qué? No puedo dejarlo todo de la noche a la mañana.


  —Mis órdenes no se discuten, Daniel.


  —Yo no soy uno de tus súbditos, Nymeria, para tener que obedecer tus órdenes. Así que no trates de controlarme como lo haces con ellos. No pienso dejar mi vida de lado porque un tal Magnus, que no tengo ni idea de quién coño es, quiera capturarme.


  —Te lo advertí anoche, Daniel. Estás bajo mi custodia.


  —Pues deja que te diga que esto parece más un secuestro que otra cosa —se puso en pie, decidido a salir de aquella urbanización.


  —¿Dónde te crees que vas? —le espetó Nymeria agarrándolo por un brazo. Daniel temió que volviera a agredirlo, así que la arrinconó contra la pared.


  —Te lo dije anoche. Yo también tengo mis propias reglas y si no me das una buena razón para quedarme, si no aprendes a pedirme las cosas y a consultármelas, Nymeria, me largaré. Y ni tú, ni tus súbditos, ni todo esto me podrá detener. Te doy dos opciones, mi reina, o por las buenas, o por las malas. Porque me parece que necesitas que alguien te ponga en tu sitio.


  —¿Y ese vas a ser tú? —en sus casi mil trescientos años, nadie, ni humano, ni Valyria, se había atrevido a retarla. Hasta que se encontró con Daniel—. Eres imbécil.


  —Y tú tienes una lengua muy sucia para ser una reina —la mitad de la sala explotó en risas, la otra mitad, miraba atónita la escena. Un humano retando a la mismísima Nymeria. Ver para creer.


  —Eres un insolente.


  —Te voy a enseñar lo insolente que puedo llegar a ser, gatita —y sin darle tiempo a reaccionar, la agarró por la cintura, la espachurró contra la pared y le metió la lengua hasta la garganta.


  Nymeria tenía la capacidad de enfurecer y excitar a Daniel de sobremanera.


  Nymeria notó como Daniel se volvía a excitar y su hinchada verga rozó el vientre de Nymeria. Se excitó y se cabreó, con ella misma, por no prever que Daniel haría algo así, y con él, por osar retarla. Empujó a Daniel con todas sus fuerzas, que salió volando por los aires.


  Pero Daniel, que empezaba a conocer el hosco carácter de aquella mujer, sí había previsto una reacción así por parte de Nymeria y dio una voltereta en el aire, para caer de pie sobre la mesa.


  —Empiezo a cansarme de que me lances por los aires, me insultes y me pegues.


  —Se te ha olvidado que también te he estrujado las pelotas.


  —Cierto, gatita.


  —Vuelve a llamarme gatita y te mato, Daniel.


  —GA-TI-TA.


  —Estás muerto.


  Nymeria explotó. Saltó como una fiera a por Daniel, que gracias a sus clases de Muay Thai, lanzó a Nymeria por los aires.


  Ésta aterrizó sobre sus talones.


  —Vamos gatita, seguro que sabes hacerlo mejor.


  Pero cuando Nymeria iba a reemprender su ataque, alguien gritó su nombre.


  4


  


  


  —¡NYMERIA!


  —Coño, la abuela —oyó Daniel que decía Andrómeda—.


  Ahora es cuando se monta una bien gorda—. Todos los allí presentes le hicieron una reverencia a aquella mujer.


  —Abuela, no te metas en esto —dijo Nymeria sin quitarle los ojos de encima a Daniel—. Me ha faltado el respeto.


  —¿Y acaso tú has hecho algo para que se lo gane?


  —¡Me ha desobedecido! Y a mí nadie me desobedece —replicó Nymeria fríamente mientras miraba desafiante a Daniel.


  —Tienes un problema muy serio, Nan. No te puedes pasar la vida imponiendo tu voluntad.


  —Soy la Reina y la Elegida, abuela.


  —¿Y eso te da derecho a atemorizar a tus súbditos?


  —Yo no atemorizo a nadie —la expresión de Nymeria cambió de la furia al desconcierto. Se giró y miró a su abuela.


  —Lo haces, Nymeria, por eso ninguna Valyria o su mitad se han atrevido nunca a cuestionar una orden tuya. Las únicas que, de vez en cuando, osan mostrar su disconformidad con tus decisiones u órdenes, son tus hermanas. Pero el resto no te obedece porque te respete. Te obedece porque te teme.


  —Eso no es cierto.


  —Sí lo es, Nan. ¿Y sabes por qué él no te teme? —prosiguió señalando a Daniel—. Porque es humano y para ellos, nosotras no existimos. Sólo somos una leyenda. Para él, no eres más que una mujer. Una mujer hermosa, peligrosa, que le excita, más fuerte que las demás, pero nada más. Y te recuerdo que el único que debería temerte es Magnus.


  —Abuela…


  —Mira Nan, he sido reina antes que tú y mis súbditos no me temían, me respetaban. Tú, además, eres la Elegida y lo único que haces es imponer tu voluntad. Eso no es ser una buena reina.


  —Magnus ha intentado capturarlo y lo he salvado. ¿Y cómo me lo paga? Tratando de meterme mano y de llevarme a la cama.


  —¿Te has parado a pensar que, a lo mejor, es que es tu Vahal 2?


  —No me fastidies, abuela.


  ¡PLAS! La abuela le cruzó la cara a Nymeria. Daniel tuvo que contenerse para no explotar en carcajadas.


  —Cuidado con esa lengua, jovencita. A mí me respetas. Y ahora mismo te vienes conmigo. Ellos quieren hablar contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque no estás haciendo las cosas como toca. ¿Quién te crees que me ha hecho venir? ¿Alguna de tus hermanas? Pues no, han sido Ellos, así que andando —se dio la vuelta. Nymeria siguió a la abuela, no sin antes fulminar con la mirada a Daniel.


  —¿ Ellos han hecho venir a la abuela? Pues sí que tienen que estar las cosas mal. La abuela hacía más de trescientos años que no salía de casa —le comentó Andrómeda a su hermana.


  —Sí, lo sé. Pero es que las cosas se le están escapando de las manos a Nymeria.


  —¿Ésa es vuestra abuela? —preguntó Daniel desconcertado.


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque es igual de joven que vosotras.


  —Daniel, las Valyrias nos quedamos congeladas en el tiempo cuando cumplimos veinticinco años. La abuela tiene poco más de tres mil años, Andrómeda y yo, tenemos ochocientos —Daniel frunció el ceño antes de preguntar.


  —¿Cuántos años tiene Nymeria?


  2 Vahal: Mitad. A las parejas de las Valyrias se les llama Mitad.


  —Mañana cumple mil trescientos —Daniel se quedó con la boca abierta.


  —¿Mil trescientos?


  —Sí. ¿A qué se conserva bien? —añadió Andrómeda divertida.


  —An, deja de hacerte la graciosa. La situación no está para bromas. Es la primera vez que Ellos llaman a una reina para hablar con ella —Altea se veía preocupada.


  —Vamos Altea, no seas exagerada. Probablemente le den una reprimenda y nada más. Ellos la eligieron. Ya sabían a lo que se exponían. Nymeria nunca ha sido fácil de controlar. Ni siquiera cuando estaba en la barriga de mamá.


  —Como quieras An. Pero será mejor que nos preparemos.


  Probablemente Nan querrá salir a buscar a Magnus esta noche. Y estará de peor humor que de costumbre.


  —Pues que eche un polvo. Seguro que se le endulza ese carácter agrio que tiene.


  Hacía mucho tiempo que Nymeria no se presentaba ante Ellos.


  Era consciente que la última vez había ido a verles llena de ira, rabia y dolor y no se había comportado de la mejor manera. Y esta vez no era diferente. Estaba furiosa, muy furiosa.


  La cueva era casi tan grande como la colina sobre la que se asentaba la urbanización. A medida que Nymeria y su abuela avanzaban, una serie de antorchas ancladas en las paredes, se iban prendiendo, hasta iluminar el espacioso círculo central donde se erguía el altar. Sobre él, los dos enormes tronos de piedra finamente labrada sobre los que se sentaban Ellos. Hermosos, mitológicos, sus Señores.


  —Nymeria, ¿sabes por qué te hemos hecho llamar? —dijo Ella.


  —Según la abuela, porque no estoy haciendo las cosas como debería y porque mis súbditos me temen.


  — Es cierto que no estás haciendo las cosas como deberías, Nymeria. Una reina debe ser autoritaria, pero también compasiva y comprensiva, y tú, no eres nada de eso.


  —¿Se os ha ocurrido pensar que tal vez sea por vuestra culpa?


  —Si quieres pensar eso, Nymeria, hazlo, pero en realidad no te hemos llamado por eso. Cómo trates a tus súbditos es problema tuyo. Estás aquí por otra razón.


  —¿Y puedo saber cuál es? Porque no tengo todo el día. Os recuerdo que tengo una misión que cumplir.


  —Estás aquí porque tenemos que contarte algo relacionado con el humano.


  —¿Con Daniel? ¿Qué demonios pinta él en todo esto?


  —Cuidado con esa lengua Nymeria. No olvides ante quien estás —la voz de Él sonó amenazante.


  —Mis disculpas, mis Señores. Replantearé la pregunta, ¿qué tiene que ver Daniel en todo esto?


  —Es tu Vahal —sentenció Ella.


  —Eso mismo dijisteis hace trescientos año. Y os recuerdo que os equivocasteis —el tono de Nymeria cambió, mostrando la furia contenida. La abuela permanecía expectante ante lo que pudiera pasar.


  —Todos nos podemos equivocar. Incluso nosotros —dijo Ella dibujando una sarcástica sonrisa.


  —¡Claro! Mientras las consecuencias de vuestras decisiones las sufra yo, ¿qué más da? —sus ojos rojos comenzaron a centellear.


  La abuela dio dos pasos y se acercó a su nieta, por si tenía que tratar de calmar a Nymeria, que estaba al borde del descontrol.


  —Nymeria, el poder que tenemos y que te dimos no nos exime de cometer errores —aclaró Él tratando de aplacarla.


  —¡Vuestro fallo casi acaba conmigo! —gritó exasperada —.


  Me entregué al hombre que quería, pensando que era mi mitad, ¿me oís? ¡MI VAHAL! Y resultó no ser así. Por primera y única vez en mi vida os pedí consejo, ante algo tan importante como entregarle todo lo que soy, o que era, a un humano. No se lo pedí a mis padres o a mi abuela. Me dejé guiar por vosotros para acabar descubriendo que no había sido más que un juguete en vuestras manos. Me manipulasteis y me mentisteis. Habíais decidido divertiros poniendo en marcha un macabro juego en el que las consecuencias sólo las padecí yo. Consecuencias desastrosas, funestas, que me terminaron de convertir en lo que soy ahora.


  Perdí a dos de las personas más importantes de mi vida mientras a vosotros os importaba un pimiento lo que pasara. Así que respondedme, ¿por qué debería confiar ahora en vosotros?


  —Piensa un poco Nymeria. ¿Por qué Magnus querría capturarlo si no fuera así?


  —Porque es un chalado.


  —Esa lengua, Nymeria —la reprendió Él.


  —Mil perdones —soltó en tono sarcástico.


  —Escúchanos bien, Nymeria. Llevas el poder en tu interior, pero ese poder sólo explotará cuando tengas a tu lado a tu Vahal.


  Sólo entonces podrás capturar a Magnus —siguió explicándole Él.


  —¿Y me lo decís ahora? ¿Qué se supone que he estado haciendo durante casi mil trescientos años? ¿La imbécil?


  Él se levantó de su trono y se plantó frente a ella.


  —Escúchame bien, niña insolente y maleducada. Daniel es tu mitad y si antes del solsticio de verano no os habéis emparejado, tu poder desaparecerá y Magnus habrá ganado la batalla. Habrá que esperar miles años para tener otra Elegida. Y no tenemos tanto tiempo.


  —¿El solsticio de verano? Eso es dentro de cinco días —Nymeria empezaba a estar confundida.


  —Lo sabemos. Me parece que no tienes tiempo que perder —aclaró Ella.


  —¿Y si os equivocáis otra vez?


  —Vamos Nymeria, no te hagas la dura. Tu cuerpo lo ha reconocido. Primero el calambrazo que os recorrió cuando lo agarraste de la mano y luego como te has estremecido cuando te ha besado. Es tu Vahal.


  —¿Me estáis espiando? —Nymeria dejó la confusión a un lado y la cólera la invadió. La abuela se apartó de su lado, porque sabía que nada ni nadie detendrían a su nieta si terminaba explotando.


  —Sí, así que procura que sea un polvo de infarto. ¿Es así como lo llamáis ahora a emparejarse, no? —respondió Ella divertida.


  —Con todos mis respetos, mi Señora, que te zurzan —y se largó de allí, más furiosa de lo que había bajado.


  —¿Creéis que os escuchará? —preguntó la abuela.


  —Lo hará, Reina Lyana, pero antes tendrá que pagar un precio muy alto —respondió Él mientras se volvía a sentar en su trono.


  —¿Cuál, mi Señor?


  —Dejar que Daniel la domine.


  ¡Pues estamos listos! Pensó Lyana. Nymeria jamás se había dejado dominar por nadie. Ni siquiera por Ellos. Iban a necesitar mucha suerte para que aquello funcionara.
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  Nymeria se sentó en el borde de la piscina, se quitó las botas y metió los pies en el agua. ¿Daniel su mitad? ¿Ese humano insolente y obsceno era su Vahal? Cerró los ojos y recordó a Kyros, el humano con el que hizo el amor pensando que era su mitad. ¡Era tan distinto a Daniel! Jamás le faltó al respeto, jamás la provocó, nunca… nunca me excitó de verdad, jamás mi cuerpo lo reconoció, acabó pensando. Ella sabía que la relación que ella había tenido con Kyros, no se parecía a una relación de pareja entre una Valyria y su Vahal. Una Valyria era ardiente, provocadora, tempestuosa y la relación con su mitad era así.


  Podían pasar del amor al odio y viceversa en cuestión de segundos.


  Y Kyros nunca fue así. Fue delicado, dulce, comprensivo, tierno.


  Incluso el día que le hizo el amor. Ella creyó en aquel momento que eso era lo que le gustaba y lo que deseaba. Pero ahora que había conocido a Daniel, ya no estaba tan segura. En el fondo lo que le gustaba era que la retara, que la arrinconara contra el banco de la cocina, que la exasperara, que la llevara al límite, que la besaran como Daniel había hecho. Ese beso robado, duro e hiriente, había sido el mejor que beso que nadie le había dado y se dio cuenta que, con su insolencia, su chulería, su altanería, su arrogancia, su cuerpo, su rostro, su carácter y su genio, Daniel la excitaba, la atormentaba y la hacía sentir viva y mujer. Él era, sin lugar a dudas, la horma de su zapato. Sin darse cuenta, recreó en su mente la imagen de él desnudo y excitado en la cama y acabó quitándose la ropa y metiéndose en el agua.


  Daniel la había visto llegar. Estaba en lo alto de la escalera cuando ella entró, cual vendaval en casa y se fue derecha a la piscina. Ni siquiera lo había oído cuando la llamó por su nombre.


  Verla cabizbaja, con los pies en el agua, le hizo comprender que su comportamiento no estaba siendo el correcto. Él no era así. Lo cierto es que jamás había sido rechazado por ninguna mujer y el hecho de que Nymeria parecía no estar dispuesta a entregarse a él, era lo que más le excitaba. Lo que había empezado siendo un juego se estaba convirtiendo en algo mucho más serio. Algo que Daniel jamás había experimentado y que no sabía cómo controlar.


  Cuando Nymeria fue a salir de la piscina, se encontró a Daniel de pie en el borde de la piscina, mirándola fijamente, con una toalla en la mano. La dejó en el borde y se dio la vuelta, dispuesto a entrar en la casa.


  —Daniel, espera —se había envuelto con la toalla—. Tenemos que hablar.


  —Lo sé. No me gustaría irme así.


  —No te vas Daniel. Que acceda a hablar contigo no significa que cambie mi postura sobre ti.


  —Nymeria…


  —Escúchame Daniel, esto no es fácil para mí. Yo jamás hablo, simplemente ordeno, así que no me lo pongas más difícil.


  —De acuerdo, hablemos. Pero primero, mi reina, será mejor que te pongas algo de ropa. Estás demasiado tentadora con esa toalla.


  Nymeria resopló y estuvo tentada a responder con una grosería al comentario de Daniel, pero sabía que si lo hacía, se enzarzarían en una pelea que no conduciría a ninguna parte.


  Bajó a los pocos minutos, vestida con unos shorts vaqueros y una camiseta negra de tirantes. Llevaba el pelo suelto y no se había puesto las lentillas. A Daniel casi le da un vuelco el corazón al verla así. Hermosa, felina, tentadora y peligrosa.


  —Me ha parecido escuchar algo cuando subía las escaleras —le chinchó ella ligeramente furiosa.


  —Habrá sido el viento —respondió Daniel sarcásticamente.


  —Eso he pensado yo. Sentémonos. Creo que hay varias cosas que necesitas saber —Daniel obedeció y tomó asiento al lado de Nymeria—. Voy a explicarte qué somos nosotras y qué son las sombras.


  —Soy todo oídos —dijo burlonamente. Nymeria rebuscó en su interior la poca paciencia que tenía, antes de empezar con su relato.


  —La Valyrias somos una raza de mujeres inmortales. Hace miles de años, Él mezcló su sangre con la de un grupo de humanas para crearnos. Entre nuestras cualidades, aparte de la belleza, contamos con una fuerza extraordinaria y rapidez poco usual, somos peligrosas, hábiles guerreras, pero también ardientes.


  Nuestros propósitos en la vida son dos. Encontrar a nuestra mitad y cazar a las sombras. Probablemente jamás hayas oído hablar de ellas, pero las sombras son la reencarnación del mal en la tierra.


  Olvida todo lo que te enseñaron sobre dioses o demonios, porque no existen. El mundo se rige por Ellos, y entre sus múltiples creaciones, estamos las Valyrias y las sombras. Las sombras son incorpóreas, no tienen forma y poseen a humanos para poder tener cuerpo. Suelen anidar en hombres de gran tamaño y fuerza, porque saben que nosotras los perseguiremos y los cazaremos, sin tregua y sin cuartel. Hay sombras que jamás dejan a su huésped. Son como parásitos succionando la voluntad del humano. El único que puede adquirir forma humana sin poseer a un mortal es Magnus. Esto se debe a que él es El Príncipe de las Sombras, el primero de todos. Y sólo él puede decidir si alguna sombra puede permanecer en su cuerpo. Cosa que casi nunca ocurre.


  —¿Quién es Él? ¿O mejor dicho, quiénes son Ellos?


  —Eso no te lo puedo decir, Daniel. Sólo las Valyrias o sus mitades pueden saber quiénes son Ellos.


  —¿Qué es una mitad?


  —Un Vahal, o mitad como se diría en tu idioma, es la pareja de una Valyria. Las Valyrias sólo conciben hembras, mujeres. Nunca nace un varón. Eso también se lo debemos a Él. Por eso nos pasamos la vida buscando a nuestra mitad. Somos ardientes, Daniel. Ya has visto a Andrómeda y a Rod, o a Altea y Raúl.


  Llevamos el fuego de la pasión dentro y buscamos desesperadamente a nuestro Vahal. Si te fijas un poco en mis hermanas y sus mitades, te darás cuenta que Raúl y Rod son iguales que mis hermanas. Altea es seria, comedida, responsable, sensata. Raúl es igual. Andrómeda es… bueno, es Andrómeda. Es la gemela de Altea, pero sólo se parecen físicamente. An es pura dinamita, energía a raudales, alocada, divertida, jamás se toma nada en serio. Sólo a Rod. Y Rodrigo es como ella. Cuando una Valyria encuentra a su Vahal, lo comparte todo con él. Su cama, su inmortalidad, su fuerza, su poder, su cuerpo, su alma. Todo.


  Cuando es el momento oportuno, ella queda embarazada. Entonces el vínculo entre ambos es mayor. Si una Valyria muere en una batalla después de haber tenido una hija, su Vahal muere con ella.


  No pueden estar separados. Ni siquiera por unos segundos. Son como imanes. Ella se mueve, él se mueve. Ella llora, él llora. Ella ríe, él ríe. Ella se enfada, él se enfurece. Ella es feliz, él también.


  La compenetración es tan grande que no pueden existir uno sin el otro.


  —¿Y cómo sabe una Valyria que un hombre es su mitad?


  —Daniel estaba fascinado por aquella historia. Mujeres hermosas, inmortales, guerreras y ardientes.


  —En la cama, Daniel.


  —¿Cómo? —abrió los ojos como platos. Esa respuesta no se la esperaba.


  —Una Valyria puede pensar que un humano es su mitad, pero sólo cuando se emparejan, sólo cuando hacen el amor, sabe si es su mitad o no. En ese primer acto sexual que tienen, la Valyria sabe si el humano es su Vahal. Si es así, en ese mismo acto ella le pasará su poder y su inmortalidad, para estar juntos siempre. A ese traspaso de poder o vínculo que se establece entre los dos se le llama Dagmo3.


  —¿Y si no es su mitad?


  —Ella sufre, mucho. Él olvida quién es ella.


  —¿Ella sufre? ¿Cómo?


  —Las Valyrias somos vírgenes, Daniel —al hombre casi se le caen los ojos al suelo—. Cuando hacemos el amor con humano es muy doloroso. Nuestro himen es más duro y fuerte que el de una humana. Si a ellas les causa dolor, no te imaginas lo que nos causa a nosotras. Luego, se recompone tras un acto sexual con un humano que no es nuestra Vahal. A ese proceso le llamamos 3 Dagmo: Unión de una Valyria con su Vahal. Sucede cuando se emparejan.


  Mhado4. El procedimiento es aún más doloroso. Dura unas horas, pero para una Valyria parecen días. En ese proceso, el sufrimiento que se siente dentro, el de haberte entregado a un hombre que no es tu Vahal, es insoportable. Te sientes sucia, vacía, carente de vida. Hay Valyrias que han llegado a quitarse la vida por haberse entregado a un hombre que no era su mitad. Es insoportable. Por eso, aunque busquemos desesperadamente a nuestra mitad, no nos entregamos con facilidad a cualquier hombre.


  —¿A ti…? —Daniel no sabía cómo plantear la pregunta sin incomodar a Nymeria.


  —Sí, una vez. Se llamaba Kyros. Pero en mi caso es peor aún.


  Soy la Reina y la Elegida. Mi procedimiento no duró horas, Daniel, duró días. Casi acaba conmigo. Y lo peor no es eso. Lo peor es que cuando una Valyria sufre el Mhado por haberse acostado con un humano que no era su mitad, yo sufro lo mismo que ella.


  —¿Qué? ¿Me estás queriendo decir que cuando una de las tuyas sufre eso, tú también lo sufres? —Nymeria hizo un movimiento afirmativo con su cabeza—. ¿Y eso, por qué?


  —Es el precio que tengo que pagar por ser la Elegida.


  —Pero eso no es justo.


  —La vida y la eternidad no son justas. Y en mi caso, menos.


  Soy como soy y soy lo que soy. Eso no lo puedo cambiar. Mi misión, al igual que el de todas las Valyrias y sus mitades, es librar a los humanos de las sombras. Nuestro cometido es protegeros.


  4 Mhado: Reconstrucción del himen de una Valyria tras emparejarse con un humano que no es su Vahal.


  Por eso no pienso dejar que te vayas hasta que averigüe qué quiere Magnus de ti. Debo protegerte. Soy la única que puede detener a Magnus.


  —¿Sólo quieres protegerme, Nymeria? —ahí estaba otra vez su arrogancia. Daniel no podía hacer nada por evitarlo. Y menos cuando aquella mujer de ojos rojos y cuerpo de infarto se vestía de esa forma. Le había resultado muy difícil mantener aquella conversación sin tratar de abrazarla o besarla. Nymeria lo estaba volviendo loco por segundos.


  —Estoy tratando de ser paciente y eso jamás lo he hecho. No tientes a la suerte.


  —¿Sabes? Tengo una teoría de por qué Magnus me quiere capturar.


  —Ilumíname — ¿Qué se habrá pensado éste?


  —Soy tu Vahal.


  —¿Qué?


  —Tú misma has dicho que una mitad es igual que su Valyria.


  Altea y Raúl, Andrómeda y Rod. Soy igual que tú. O tú igual que yo, si lo prefieres. Eres arrogante. Yo también. Eres terca. Yo igual. No das tu brazo a torcer. Yo menos. Eres impetuosa. Yo más. Eres ardiente y apasionada. Yo igual.


  —¿De dónde has sacado que soy ardiente y apasionada?


  —preguntó apretando los dientes y conteniendo la furia.


  —Del beso que me has dado.


  —A ver si te enteras, humano arrogante. Yo no te he besado.


  Eres tú el que me ha metido la lengua hasta la garganta.


  —Y te ha gustado —Nymeria cerró los puños tratando de contener la furia. Eso o estampar a Daniel contra la pared.


  —¡Qué te lo has creído!


  —Te ha gustado Nymeria —dijo acercándose a ella—. Puedes negarlo, puedes volver a pegarme, a insultarme, lo que quieras, pero en el primer instante, te ha gustado. Me has correspondido.


  Luego tu soberbia ha mandado el resto a la basura.


  —¿Y qué se supone qué es, el resto?


  —Esto —Daniel volvió a estampar sus labios contra los de ella.


  La agarró por la cintura para que no se le escapara y le abrió las piernas para colocarse sobre ella. Su pene se volvió a hinchar y ella lo sintió en la entrada de su sexo. Si no hubieran llevado ropa, Daniel la hubiera penetrado sin dificultad.


  De pronto, Daniel rodó hasta caer al suelo, con Nymeria aferrado a él. Pensó que le correspondería, pero nada más lejos de la realidad.


  —Vuelve a hacer eso y te mato —amenazó ella sentada sobre él, agarrándolo por el cuello.


  —Me ahogo —murmuró Daniel.


  —Escúchame bien, chulo de discoteca. Te he contado lo que soy, te he dicho por lo que he pasado y tú ni siquiera te molestas en respetar eso. Empiezo a plantearme seriamente que salvarte ha sido un error.


  —Lo que es un error es que no reconozcas lo evidente. Soy tu mitad, mi reina —respondió con chulería mientras la aferraba por la cintura. No quería que se le escapara. Pero la fuerza de Nymeria era superior a la de él. Se liberó de él y se levantó.


  —Búscate a otra a la que llevar a la cama, Daniel, para que satisfaga tus necesidades sexuales.


  —No, mi reina. Eso sólo lo harás tú. Tú serás la única que se meta en mi cama, la única que me sacie —siguió retándola.


  Nymeria giró sobre sus talones, dispuesta a matar a ese humano. Daniel se había puesto en pie y esperaba el embiste de Nymeria. Le gustaba. Esa mujer lo hacía enloquecer. Ahora entendía la coraza que Nymeria llevaba. Sufrió por un hombre. Y eso lo que le demostraba a Daniel, es que, a pesar de su belleza, su fuerza o su inmortalidad, no era más que una mujer. Y él se había enamorado de ella nada más verla. Su salvadora era su perdición.


  No concebía un instante sin ella. No podía imaginar un minuto sin ella.


  —Esta vez la has fastidiado, Daniel. Voy a darte una paliza y luego, te voy a encerrar en el sótano. Para que recapacites.


  —Inténtalo, gatita.


  —¡Que no me llames gatita, joder! —y embistió contra él.


  Daniel agradeció toda y cada una de las clases de Muay Thai que había tomado. De otra forma, hubiera acabado con los huesos rotos.


  Logró esquivar el primer embiste de Nymeria, lanzándola por los aires de una patada. Ella salió volando y se estampó contra la pared, haciendo un boquete. El alarido de Nymeria fue ensordecedor. El grito de una fiera herida en su orgullo. Estaba más furiosa que nunca. Se lanzó de nuevo a por Daniel y ambos acabaron atravesando el ventanal del salón y cayendo a los pies de la piscina. Daniel se golpeó en la espalda, pero no se quejó.


  Aquella pelea le excitaba. Nymeria lo excitaba. Rodó sobre sí mismo y se puso sobre ella. Le aferró los dos brazos con una mano y le musitó al oído.


  —Me suplicarás, Nymeria. Me pedirás que te haga el amor una y mil veces. Y entonces, yo habré vencido. Te habré ganado, mi reina.


  Daniel salió disparado y, por suerte, cayó a la piscina. Nymeria salió tras él. Él nadó hasta la parte baja de la piscina. Sabía que si Nymeria lo arrinconaba donde él no hiciera pie, estaba perdido.


  Ella llegó justo cuando él alcanzaba su objetivo y se abalanzó sobre Daniel. Le agarró por la camiseta para impedir que siguiera nadando y arrastrarlo al fondo. Se la arrancó. Daniel forcejeó con ella bajo el agua, y también acabó quitándole la parte de arriba a Nymeria.


  ¡Pero si no lleva sujetador! Los pechos de Nymeria, duros y esbeltos eran una provocación para Daniel. La agarró por el pelo y la hundió en el agua, mientras él salía a la superficie a tomar aire.


  De pronto, Nymeria sacó la cabeza del agua. Con sus ojos centelleando, demostraba peligro, y eso excitó más a Daniel, que se volvió a excitar.


  —Estás muerto, Daniel.


  —Si me matas, no sabrás lo que es tener una mitad y compartir la cama con él —continuó provocándola.


  —¡Cómo si lo necesitara!


  —Y tanto que lo necesitas, preciosa. Lo estás pidiendo a gritos.


  Nymeria se abalanzó de nuevo contra él. Pensaba dejarlo inconsciente y encerrarlo en el sótano. Pero ella no hacía pie y él sí. Así que Daniel la aferró por el cuello, la hizo girar y colocó la espalda de Nymeria contra su pecho. Nymeria notó la enorme verga de Daniel contra la parte baja de su espalda. Forcejeó con él, pero no se pudo soltar. ¿Cómo es que Daniel tiene tanta fuerza?


  La acercó a las escaleras. Daniel estaba enloquecido por ella.


  —Pídemelo Nymeria.


  —¿El qué? ¿Qué me sueltes?


  —No. Que te haga el amor —dijo mientras le daba la vuelta y la aprisionaba. Le sujetó los dos brazos por las muñecas, con una sola mano, le abrió las piernas y se colocó encima de ella. La espalda de Nymeria descansaba sobre los escalones de la piscina.


  —Jamás —luchó con él, pero no podía escaparse.


  —Pídemelo, mi reina. Lo estás deseando —pegó más su pelvis a la de ella. La verga de Daniel rozó el clítoris por encima de la ropa de Nymeria, que sintió como su cuerpo temblaba de placer.


  Los pezones de ella se pusieron duros—. Venga, suplícamelo. Pide que te haga el amor. Tu cuerpo lo grita por ti.


  —Nunca, Daniel —siguió peleando por soltarse.


  —Nunca digas nunca, mi reina. Es demasiado tiempo —volvió a meterle la lengua en la garganta. Con la mano que tenía libre, acarició uno de los pechos de Nymeria. Sitió como el líquido pre seminal salía. Nymeria notó como su clítoris se hinchaba y como el flujo comenzaba a mojar su cavidad sexual—. Vamos, gatita.


  Pídemelo. No te defraudaré.


  —Fanfarrón.


  —¿Esto te parece una fanfarronada? —preguntó mientras se desabrochaba el pantalón. El falo de Daniel estaba a punto de romper los calzoncillos de Armani que llevaba. Puso una mano de Nymeria sobre su sexo—. Ha sido de muchas, gatita, pero a partir del instante en que te conocí, sólo te pertenece a ti. Y tú lo deseas.


  —Chulo arrogante—le respondió ella. Al tratar de quitar su mano, se llevó el calzoncillo detrás, dejando aquel impresionante pene al aire.


  —Pídemelo Nan. No te voy a forzar. Jamás he forzado a una mujer. Y en tus ojos veo el deseo de ser mía. Soy tu Vahal, Nan, pídemelo. Ambos los estamos deseando.


  —¿Interrumpimos algo? —dijo Altea.


  —Joder Altea. ¿No podías esperar? Ya te he dicho que Nymeria estaba bien —se quejó Andrómeda apareciendo junto a su hermana—. En mi vida le he visto esa cara de felicidad.


  La fuerza de Daniel desapareció de repente y Nymeria se libró de él. Salió de la piscina y antes de meterse en casa, le dijo a Daniel.


  —Esto no se va a quedar así.


  —Eso dalo por sentado, mi reina —y empezó a subirse los pantalones.


  6


  


  


  Nymeria arremetió contra todo lo que había en su habitación.


  De un manotazo tiró al suelo los perfumes y el joyero que tenía sobre la cómoda de su habitación. De un tirón deshizo la cama y tiró el colchón en mitad del dormitorio. Las lamparitas que había sobre las mesitas de noche acabaron derribadas y Nymeria estampó una pequeña figura contra el espejo que había sobre la cómoda, partiéndolo en pedazos. Parecía que un huracán había irrumpido en aquella estancia. Pero a pesar del desastre, Nymeria seguía furiosa.


  —¿Estás bien, Nan? —Altea la había observado desde el umbral de la puerta. Esperó que su hermana apagara parte de su ira.


  —¡No ves que no! —gritó.


  —Cálmate, Nymeria.


  —¡No me digas que me calme, Altea! ¡No te imaginas lo que ese humano me hace sentir!


  —Sí me lo imagino, Nan. Es tu Vahal. Y lo sabes.


  —No empieces tú también, Altea, que no estoy de humor.


  —¿Es eso lo que Ellos te han dicho, verdad? ¿Qué es tu Vahal?


  —Sí —se derrumbó sobre una butaca y empezó a llorar. Altea se asustó. Nymeria jamás lloraba.


  —¿Qué temes, hermana?


  —¡Ya sabes lo que pasó la última vez! Ellos me aseguraron que Kyros era mi mitad y fue un desastre. Casi acaba conmigo. No pienso volver a pasar por eso.


  —Daniel no es Kyros. Y lo sabes. Vamos Nan, ¡si se ve a leguas que es tu Vahal! Es la horma de tu zapato, Nymeria. Es igual que tú. Tempestuoso, cabezota, terco, ardiente, provocador, apasionado. Y encima está bueno. ¿Qué más quieres?


  —Pensaba que la de los comentarios subidos de tono era Andrómeda.


  —Escucha —prosiguió Altea mientras se acuclillaba frente a su hermana—, yo pasé por lo mismo que tú. Cuando conocí a Raúl, mi cuerpo supo que era mi Vahal, pero mi mente, después de verte sufrir por Kyros, se negó a aceptar ese hecho. No quería pasar por lo que tú habías pasado. Y tomé una decisión equivocada. Decidí alejarme de él. Eso casi acaba conmigo. Por mucho que me empeñé en decir que no era mi mitad, mi cuerpo sabía que era así.


  No te imaginas el infierno que pasé durante esas semanas. Y luego, cuando estuve con Raúl, cuando dejé atrás mis miedos y me entregué a él, la felicidad que sentí fue… no te la puedo describir.


  Raúl es como yo. Rod es como Andrómeda. Y Daniel es como tú.


  Jamás me creí que Kyros fuera tu mitad. Eráis demasiado diferentes. Creo que Ellos te hicieron creer eso por algo, pero no sé por qué.


  —Lo que Ellos me hicieron fue una putada. Y muy gorda, por cierto.


  —Lo sé, Nymeria. Estábamos ahí. Fuimos a buscarte cuando la abuela nos llamó y nos dijo lo que había pasado. Yo te encontré, deshecha sobre la cama, ardiendo en fiebre, convulsionándote por el dolor.


  —No me lo recuerdes, ¿quieres? Llevo trescientos años tratando de olvidarlo.


  —Ése es el problema, Nan. No debes enterrar u olvidar tus miedos; debes enfrentarlos. Y lo que temes es que Daniel sea tu Vahal.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es el único que tiene un par para plantarte cara.


  —¡Pues vaya gracia!


  —Escúchame Nymeria. Sabes que es tu mitad. Y ya conoces la profecía sobre la Elegida. Cuando la Elegida encuentre a su Vaha l, el poder dentro de ella crecerá y sólo entonces, el Príncipe de las Sombras sucumbirá. Su Vahal despertará el poder dormido de la Elegida, y las sombras se rendirán, se redimirán y se arrodillaran.


  —Me conozco la profecía al pie de la letra, Altea. Pero me pregunto, ¿qué se supone que he estado haciendo toda mi vida?


  —Luchar por los humanos, Nymeria. Y tu lucha, es nuestra lucha. La de todas las Valyrias y sus Vahals. No hagas que el sacrificio de mamá y papá caiga en saco roto. Magnus lleva mil trescientos años tratando de eliminarte. Sabe que si mueres, habrá ganado una batalla. No la guerra, pero si una batalla muy importante. Ya trató de eliminarte la misma noche que naciste.


  Ellos lo impidieron. Y hace trescientos años, cuando tú estabas sufriendo el Mhado, indefensa y sola, él volvió a atacar. Mamá y papá lucharon con él, pero sabían que su fuerza no era suficiente.


  Porque la fuerza de todas las Valyrias y sus Vahals, dependen de ti Nan. Mamá y papá murieron protegiéndote. Y no protegían a la Elegida o la nueva Reina. Protegían a su hija. Devuélveles todo el amor que te entregaron en el momento de morir emparejándote con Daniel. Despierta el poder que llevas dentro, Nymeria.


  Despiértanos a todos y acaba con Magnus. Así todos tendremos una vida larga, tranquila y feliz. Piénsalo Nymeria. Por mucho que lo niegues, Daniel es tu mitad.


  —Yo no estoy tan segura.


  —¿Ah, no? Veamos. Cierra los ojos.


  —¿Para qué?


  —¿Podrías obedecer, para variar?


  —Vale, los cierro. Pero que conste que pienso que esto es una tontería.


  —Sí, claro, lo que tú digas. Ahora imagínate tu vida si Daniel fuera tu Vahal.


  —Me da grima pensarlo.


  —¡JA! Lo que te pone es cachonda. Estás temblando, Nymeria.


  Era cierto. Había empezado a temblar, sólo con imaginar lo que ese hombre podía hacerle sentir. Sólo con soñar que sería entregarse a él, como Altea se entregaba a Raúl, o An a Rod.


  Imaginó sus manos sobre ella, su sexo dentro de ella, sus labios robándole besos. Y por poco se corre.


  —Ahora imagina tu vida sin Daniel.


  Y no pudo. Sólo vio vacío, soledad, dolor, furia, ira, guerra, muerte. Su muerte.


  —Lo ves, es tu Vahal.


  —Me habrá ganado Altea —musitó.


  —¿Qué?


  —Me dijo que él siempre ganaba lo que tenía, y que a mí me ganaría. Que le suplicaría que me hiciera el amor.


  —¿Te dijo eso? ¡Pues sí que tiene alta la autoestima!


  —Dímelo a mí —se abrazó a su hermana. A Altea esa reacción la pilló desprevenida. Nymeria jamás abrazaba a nadie.


  Definitivamente Daniel la estaba cambiando—. ¿Qué hago, Altea?


  —Date tiempo Nan. Estate cerca de él. Obsérvalo, escúchalo, y deja que suceda el resto.


  —No tengo tiempo Altea. Ellos me han dado hasta el solsticio de verano para emparejarme con Daniel. Si no, habrá que esperar a la siguiente Elegida.


  —Pero eso es dentro de cinco días.


  —Lo sé, Altea. ¿Por qué te piensas que estoy así?


  —Vale, hagamos una cosa. Espera hasta tu cumpleaños. Pasa tiempo con él. Y si ese día estás convencida de que es tu Vahal, date el mejor regalo que puedas tener. A tu mitad junto a ti.


  —¿Sabes lo que significa que el plazo se nos acabe en el solsticio de verano, verdad?


  —Sí, Nymeria. Significa que esa noche, habrá guerra. Avisaré a las demás Valyrias y a sus mitades. Les diré que Ellos te han advertido del peligro de esa noche. El resto, hermana, está en tus manos.


  —Nymeria —Andrómeda irrumpió en la habitación—. ¿Pero qué ha pasado aquí? —preguntó al ver el desastre.


  —¿Querías algo, An? —Nymeria se secó las lágrimas con la sábana que estaba en el suelo.


  —¿Estás llorando?


  —Andrómeda, ¿qué pasa? —Altea decidió tomar las riendas de aquella situación. Nymeria no repetía las cosas dos veces.


  —Es Daniel.


  —¿Qué pasa ahora con él?


  —Que se larga. Rod y Raúl están tratando de impedir que se vaya. Pero ese se pira, Nymeria.


  —¡Joder! —exclamó Nymeria poniéndose en pie.


  —Nan —Altea le tiró una camiseta—. No vayas con los pechos al aire, ¿quieres?


  —Gracias —y se fue a buscar a Daniel. A su Vahal.


  —Me lo vas a contar todo, ¿entendido?


  —Sí, An. Pero será mejor que les dejemos solos. Tienen que hablar.


  —¿Sólo hablar? —dijo mientras alzaba una ceja.


  —Anda vamos. Hay que convocar a las Valyrias. Vamos a buscar a Rod y Raúl. Esta noche hay consejo de guerra.


  —Salid —ordenó Nymeria en cuanto entró en la habitación de Daniel. Rod y Raúl obedecieron sin rechistar. Se encontraron a sus Valyrias esperándolos, y se fueron con ellas. Aquellos dos necesitaban estar solos.


  —Me voy, Nymeria.


  —No Daniel, no te vas. Eso ni en sueños.


  —Estoy hasta las narices de que me ordenes lo que puedo y no puedo hacer —dio dos pasos enormes y se plantó frente a ella—.


  Dame un buen motivo para que no me largue, mi reina. Y que sea convincente. Porque ese cuento de que Magnus me quiere capturar, ya no me lo trago.


  —No te voy a decir eso. Ya sabes que Magnus te quiere apresar.


  —Entonces, ¿qué motivo me das? —estaba hasta las narices de aquel tira y afloja.


  —Quiero cerciorarme de que eres mi Vahal.


  —¿Qué? —musitó Daniel dando dos pasos atrás. El impacto de aquellas palabras era más fuerte que todos los golpes que Nymeria le había propinado.


  —Lo que has oído, Daniel. Quiero que te quedes porque deseo averiguar si eres mi mitad. Estoy cansada de esconder mis miedos.


  Y a ti, te temo. Temo que te vayas, temo que te quedes, que te pase algo, que mi poder no despierte por no enfrentar mis miedos.


  —¿Qué tiene que ver tu poder conmigo?


  —Según la profecía, el poder de la Elegida despertará cuando encuentre su mitad. Pero si te soy sincera, mi poder me importa un carajo ahora mismo. Lo que temo es quedarme sola, Daniel.


  Envidio a mis hermanas. Ellas tienen a sus Vahals. Yo no. Estoy cansada de ver como las Valyrias encuentran a sus mitades, mientras yo no dejo que un hombre se acerque a mí por miedo a sufrir. No voy a permitir que te marches, y no porque tema que Magnus te atrape, pero tampoco te voy a forzar a hacer algo que no quieres hacer. Dispondré una casa para ti en Moon Light, para poder protegerte. Tienes dos opciones, Daniel, quedarte aquí conmigo o quedarte en otra casa. Te permitiré seguir con tu vida, con tu trabajo, tus ligues y mandaré a un escuadrón de Valyrias a que salvaguarden tu vida cada vez que abandones la urbanización.


  Tú decides Daniel. Si te quedas junto a mí, ya sabes lo que hay. No soy fácil de dominar. Jamás me he sometido a nada ni a nadie. Ni siquiera a Ellos. No te prometo que esto sea un camino de rosas.


  Tampoco te prometo que, al final, me convenza de que efectivamente eres mi Vahal y me entregue a ti. La pelota está en tu tejado —y salió. Daniel corrió tras ella.


  —Espera —la agarró por el brazo, y de nuevo, la corriente los sacudió a los dos—. ¿Me estás diciendo que me das carta blanca para elegir lo que quiera?


  —No exactamente. Si te quieres seguir con tu vida, a pesar de vivir aquí, inventaremos algo para que yo o las mías puedan estar cerca de ti y protegerte. Pero si te quedas a mi lado, esto va ser una guerra, Daniel. Quiero conocerte, pero tú y yo somos como la dinamita y la nitroglicerina juntas. Explotamos a la mínima. Ya lo has visto.


  —¿Y si quieres saber si soy tu mitad, por qué no tomamos el camino fácil?


  —Claro, ¿cómo no? Un polvo y todo solucionado, ¿verdad? Si eres mi mitad, estupendo, sino, que me parta un rayo, ¿cierto?


  —No, escucha, no quería decir eso, sino que…


  —No me entregaré a ti Daniel, sin estar segura que eres mi mitad. Tal vez me equivoque y no lo seas. Tal vez la cague y tenga que vivir con el dolor y el sufrimiento de nuevo, pero no me entregaré a ti sin estar segura. Yo seré la única responsable de ese acto. Es la única forma que tengo de protegerte de mi ira.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque maté a Kyros cuando descubrí que no era mi mitad —y dejó a Daniel plantado en mitad del pasillo.


  Daniel sopesó las palabras de Nymeria. Quería conocerlo.


  Ninguna mujer se había tomado esa molestia con él. Simplemente se abrían de piernas porque así creían que iban a conseguir lo que querían de él, que solía ser su dinero. Pero a Nymeria el dinero no le importaba porque no le hacía falta. Lo que pretendía era conocerlo. Protegerlo de ella misma. De su ira, había dicho. Se metió en la habitación y se vistió. Cuando había decidió irse ni siquiera se había puesto algo de ropa. Sólo llevaba el vaquero.


  Cuando se hubo puesto una camiseta y unas zapatillas, bajó. Vio a Nymeria sentada de nuevo en el borde de la piscina. Pero no se detuvo a hablar con ella. No quería que ella reviviera el dolor que sufrió con Kyros. Pero necesitaba respuestas a sus preguntas y fue a buscar a Altea.


  Llegó a casa de Altea. Aporreó la puerta como un loco y esperó a que le abrieran. Raúl apareció ante él con unos simples calzoncillos puestos.


  —¿Daniel?


  —No, soy Santa Claus —respondió irónicamente—. ¿Está Altea? Necesito hablar con ella.


  —¿Quién es? —Altea preguntó desde el salón.


  —Daniel, cielo. Quiere hablar contigo —abrió la puerta del todo para que el humano pasara.


  Se encontró a Altea envuelta en una sábana en el sofá. Al parecer les había pillado en plena faena.


  —Siento molestar, pero necesito hablar contigo de tu hermana.


  ¿Podemos?


  —Sí. Espera un segundo. Date la vuelta, Daniel, para que pueda vestirme.


  —Voy arriba, preciosa. Te esperaré allí —Raúl se acercó y pilló su ropa.


  —No te vistas, ¿vale? Luego seguimos dónde lo hemos dejado —Daniel puso los ojos en blanco. Parecía que las Valyrias y sus mitades se pasaban el día haciendo el amor. Entonces recordó las palabras de Nymeria. Llevamos el fuego de la pasión dentro. Te acostumbrarás. Y sonrío. Tal vez él tuviera la suerte de compartir ese fuego con Nymeria.


  —Vale Daniel, ¿qué querías?


  —Nymeria, ¿por qué mató a Kyros?


  —¿Qué? ¿Mi hermana te ha contado eso?


  —Sí, Altea ¿Por qué lo hizo?


  —Cuando Nymeria se entregó a Kyros, ella no estaba del todo segura de que fuera su mitad. Por aquella época, Nymeria se hacía pasar por una humilde humana y Kyros tenía mucho dinero.


  Empezó a agasajarla con regalos, con palabras bonitas y dulces, pero había algo que frenaba a mi hermana. A pesar de que lo quería, en el fondo de su ser, no estaba convencida. Así que fue a hablar con Ellos. Le dijeron que Kyros era su Vahal y ella decidió entregarse a él. Sólo hacía dos semanas que se conocían y, a pesar que desde el primer momento, como el resto de los humanos, Kyros intentó acostarse con ella, siempre con palabras dulces y bellas. Aquella noche Nymeria estaba radiante. Asustada, pero radiante. Se fue de casa, convencida de que volvería de la mano de su Vahal. Pero no fue así. Aquella noche mi hermana se entregó a un simple hombre, que quería añadir a su lista de conquistas a la más hermosa de las mujeres que existía en la ciudad y en el mundo. Esa noche, mientras mi hermana sufría el Mhado, Magnus la atacó. Nymeria estaba fuera de combate y mis padres acudieron a protegerla. Pero sabían de antemano que era una batalla perdida.


  El poder de las Valyrias reside en el poder de su reina. Cuanto más poderosa sea la reina, más poder tenemos las demás. Cuanto más débil sea, más vulnerables somos las otras. Y Nymeria, aunque todavía no era la reina, era la Elegida, y todo el poder recaía sobre ella. Había perdido casi toda su fuerza. Magnus mató a mis padres y la hubiera matado a ella si Andrómeda, las demás y yo no llegamos a tiempo. Mi abuela nos llamó diciendo que mis padres habían muerto y eso significaba que Kyros no era la Vahal de Nan.


  Esa noche me encontré a mis padres muertos, a mi abuela luchando por la vida de su nieta y a mi hermana moribunda. Pero eso no fue lo peor. Lo peor fue que, cuando Nymeria despertó del Mhado, creyó que papá y mamá habían muerto por su culpa, que no se había entregado como tocaba a Kyros, y que por eso no se había realizado la Dagmo5, la unión de una Valyria con su mitad.


  Se culpó y buscó a Kyros. Se presentó frente a él, dispuesta a volver a entregarse, a dárselo todo. Le contó toda la verdad, que era la nueva reina Valyria y la Elegida, que él era su mitad, que compartiría con él su inmortalidad, su cama, su poder, su alma, su cuerpo. Él no la recordaba. Si la Dagmo no se efectúa, el humano olvida que ha conocido a la Valyria. Es como si se le borrara el recuerdo. Y Nymeria era la primera Valyria que le contaba a un simple mortal quiénes éramos y qué eran las sombras. Pero la respuesta de Kyros fue, que sólo le interesaba compartir con ella ese cuerpo en la cama. El resto, dijo que no eran más que paparruchas de una loca, pero que no se preocupara, que él le curaría la locura a base de sexo. Nymeria se descontroló, se dio cuenta que el sacrificio de nuestros padres no había sido por culpa de ella, sino por la de Ellos y de Kyros, que no era capaz de entender el dolor que sentía mi hermana. Se dio cuenta que debía haber escuchado a su instinto de mujer y de Valyria, pero que no fue así. La necesidad de encontrar a su Vahal se interpuso a su cometido. Mató a Kyros, le arrancó los testículos y dejó que se desangrara frente a ella. Se sentó en una silla a contemplar como moría. Fría, cruel, impasible. Luego se presentó ante Ellos.


  Tuvimos que ir todas las Valyrias a impedir que mi hermana se enfrentara a Ellos. Nunca he visto a Nymeria tan furiosa. A partir de entonces, Nymeria se volvió más hosca, más dura, más Nymeria. Nunca fue fácil de dominar, de hecho, nadie la ha dominado jamás, ni si quiera mis padres. Siempre ha sido la más fuerte, la más dura. Ha expuesto su vida en multitud de ocasiones, 5 Dagmo: Unión de una Valyria con su Vahal. Sucede cuando se emparejan poniéndose a prueba, demostrando que es la mejor, sacando toda esa rabia que todavía la consume por dentro. Mi hermana es como tú, Daniel. Es tempestuosa, hiriente, orgullosa, apasionada, temible, autoritaria, exigente. Igualita a ti. Por eso sabemos que eres su Vahal. Pero Ellos también le han dicho eso y ella no se fía.


  Jamás ha vuelto a confiar en nadie. Jamás ha llorado por nadie, Daniel. Ni siquiera lloró por mis padres. Pero esta tarde, ha llorado por ti.


  —¿Nymeria ha llorado por mí?


  —Sí, Daniel. Gánatela, llega hasta su corazón, rompe esa coraza que lleva, lucha por ella. Si abandonas, sólo habrás demostrado que eres un humano más. Probablemente mi hermana mande a un escuadrón a vigilarte para que estés protegido de Magnus, pero te habrás perdido a una gran mujer, Daniel. No habrás perdido a una reina, ni a una Valyria. Habrás perdido la posibilidad de encontrar el verdadero amor. Porque como nosotras amamos, no ama ninguna humana.


  Daniel encerró en su cerebro toda aquella información y la procesó. Ahora entendía a Nymeria. Entendía su carácter, su forma de ser, su hostilidad con todo el mundo. Sintió que la traicionaron una vez y esa traición acabó con sus padres. Se culpó y cuando quiso compartir su culpa con su Vahal, se encontró a un humano con ganas de tirársela y nada más.


  —Lo he hecho todo mal —musitó mientras se masajeaba las sienes, tratando de organizar sus pensamientos.


  —No, Daniel. Si no hubieras sido tú, si no hubieras demostrado que eres igual que ella, Nymeria no se habría dejado llevar por la furia y no se replantearía que eres su mitad. Las parejas Valyrias podemos estar matándonos en un segundo, y al instante después haciendo el amor como locos. Es el precio de tener el fuego de la pasión dentro.


  —Gracias, Altea —dijo mientras se ponía en pie. Estaba a punto de salir cuando giró sobre sus talones—. Altea, ¿cómo se dice te amo en vuestra lengua?


  — Lam mhia 6. ¿Por qué?


  —En su momento, se lo diré a tu hermana.


  —Una cosa más Daniel. No llames a Nymeria gatita.


  —¿Por qué?


  —Era como Kyros la llamaba. Fue lo último que pronunció.


  —Lo recordaré, Altea. Gracias de nuevo.


  —De nada —de un salto se levantó. Enfiló escaleras arriba, en busca de su Vahal, mientras Daniel cerraba la puerta de casa.


  7


  


  


  Nymeria estaba sentada en una tumbona, cerca de la piscina. Se veía triste, incluso de espaldas, se la veía sufrir. Sería Reina, Valyria y la Elegida, pero era mujer. La mujer que había trastocado la vida de Daniel.


  Él se aproximó en sigilo, sin hacer ruido. Se sentó junto a ella, se descalzó y la observó en silencio, esperando a que ella hablara.


  —Creí que te habías marchado.


  —Me has dado dos opciones, Nymeria. He elegido quedarme.


  —¿Sabes lo que eso significa?


  66 Lam mhia: Te amo.


  —Mírame, Nymeria —por primera vez, ella obedeció sin rechistar—. Sé que no me lo vas a poner fácil. Sé que acabaremos peleando, gritando, pegándonos e insultándonos. Pero no voy a negar lo evidente Nymeria. Me has trastornado. Te has colado en mi vida para salvarme, pero en realidad has sido y eres mi perdición. Podría irme, pero eso no cambiaría lo que despiertas en mí.


  —¿Y qué despierto, Daniel?


  —Todo Nymeria. Me excitas, me provocas, me tientas, te niegas a entregarte. Pero eso es lo de menos. Eres la primera mujer en mi vida que quiere conocerme. La primera que no quiere acostarse conmigo para ver si así consigue mi dinero. La primera que me dice que no. Eres la primera Nymeria. Y la única.


  —¿La primera qué, Daniel?


  —En su momento, te lo diré. Pero quiero pedirte algo. Que no me compares con Kyros porque yo no soy él. No soy dulce, mi reina, nunca lo he sido. Soy bruto y más cuando quiero algo y no lo tengo. Pero no soy él. No soy un simple humano que quiera llevarte a la cama. Sé que él te hizo daño, sé lo que te hicieron Ellos al asegurarte que era tu mitad. Sé que te culpaste por la muerte de tus padres. Pero te lo repito, no soy él, ni me dejo dominar por Ellos. Te quiero a ti, mi reina. Y te tendré.


  —¿Ya empezamos de nuevo?


  —Nunca lo dejaré hasta que te tenga y puede que después tampoco. De momento, y como tú has dicho, somos dinamita y nitroglicerina. Veremos si llega el momento en que no sea así.


  ¡Ah! Una cosa más, no te volveré a llamar gatita.


  —¿Qué? —dijo Nymeria abriendo los ojos como platos—.


  ¿Has hablado con alguna de mis hermanas?


  —Con Altea. Vengo de su casa. Ahora ya sé porque te molesta que te llame así. No lo haré, sé que eso te hace daño, y no quiero verte sufrir. Pero hay más. Sé que no te gusta que te toquen, que eres reacia a que un hombre ponga sus manos sobre ti, imagino que es una coraza que te has puesto tras lo de Kyros. Altea me ha dicho que él fue dulce, tierno. No esperes eso de mí, mi reina. Yo no soy así. No esperes una caricia tierna por mi parte.


  Acostúmbrate a que te coja de pronto y te robe un beso, sin sutilezas, Nymeria. A que te espachurre contra mí, o a que te de una cachetada en el trasero. Nunca he sido dulce, Nan, y tú despiertas mi lado más salvaje. No esperes romanticismos por mi parte, ni velitas, ni flores ni todas esas chorradas. No soy así. Soy bestia y bruto.


  —¿En la cama también? —le pinchó ella.


  —En la cama, cielo, soy el mejor.


  —Eres un fanfarrón.


  —Aún cuando yo no sea tu Vahal, cosa que sé que soy, nunca olvidarías ese momento, tesoro. Eso te lo aseguro.


  —¿La modestia no es una de tus virtudes, verdad?


  —No. Sé cuáles son mis defectos, pero también sé cuáles son mis virtudes.


  —¿Ah, sí? ¿Qué defectos tienes? —lo provocó, porque le gustaba la sinceridad de Daniel, pero le encantaba cuando la chinchaba, la retaba, la llevaba al límite y la tentaba.


  —Soy terco, cabezón, mal hablado, prepotente, chulo y toca pelotas.


  —¡Vamos! Una joya —replicó ella. Él alzó una ceja en señal de resignación.


  —Pero también soy el mejor amante del mundo, mi reina de fuego —y sin mediar una palabra más, la agarró por la cintura, la atrajo a él, y le metió la lengua hasta la garganta.


  La corriente eléctrica volvió a recorrer el cuerpo de ambos, haciéndoles temblar de placer. Daniel cogió por la cintura a Nymeria y la sentó sobre su pelvis. De nuevo el excitado miembro de Daniel, rozó el sexo de Nan, provocando que un espasmo de placer recorriera el cuerpo de la reina. Daniel movió ligeramente las caderas al sentir el temblor de Nymeria, frotando más su pene sobre el sexo de ella, haciendo que, de nuevo, temblara aquella mujer. Le metió las manos por debajo de la camiseta y empezó a masajearle los pechos. De pronto, los labios de Nymeria se separaron de los de él y, ¡PLAS! Un bofetón le cruzó la cara a Daniel.


  —Será mejor que no tengas tanta prisa, salido.


  —¡JA, JA, JA! —explotó él en carcajadas—. Te lo he advertido, Nan. Sacas mi lado salvaje.


  —¿Sabes, Daniel? —dijo mientras se ponía en pie—. Me estoy planteando seriamente pincharte con bromuro.


  —¿Bromuro? ¿Y eso para qué?


  —Para que no te pases el día empalmado.


  —Si te acercas a mí con una jeringuilla, vamos a tener un problema —ahí estaba de nuevo el Daniel que le gustaba a Nymeria. El osado, chulo, prepotente y bruto.


  —¿Sí? ¿Cuál?


  —No podrás disfrutar de esto —respondió agarrándose el paquete.


  —De verdad Daniel, tienes un problema de autoestima. No te puedes pasar el día pensando con la polla.


  —No me paso el día pensando con la polla. Eres tú la que me la pone así. ¿A dónde vas? —preguntó cuando vio que ella entraba en casa.


  —A vestirme. En media hora tenemos consejo de guerra.


  —¿Y eso qué es?


  —En un rato lo sabrás —y desapareció escaleras arriba.


  Nymeria se tuvo que dar una ducha de agua fría. Tenía las bragas empapadas de flujo. Ese hombre la hacía vibrar. Despertaba el fuego que llevaba dentro. El fuego que Kyros no pudo apagar.


  Ella lo había salvado de las garras de los secuaces de Magnus, pero sabía que nadie podría salvarla de Daniel. Cada vez se convencía más de que ese hombre era su Vahal.


  Daniel estaba sentado en el sofá del salón, tratando de no pensar en todo lo que se le venía encima. Nymeria era pura dinamita. Si las Valyrias eran hermosas, ella era más. Si las Valyrias eran fuertes, ella más. Si las Valyrias eran ardientes, Nymeria era puro fuego. Y si él era su mitad, su Vahal, tendría toda la eternidad para disfrutar del fuego de esa mujer.


  —¿Qué piensas? —de pronto ahí estaba ella, vestida de nuevo con ese mono de cuero, con las botas militares. Peligrosa, felina, ardiente, apasionada.


  —En ti —recorrió el cuerpo de Nymeria con la mirada. Una mirada lasciva y cargada de deseo—. Deberían prohibirte vestirte con ese mono. Eres una provocación.


  —Toma —dijo tirándole una bolsa de ropa e ignorando el comentario—. Ponte eso. Después del consejo de guerra, vamos de caza.


  —¿Y quieres que vaya contigo? —preguntó mientras sacaba la ropa de la bolsa. Pantalones de cuero, camisa negra, cazadora negra, botas militares.


  —¿Acaso te quedarías si te lo pidiera u ordenara?


  —No —fue la rotunda respuesta de Daniel—. ¿A dónde vamos para que me vista con esto?


  —A The Hell.


  —¿A la discoteca The Hell? Pero si eso es…


  —Un antro de putas, drogas y alcohol.


  —El lugar perfecto para las sombras —sentenció Daniel mientras se quitaba los vaqueros y se quedaba en calzoncillos.


  Nymeria escondió una sonrisa. Daniel aprendía rápido.


  —¿No te podías vestir en tu dormitorio?


  —¿De qué tienes miedo? —replicó mientras se desabrochaba la camisa y se quedaba en ropa interior—. De todas formas, si soy tu Vahal, me vas a ver en pelotas la mayor parte del tiempo, así que, para qué molestarme en subir esas escaleras.


  —De verdad, Daniel, tienes un problema.


  —Lo sé. Tú eres mi problema, mi reina —dijo mientras se subía los pantalones de piel. Se acabó de vestir.


  —Toma —Nymeria le pasó una pistola y un iPhone.


  —¿Y esto?


  —Si se te acerca una sombra, dispara sin preguntar y sin vacilar. El teléfono tiene guardado en la memoria mi número, el de mis hermanas y los de Rod y Raúl. Además tiene GPS, por si te separas de mí. Así te podremos localizar. De todas formas, a poder ser, te quiero pegado a mi espalda.


  —Eso es fácil, Nan. Siempre te ando al acecho.


  —¡Cómo si no lo hubiera notado! —dijo acercándose a la puerta—. Andando.


  Daniel se puso en pie de un salto, y siguió a Nymeria. Frente a la puerta de casa, había una Harley Davidson, con dos cascos sobre el asiento.


  —¿Y eso? —preguntó Daniel.


  —El Hummer tiene el morro dañado. Hasta mañana no estará arreglado. Además, es mejor ir en moto a The Hell. Esta noche hay una concentración de motoristas. Así no llamaremos la atención.


  —Nymeria, es imposible que tú no llames la atención.


  —¡Sube! —ordenó ella tirándole el casco.


  Daniel atrapó el casco al vuelo y se encaramó a esa moto. Se agarró a la cintura de Nymeria. Ésta arrancó la moto, que hizo un sonido ensordecedor.


  Aparcó frente al restaurante. Parecía ser que aquel local era el lugar de reunión de las Valyrias y sus Vahals. Allí estaban Altea y Raúl, vestidos de motoristas. Y Andrómeda y Rod, que andaban retándose a miradas ardientes. También estaba Shura e Iliria. A parte de varias Valyrias más y algún Vahal que otro. Todos mantenían conversaciones animadas y algunas subidas de tono.


  Pero en cuanto entró Nymeria, seguida de Daniel, todos callaron y tomaron asiento.


  —Bien, empecemos —dijo ella mientras se servía un zumo de naranja—. He estado hablando con Ellos y me han informado que tenemos hasta el solsticio de verano para prepararnos. Esa noche, Magnus atacará con todo su ejército. Así que hasta esta noche, vamos a tratar de averiguar cuántos son en total y qué quiere Magnus de Daniel. De momento, esta noche vamos a The Hell. Si capturamos a alguna sombra, mejor que mejor, así la podré interrogar.


  —¿Cuántos vamos? —preguntó Iliria.


  —Todos. Sólo se quedan las que forman la guardia de seguridad. El resto nos vamos a The Hell. Hay una fiesta para motoristas, así que vestíos como tales. En dos horas salimos.


  —Entendido —dijeron la mayoría al unísono.


  Shura se acercó a Nymeria y a Daniel—. Esto es lo que me pediste, Nymeria. La documentación falsa para Daniel.


  —Gracias, Shura.


  —¿Vas a fingir mi muerte?


  —No —respondió rompiendo los documentos—. Si te quedas aquí, no tengo motivos para fingir tu muerte. Pero será mejor que pienses en algo para decirle a tu familia. Mañana iremos a verlos.


  Invéntate algo convincente para explicarles mi presencia y que yo esté pegada a ti.


  De pronto, de la cocina del restaurante, empezaron a salir Valyrias cargadas de bandejas con comida. Al parecer, a las Valyrias no les gustaba salir de caza con el estómago vacío.


  —¿Te apetece comer algo? —le ofreció Nymeria a Daniel.


  —Sí —dijo poniendo esa sonrisa pícara—. A ti —agarró la silla donde estaba sentada Nymeria y la acercó a él. Ésta le pegó un empujón y lo tumbó patas arribas.


  —Coño Nan —dijo mientras se ponía en pie—. ¿Era necesario que hicieras eso?


  —Compórtate delante de los demás.


  —¿Y no puedes pedir las cosas con un, por favor?


  —No, Daniel. Ya te lo advertí. Yo no pido las cosas, las ordeno. No me arrodillo, se arrodillan ante mí. No suplico, impongo.


  —Suplicarás Nymeria. Eso te lo juro —sentenció mientras se ponía un trozo de roast beef y un poco de puré de patata.


  —Sigue soñando, Daniel —musitó ella por lo bajo, mientras se servía lo mismo que él.


  —Esto no va a ser nada fácil. Ese humano es un provocador —le comentó Andrómeda a Altea.


  —Lo sé. Pero es el único que tiene un par para plantarle cara a Nymeria. Si es su Vahal, Nan ha encontrado a la horma de su zapato.


  —Pagaría por ver el polvo que echarán. Va a ser de infarto.


  —¿No te podías ahorrar ese comentario, Andrómeda? —le recriminó su hermana.


  —Conmigo no te hagas la puritana, Altea. Ambas sabemos que esos dos en la cama van a ser pura dinamita.


  Al cabo de una hora y media, delante de la puerta del restaurante había un batallón de Valyrias vestidas de motoristas y subidas a Harleys. Era impresionante ver aquel batallón de mujeres hermosas vestidas con aquellas ropas, como ángeles del infierno.


  Daniel estuvo seguro que la inmensa mayoría de humanos se pondrían cachondos al verlas.


  —Sube Daniel —le ordenó Nymeria. Él se puso el casco y se montó. Nymeria encabezó aquella procesión de motoristas que parecían haber salido del mismísimo averno. Todas pedían guerra a gritos.


  Daniel no lo pudo evitar. Estar tan cerca de Nymeria despertaba sus instintos animales. Despertaba un lado hasta ahora desconocido para él mismo. Y sin querer, acabó soltándose de la cintura de Nan, para poner una mano sobre su pecho.


  —¡Quita esa mano de ahí, si no quieres llegar a The Hell volando!


  —¿Cuál es el problema Nymeria? No nos ven. Tú eres la que vas delante.


  —Suéltame el pecho, Daniel. Lo digo en serio.


  Daniel obedeció, pero la aferró por la cintura y se pegó más a ella—. ¿Sabes? Creo que me has pedido que te suelte porque si no, no te puedes concentrar. Te has puesto cachonda.


  —Gilipollas.


  —Lo que tú digas, Nan. Pero me apuesto el cuello a que tienes las bragas mojadas.


  —No llevo bragas. Llevo tanga.


  —No me provoques, cielo.


  —Pues entonces, compórtate, salido.


  —Nan, de verdad, estoy cansado de que me insultes.


  —Y yo de que me metas mano. Cuando tú pares, yo pararé.


  —Entendido. Me tendré que acostumbrar a que me insultes —Nymeria resopló. De verdad que ese humano podía ser arrogante.


  Cuando llegaron a la discoteca, la legión de motos que había allí aparcada era descomunal. Nymeria y las demás aparcaron las motos en frente de la discoteca y bajaron. Fue cuando Daniel se dio cuenta de las medidas de seguridad que tenía aquel local.


  Habían reforzado la vigilancia y contratado a más de cincuenta porteros por lo que pudiera pasar. Demasiado motorista cargado de alcohol como para no tomar medidas.


  —¿Cómo vamos a pasar con las pistolas por ahí? —preguntó Daniel, mientras señalaba a los porteros que cacheaban a los que entraban en el local.


  —Eso déjamelo a mí. Shura, agárrate a Daniel como si fuera tu pareja. Yo me encargo de los porteros —Y cruzó la calle. Dos motoristas empezaron a lanzarle palabras soeces. Ella se limitó a ignorarlos.


  —Hola preciosa —le dijo uno de los porteros a Nymeria en cuanto se acercó.


  —Hola —le dijo ella con voz melosa y poniéndole ojitos—.


  ¿Podemos pasar? Ellos vienen conmigo —dijo señalando al batallón de Valyrias que le seguían.


  —Sois muchos. El local está casi lleno.


  Nymeria se acercó más al portero. Puso la mano sobre el pecho del de seguridad—. Vamos, seguro que cabemos —le puso un papelito en el bolsillo del pantalón—. Sé agradecer un favor.


  Shura tuvo que sujetar a Daniel, que se estaba encendiendo por momentos. Le ponía celoso ver como Nymeria ligaba con aquel tipo.


  —Tranquilo. Sabe lo que hace.


  —Y una mierda, Shura. Ella es mía.


  —¿Y quién dice lo contrario? Sólo está haciendo su trabajo.


  —Pues no me gusta.


  —Cómo si a ella le hiciera gracia. No seas niño, Daniel.


  —Está bien, preciosa. Pasad. Pero luego tú y yo nos vemos.


  —Hecho, guapetón. Búscame. Te estaré esperando —el hombre le dio una cachetada en el culo al pasar. El portero siguió los andares de Nymeria, mientras se recolocaba el paquete. Se le había puesto dura.


  En cuanto entraron en la discoteca, Daniel se soltó de Shura y fue a buscar a Nymeria.


  —¿Era preciso que hicieras eso?


  —Sí. ¿Celoso?


  —¿A ti qué te parece? Ese tipo te ha tocado el culo.


  —Lo sé. He tenido que hacer un enorme esfuerzo por no partirle el brazo allí mismo. Pero era necesario para que nos dejara pasar. Deja de ser soplagaitas, Daniel. Vamos, no te separes de mí.


  Hay que buscar a alguna sombra.


  —Como te vuelva a tocar un tío, le parto el cuello.


  —Añade a tu lista de defectos que eres celoso.


  —Y posesivo con lo que es mío —le dijo mientras la seguía por la pista de baile.


  —No soy tuya, Daniel —Todavía. Pero lo serás —puntualizó él.


  —¿Sabes, Daniel? —dijo girándose en seco y haciendo que Daniel tropezará con ella—. Estoy empezando a cansarme de tu chulería.


  Él la agarró por la cintura y la atrajo hacía sí—. Mentirosa. En realidad te encanta —de fondo empezó a sonar Bring me to Life, de Evanescence, y Daniel la acercó más a él—. ¿Bailas, preciosa?


  —Daniel, hemos venido de caza —pero él hizo caso omiso a las palabras de ella. Empezó a mover sus caderas mientras mantenía sujeta a Nymeria contra él.


  —Vamos, mi reina. Un poco de diversión no te vendrá mal. Te van a salir arrugas a este paso.


  —¿A qué paso?


  —Ni sexo, ni diversión. A ese paso. Empiezo a creer que no sabes divertirte, Nymeria.


  —Sí sé divertirme.


  —Entonces, demuéstramelo.


  Nymeria se aferró al cuello de Daniel, y empezó a mover sus caderas al compás de las de él. El movimiento de aquel par era totalmente obsceno.


  —Me estás excitando, Nan —dijo mientras le ponía una mano en el trasero y la pegaba aún más a él. No cabía ni una gota de aire entre sus dos cuerpos.


  —¡Menuda novedad! —rió ella divertida. Empezaba a gustarle demasiado aquel hombre—. Me apuesto lo que quieras a que dentro de cinco segundo estás con una erección de caballo.


  —Y tú con el tanga empapado. No me fastidies Nymeria. Te vistes con ese mono, te pones a ligar con el portero, te toca el culo y ahora bailas así conmigo. No soy de piedra.


  —No, se te pone como una piedra, que no es lo mismo —ella ya empezaba a notar el sexo hinchado de Daniel sobre su barriga.


  —Tú me la pones así. Cómo tardes mucho en decidirte si soy tu Vahal y en emparejarte conmigo, voy a explotar.


  —Bueno, siempre te queda la posibilidad de tener un sueño húmedo conmigo esta noche.


  Daniel dejó de moverse y frunció el ceño—. ¿Y tú como sabes eso? ¿Me has espiado esta noche?


  —No. No podía dormir y salí a pasear por el balcón. Te vi durmiendo. Estabas agitado y de pronto te giraste, con tu pene a punto de reventar y pronunciaste mi nombre, alto y claro. El resto creo que ya sabes cómo acabó. Las sábanas siguen en la lavadora.


  —¿Me viste desnudo?


  —¿De qué te asombras? Si hace unas horas me has puesto el pene en la mano. ¿Ahora te vas a escandalizar porque te haya visto en pelotas, en mi casa? No seas cínico.


  —No soy cínico, Nan. Sólo tengo una pregunta, ¿qué te pareció?


  —¿El qué?


  —Verme en pelotas. ¿Te gustó lo que viste?


  —Eres imbécil, Daniel, chulo y prepotente. ¿Qué quieres que te diga, qué tienes una polla enorme? Pues la tienes. Ahora falta saber si funciona como es debido —y lo dejó plantado en mitad de la pista. Él corrió tras ella.


  —Funciona a las mil maravillas.


  —Dime de qué presumes y te diré de qué careces, Daniel. No pongas el listón muy alto, a ver si luego voy a llevarme un chasco —y se dirigieron a la zona de reservados.
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  Desde lo alto de uno de los reservados de la discoteca, Daniel observaba como el local se iba llenado. A su lado, Nymeria controlaba todo lo que ocurría, como si fuera un halcón acechando a su presa. Cientos de personas bailaban al son de la música heavy y rock que el DJ pinchaba. Altea y Raúl vigilaban la pista de baile desde una de las barras mientras fingían tomarse unas copas.


  Andrómeda y Rod movían sus cuerpos frenéticamente en el centro de la pista sin dejar de observar a la gente de su alrededor. Shura e Iliria iban de un lado a otro, observando, vigilando, acechando. El resto de las Valyria también se habían mezclado con la gente. Sólo Daniel, Nymeria y un par de Valyrias más escudriñaban lo que ocurría desde el ese reservado.


  Los humanos cada vez estaban más descontrolados. Con litros de alcohol recorriendo sus venas y más rayas de cocaína de la que debían soportar, iban desfasándose. Hubo un conato de pelea entre dos tipos que se disputaban a una mujer. Ella parecía encantada de que ambos estuvieran dispuestos a partirse la cara por ella. Pero los guardias de seguridad, impidieron la refriega.


  —¿Cuándo aparecerán las sombras? —le preguntó Daniel al oído. El sonido de la música era ensordecedor.


  —No tardarán. Empieza a atufar por aquí.


  —¿Disculpa? No lo entiendo.


  —Si hueles a huevos podridos, es que hay sombras cerca.


  Nymeria esperó alguna contestación absurda o ridícula por parte de Daniel, pero al no oírla, se volteó a observar al hombre.


  Daniel seguía vigilando con mucho cuidado a todo el mundo, como si creyera que podía descubrir a las sombras. Atento y vigilante, Nymeria se dio cuenta de que estaba serio, apretaba los puños y la mandíbula. Su pie derecho repiqueteaba contra el suelo, nervioso y expectante ante lo que pudiera suceder.


  —Daniel —el mencionado giró su rostro y se quedó a escasos milímetros del de Nymeria—. ¿Estás bien?


  —Sí. No te preocupes por mí. Sólo estoy impaciente —


  respondió dibujando una sonrisa gamberra en su rostro. Nymeria no quiso darle más vueltas al asunto para no alterar más el estado de nervios de Daniel.


  —¡Mira! —exclamó ella de repente—. Al fondo sur. Los dos tipos vestidos de negro con el pañuelo rojo al cuello.


  —Sombras —sentenció Daniel con voz ronca.


  —Sí. Y del baño salen cuatro más —Nymeria sacó su móvil del bolsillo y mandó un mensaje a todas las Valyrias que estaban allí—. Venga, es hora de entrar en acción. Mhia, Ele, bajad por el lado sur. Daniel y yo bajamos por el norte.


  —Como ordenes —respondieron las dos.


  —Daniel, esto no es una tontería —a Nymeria también le preocupaba que le pudiera ocurrir algo a él—, ¿entendido? No te separes de mí. Te quiero pegado a mi espalda. No te apartes ni un milímetro. Si esas sombras descubren que estás aquí, intentarán capturarte y entonces se montará una bien gorda.


  Daniel percibió la inquietud de Nymeria y decidió quitarle hierro al asunto. Quería que esa mujer hermosa, letal y ardiente se concentrara en su objetivo, no en él.


  —Entendido. Pegadito, pegadito —dijo mientras le agarraba por la cintura y se pegaba a ella.


  —¡Joder, Daniel! ¿Quieres dejar de hacer el gilipollas?


  —Perdón —dijo con la mayor de las sonrisas burlonas en su rostro. Nymeria se puso en marcha.


  Bajaron y se deslizaron lentamente por la discoteca, pegados a la pared para no ser vistos. Las sombras reconocían a Nymeria a la primera de cambio y Magnus se habría encargado de hacerles saber a todas las sombras que quería a Daniel ante él.


  —¡Mierda! —exclamó Nymeria de repente, y se abalanzó sobre Daniel. Le agarró por la pechera de la cazadora, le hizo girar sobre sus talones y le besó. Daniel se aferró a ella. Sabía que ese beso era debido a algo, que no se lo daba porque le apetecía, pero le importó un carajo. Pensaba aprovecharlo al máximo.


  —¡BUF! —soltó Daniel cuando Nymeria lo dejó de besar—.


  Mi reina, si me vuelves a besar así, soy capaz de explotar. ¿Ese beso que me acabas de dar significa que te estás ablandando, Nan?


  —Daniel chinchó a Nymeria a sabiendas de que ella no le había besado por placer.


  —No flipes Daniel, ¿vale? Era necesario. Magnus está aquí.


  —¿Qué? ¡No jodas! ¿Quién es?


  —Sin tonterías, Daniel —dijo agarrándolo de la mano. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a su hermana—. Altea, Magnus está aquí. Sacaré a Daniel. Intentad capturar a alguna sombra, como maniobra de distracción, ¿entendido?


  —Hecho. Sácalo de aquí. Si Magnus lo ve, se va a liar parda.


  Nosotras montamos el numerito para despistar. ¿Dónde está Magnus?


  —En la barra que hay en el lado este. No podemos movernos si no hacéis algo. Estamos pegados a la pared, cerca del baño.


  Saldremos por ahí —y colgó.


  —Nan, los baños de este local no tiene ventanas.


  —Lo sé. Atravesaremos la pared.


  —¿Qué? —preguntó Daniel desconcertado.


  —Ya lo verás —dijo Nymeria asomando la cabeza por encima del hombro de Daniel, tras ponerse de puntillas—. Bésame, Daniel. Magnus está mirando hacía aquí. Disimulemos.


  —Suplícamelo, Nan. No me lo ordenes —dijo agarrándola por la cintura. Ella iba a protestar, pero él puso su dedo sobre los labios de Nymeria—. Vamos, mi reina, no es tan difícil.


  Simplemente tienes que decir, bésame, por favor —Nymeria se dio cuenta que Daniel no iba a dar su brazo a torcer. Era lo que él quería, dominarla.


  —Bésame, Daniel, por favor —imploró, pero sólo porque sabía que no le quedaba más opción. Olía a Magnus. Se estaba acercando.


  Daniel la besó, sin rodeos, sin ternura, sin miramientos. La apretó más contra él y le metió la lengua hasta la garganta. Nunca he sido dulce, Nan, y tú despiertas mi lado más salvaje. Recordó Nymeria. Soy bruto y bestia. Y en ese beso se lo estaba demostrando. La tenía agarrada tan fuerte, que a Nymeria le faltaba el aire. Le succionaba el labio inferior con tanta fuerza que ella estuvo segura de que acabaría con el labio hinchado y morado.


  ¡Pero cómo le estaba gustando ese beso y ese hombre!


  De pronto se escuchó un estruendo en la discoteca, se vieron cientos de cristales rotos por el suelo y cómo dos tipos se estampaban contra el fondo de la barra sur. Eran dos hombres enormes poseídos por dos sombras, y Shura e Iliria estaban haciendo su trabajo. Magnus se puso en movimiento y se dirigió hacía la pelea.


  —Ahora, Daniel —dijo Nymeria tirando de él y metiéndolo en el baño de mujeres. Tres humanas pasadas de alcohol y drogas estaban tiradas en el suelo. Una había vomitado y estaba tirada sobre su propia vomitona. A Daniel le dieron arcadas.


  Nymeria se dirigió hacía la ultima puerta. Estaba cerrada, pero la abrió de una patada. Dentro había una parejita echando el polvo de rigor.


  —Fuera, los dos —ordenó Nymeria.


  —Oye tú —protestó el tipo—. Que le he pagado a esta fulana para tirármela —el hombre estaba con los pantalones por los tobillos y el condón puesto en su sitio. La prostituta había perdido las bragas en algún lugar de aquella discoteca.


  —Pues te la acabas de tirar en el aparcamiento. Necesito meterme ahí.


  —O sea, yo tengo que salir para que tú entres a follarte a ese tipo, ¿no? —dijo señalando a Daniel.


  —Tío, yo que tú no la provocaría. Tiene malas pulgas —le advirtió Daniel a aquel tipejo. Al pobre no le dio tiempo de subirse los pantalones. Nymeria lo agarró por los huevos y lo sacó de un tirón. La prostituta salió por su propio pie. Había visto los ojos rojos de Nymeria.


  —Vamos —dijo tirando de nuevo de Daniel. Él la siguió sin saber que se proponía aquella mujer tempestuosa y peligrosa—.


  Apóyate en la puerta para que no entre nadie. Y agacha la cabeza y tápate la cara. Voy a atravesar la pared.


  —¿Que vas a hacer qué? —y antes de que le diera tiempo a obedecer a Nymeria, ésta atravesó la pared como si fuera una cortina de agua.


  —¡Joder, Daniel, espabila! —vociferó Nymeria desde fuera.


  Daniel se sacudió el polvo y los cascotes de la cabeza y salió por el boquete que había hecho Nan.


  —¿Cómo has hecho eso? —le preguntó totalmente flipado por lo que había hecho Nymeria.


  —Es una de las cualidades de las Valyrias. Ya te lo explicaré.


  ¡Al suelo! —gritó de repente al tiempo que se abalanzaba sobre él.


  Ambos cayeron al suelo a causa de la fuerza que empleó Nymeria.


  Sacó el arma que llevaba bajo la gabardina y comenzó a disparar mientras las balas de sus enemigos pasaban silbando por encima de ellos—. ¡Repta hasta ese contenedor de basura y métete detrás!


  Yo te cubro —le ordenó a Daniel, sin dejar de apuntar y disparar.


  Su cargador se vació, pero ella sacó otro y lo cambió en menos de un segundo. ¡Menuda mujer! Pensó Daniel mientras reptaba por el suelo que estaba lleno de diferentes flujos, todos ellos apestosos.


  Orín, basura, aceite. Daniel contuvo el aliento y un par de arcadas.


  Realmente aquello era asqueroso, pero lo mejor era obedecer a Nymeria que arriesgarse a acabar con un tiro en la cabeza. Lo que Daniel no se imaginaba era a quién se iba a encontrar allí.


  —Hola, Daniel —Magnus estaba frente a él. Daniel supo quién era por lo que Nymeria le había dicho. Si hueles a huevos podridos es que hay una sombra cerca. Y allí apestaba. Magnus era imponente. Rozando los dos metros de altura, su espalda era igual de ancha que un armario ropero de dos puertas. Sus brazos parecían troncos de árboles y tenía los pectorales tan marcados que parecía que en cualquier momento iban a explotar. Daniel sacó su arma instintivamente—. ¡JA, JA, JA! —rió Magnus—. Con eso no me puedes detener.


  —Bueno, eso no lo sabremos si no te disparo —dijo Daniel mirando de reojo hacía donde estaba Nymeria. El sonido de los disparos no le permitía escuchar su conversación con Magnus.


  —Así que Nymeria te protege. Esa Valyria estúpida no se ha enterado todavía de que nada ni nadie te puede proteger de mí—dijo dando un paso hacía él.


  —No te acerques —Daniel levantó el arma y apuntó al centro mismo del pecho de Magnus.


  —Una bala normal no me detendrá —cuando fue a dar un paso más, se detuvo en seco. Fue entonces cuando Daniel se dio cuenta que los disparos habían cesado. Nymeria entró a escena y se colocó frente a Daniel, protegiéndolo.


  —¿Crees que soy tan imbécil que, sabiendo que lo quieres capturar, le voy a dar una pistola normal y corriente? Vamos Magnus, creí que mil trescientos años de disputas te habían enseñado algo.


  —No tienes ni idea de nada, Nymeria. Te quedas sin tiempo.


  Voy a vencerte, pequeña reina toca pelotas. La oscuridad se cernirá sobre la humanidad y…


  —¡BLA, BLA, BLA! Me sé el discursito de memoria.


  Ahórratelo, ¿quieres? —sacó una lágrima de dentro del mono. Una lágrima de cristal como la de la noche anterior. Pero cuando fue a alzarla, Nymeria se quedó petrificada.


  —¿Nan? —preguntó Daniel asustado. No le gustaba la forma en que Magnus miraba a Nymeria. Se relamía los labios y le centelleaban los ojos.


  —Ma… Mae… Maeva —tartamudeó Nymeria—. Hotel Caledown Inn. Habitación doscientos tres —y se desplomó.


  Magnus dio un paso hacía su presa. Tenía a la Reina Valyria donde quería. ¡En qué momento más oportuno una Valyria se había emparejado con un tipo que no era su Vahal! Nymeria estaba sufriendo lo mismo que Maeva. Daniel vio como ella se convulsionaba en el suelo y supo lo que estaba ocurriendo.


  Recordó todas las palabras de Nymeria y de Altea. Sufro lo mismo que ella. Magnus trató de matarla cuando estaba fuera de combate.


  —Un paso más y te vuelo la tapa de los sesos —Daniel sostuvo el arma, dispuesto a disparar a Magnus si era necesario. Haría cualquier cosa con tal de proteger a Nymeria de aquella sabandija.


  —Vamos, esa arma no me detendrá.


  —Ya la has oído. No me ha dado un arma normal. Apártate de ella —dio dos pasos al frente hasta colocarse al lado de Nymeria.


  Se agachó sin dejar de apuntar a Magnus y tocó la frente de Nymeria. ¡Joder, está ardiendo! Agarró la lágrima que la Valyria llevaba colgando del cuello y trató de recordar las palabras que ella había pronunciado la noche anterior.


  —Tú no puedes hacer que eso funcione —dijo señalando la lágrima.


  ¿Cómo era? Pensó Daniel—. No te preocupes, Magnus, si no funciona la lágrima, me queda la pistola — ¡Piensa Daniel, piensa!


  ¿Cómo demonios era?


  —No te dará tiempo a las dos cosas —Magnus se acercó un poco más.


  —Eso lo dices tú —de pronto Daniel lo recordó. Levantó la lágrima y lo pronunció—. Mhia sha rho —un haz de luz salió de la lágrima.


  —¿Pero qué coño…? —oyó como maldecía Magnus. A Daniel se le había olvidado cerrar los ojos y la luz lo había cegado.


  Tropezó con una lata de cerveza y cayó de bruces al lado de Nymeria, que seguía con espasmos por el Mhado de Maeva.


  —Nan, cielo. Nymeria, joder, respóndeme —dijo Daniel pegando su cuerpo al de ella. Buscó a tientas el rostro de Nymeria, para saber si seguía con la fiebre—. ¡Joder! Estás ardiendo.


  De pronto Daniel escuchó una serie de pasos, al tiempo que empezaba a recobrar la visión.


  —¡Mierda! ¡Nymeria! —gritó Altea medio histérica.


  —¡Coño! —Andrómeda venía pisándole los talones—. ¿Qué ha pasado?


  —Estábamos ahí dentro cuando Nan ha visto a Magnus, hemos tenido que atravesar la pared del baño para poder escapar y de pronto, han aparecido unas sombras disparándonos. Nymeria me ha ordenado que me escondiera detrás del contenedor, pero Magnus estaba ahí esperándonos. Nan ha llegado en ese momento y cuando iba a sacar la lágrima a empezado a tartamudear no se qué de Maeva, habitación doscientos tres, en el hotel Caledown Inn. Luego se ha desplomado —mientras narraba lo sucedido, Daniel se había sentado junto a Nymeria y la acunaba como una niña pequeña.


  —Pero nosotras hemos visto el haz de una lágrima. ¿Quién la ha hecho funcionar? —preguntó Altea.


  —Yo —acarició el rostro de la reina, que empezaba a empapársele de sudor. Se quitó la cazadora y se sacó la camiseta como pudo y le secó el sudor a Nymeria con ella.


  —¿Qué? —gritaron las dos hermanas a la vez —Mira, me importa una mierda quién cojones ha hecho que la lágrima funcione. Vuestra hermana está mal. Me la llevo a casa.


  —En la moto no te la puedes llevar, Daniel. Además, hay que ir a por Maeva.


  —Ya sé que en la Harley no me la puedo llevar, Altea. No soy gilipollas —dijo mientras ponía su cazadora en el suelo y dejaba a Nymeria sobre ella—. Shura, acompáñame. Vosotras, esperad aquí mientras vuelvo. No quiero dejarla sola. No me fio de que Magnus regrese.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Shura mientras seguía a Daniel, que se alejaba del callejón para adentrarse en la calle principal.


  —A robar un coche. Tú conduces hasta Moon Light —Shura se limitó a asentir, mientras dibujaba una sonrisa en su rostro.


  Definitivamente, Daniel era la Vahal de su reina.


  —¿Sabes qué significa que Daniel haya activado la lágrima?


  —le dijo Rod a Andrómeda. Su mujer estaba agachada cuidando a su hermana. Altea estaba con ella. Raúl, Iliria, Ele y Mhia custodiaban la entrada al callejón.


  —Que es su Vahal.


  —Pero, ¿cómo es posible? No se han emparejado todavía.


  —No lo sé, Rod. Y me importa una mierda. Si no llega a ser por Daniel, Magnus hubiera acabado con Nan. Voy a matar a Maeva cuando despierte de su Mhado. Y si no la mato yo, la matará Nymeria. ¿Cómo se le ocurre emparejarse en estos momentos? Sabe que está prohibido. Nymeria lo prohibió la otra noche. Hay más sombras de lo normal, y creo que Nan ya sospechaba que Magnus estaba tramando algo. Por eso prohibió la Dagmo. Y Maeva decide emparejarse esta noche. Es como para matarla. En cuanto vuelva Daniel, vamos a buscar a Maeva.


  ¿Recuerdas la dirección, Altea?


  —Sí, no te preocupes. En cuanto Daniel vuelva, vamos a buscarla. No tenemos tiempo que perder.


  Daniel se puso en mitad de la calle. Iba con el torso desnudo y dos tías se le acercaron para intentar ligárselo. Él no les hizo caso.


  Paró al primer coche que cruzó la calle.


  —Sal del coche —le dijo al chaval de no más de veinte años que conducía aquel Porche Cayenne.


  —¿Estás loco o qué, tío?


  —¡Que salgas de una puta vez! —le dijo encañonándolo con la pistola.


  —¡Joder! —el chaval levantó las manos con cuidado—. Vale, tío, tranquilo —dijo mientras bajaba.


  —¡Shura! —gritó. La Valyria apareció como salida de la nada.


  El chaval se la quedó mirando embobado—. Lleva el coche hasta el callejón. Voy a por Nymeria —y salió corriendo como alma que lleva el diablo.


  —Mañana te devolvemos el coche, guapo —le dijo al chaval, guiñándole un ojo y dándole un piquito en los morros. El humano se quedó de piedra, mirando como aquella despampanante pelirroja se llevaba su coche. Si era cierto que al día siguiente iba a verla, no la iba a dejar escapar.


  Daniel entró como un huracán en el callejón, sin tan siquiera pronunciar palabra alguna. Fue directo donde estaba Nymeria, la agarró como si fuera un bebé y salió de estampida de nuevo, con ella en brazos. Shura le esperaba fuera del coche. Había abierto la puerta de detrás para que Daniel entrara con Nymeria. Cerró, se montó y salió de allí a toda velocidad.


  —Date prisa, Shura. Está ardiendo —dijo mientras seguía secando el sudor del afrente de Nymeria con la camiseta. Ella seguía convulsionándose.


  —Es normal, Daniel. Es parte del Mhado.


  —Limítate a pisar el acelerador hasta el fondo —gruñó Daniel fulminando a Shura con la mirada—. Quiero llegar a casa cuanto antes.


  —Como quieras —sentenció, cumpliendo la orden de Daniel.


  —Aguanta, mi reina. Ya llegamos a casa —le musitó al oído.


  No soportaba verla así, con los ojos en blanco, ardiendo en fiebre, sudando casi hasta deshidratarse, convulsionándose por el dolor—.


  Resiste, preciosa.


  —Daniel, no seas melodramático. No se está muriendo. Sólo está pasando lo mismo que Maeva. Nada más.


  —Que yo sepa, no he pedido tu opinión, así que hazme el favor de concentrarte en la carretera y en llegar lo más rápidamente a Moon Light. Mi preocupación por Nymeria no es de tu incumbencia.


  —Humanos —masculló Shura mientras tomaba una curva a toda velocidad.


  Shura sólo redujo la velocidad para pasar por las puertas de la urbanización. Estaban abiertas y el cuerpo de la guardia estaba esperándolos. Al parecer, Altea o Andrómeda habían llamado para decir lo que ocurría. Shura volvió a acelerar al cruzar el umbral y no se detuvo hasta llegar a lo alto de la colina, a los pies de la casa de la reina.


  —¿Quieres que te ayude en algo? —se ofreció Shura, mientras abría la puerta del coche.


  —No —rehusó Daniel sin mirarla. Entró con Nymeria en brazos y subió los escalones de tres en tres. La llevó directamente al dormitorio que ella ocupaba. La tumbó en la cama, fue al baño, empapó dos toallas en agua fría, mientras llenaba la inmensa bañera de Nymeria de agua lo más fría posible. Cuando salió del baño, Altea, Raúl, Rod y Andrómeda estaban allí.


  —Daniel, esto es totalmente innecesario. Se le pasará en unas horas.


  —Altea, si te crees que me voy a sentar en una silla a ver como tu hermana lo pasa así de mal, es que no me conoces lo más mínimo—dijo mientras le ponía las toallas frías sobre la frente.


  —Daniel, Altea tiene razón —intervino Raúl.


  —Contéstame una cosa, si fuera Altea, ¿la dejaría así, sin más?


  —Altea es mi Valyria.


  —Y Nymeria la mía aunque no me haya emparejado con ella, no te jode. Fuera, los cuatro. Dejadme con ella.


  —Daniel…


  —¡FUERA! —los cuatro obedecieron con resignación. Dejaron a Nymeria bajo los cuidados de Daniel. Aquel hombre se estaba ganando a su Valyria a pulso.


  9


  


  


  Daniel desnudó a Nymeria. La dejó en ropa interior, pero ni siquiera se fijó en el conjunto de lencería negra que llevaba. Su prioridad era meterla en la bañera llena de agua fría para que le bajara la fiebre. Se quitó los pantalones y se quedó en calzoncillos porque pensaba meterse en el agua con ella. La bañera era tan grande que temía que si la dejaba sola, se ahogara.


  En cuanto puso un pie en al agua, se le erizaron todos los pelos de las piernas y se le puso la piel de gallina.


  —Cuernos, que fría —masculló sin querer. Nymeria sufrió otro espasmo y a Daniel le dio igual lo fría que estuviera el agua. Se sentó y apoyó la espalda. Alargó el brazo hasta una esponja y comenzó a mojar la cabeza y el pelo de Nymeria con el agua fría.


  —Vamos, mi reina, reacciona. Me estás haciendo pasar un infierno, Nan. Vamos, cariño. Abre los ojos. Estoy aquí, preciosa.


  Pero Nymeria no respondió, a pesar de ser consciente de todo lo que estaba pasando desde el momento en que se desplomó al suelo. Jamás se lo había contado a nadie, pero ella oía y sentía todo lo que pasaba a su alrededor mientras sufría el Mhado de una Valyria. En sus mil trescientos años, jamás nadie le había dedicado un cuidado, porque se suponía que lo que sufría la Elegida era normal. Pero ahí estaba ese humano arrogante, cuidándola como nadie había hecho, sufriendo por ella, encarándose a Magnus por protegerla, haciendo funcionar la lágrima. Mi Vahal. Pensó Nymeria, pero no pudo decir nada.


  Daniel se dedicó a empaparla en agua fría, lentamente. Le mojó el rostro, con delicadeza, la cabeza, los brazos, toda la parte del cuerpo de Nymeria que no estaba sumergido bajo el agua. Cuando, al cabo de una hora, vio que la fiebre comenzaba a remitir, quitó el tapón de la bañera y esperó a que se vaciara. Dejó a Nymeria recostada en el respaldo y fue a por toallas. Se quitó los calzoncillos y se envolvió con una. Sacó otras tres toallas y las dejó sobre la cama. Luego envolvió a Nymeria en dos más y la sacó de la bañera.


  Depositó a Nymeria sobre la cama, la destapó y le quitó la ropa interior mojada. En su delirio, ella temió que Daniel se excitara y cometiera alguna estupidez, pero nada más lejos de la realidad. En aquellos momentos, para Daniel era imposible tener una erección.


  No cuando su reina lo estaba pasando así de mal. En ese momento, él no vio a la mujer ardiente que era Nymeria, a esa que lo trastocaba y que hacía que perdiera los papeles. Solo veía a la mujer que amaba sufriendo. Y eso no lo excitaba.


  La secó todo el cuerpo con tanta ternura y delicadeza que Nymeria no estaba segura que fuera él el que la estuviera cuidando. Aquel no era el humano bruto, bestia, provocador y arrogante que ella conocía. Aquel no era el Daniel salido y cachondo que se empalmaba a la mínima. No. Aquel era el nuevo Daniel, el que saldría a la luz tras el Dagmo con Nymeria, su Vahal.


  Cuando Daniel terminó de secarla, la tapó con la sábana y la colcha fina y se puso a rebuscar entre los cajones del inmenso armario de Nymeria.


  —¿Dónde tienes los pijamas, mi reina? —murmuró mientras abría y cerraba cajones y puertas. Encontró todo un arsenal de camisones y picardías en un cajón, pero ni un simple pijama—.


  ¡Joder, Nan! ¿Duermes con esto? —dijo mientras sostenía un picardías negro transparente. Daniel lo dejó en su sitio y al final, decidió colocarle una camiseta de tirantes que encontró y unos pantalones cortos de algodón. Buscó en uno de los cajones de la mesilla de noche y, de entre el montón de tangas, sacó una braguitas de algodón. Quería que su reina estuviera cómoda.


  La vistió y se fue a su dormitorio a ponerse unos calzoncillos secos. Regresó y se metió en la cama con Nymeria. La temperatura de ella había bajado considerablemente, pero la de Daniel también y estaba congelado. Se abrazó a Nymeria, tiritando.


  —¿Cuánto más va a durar esto, preciosa? —le preguntó mientras le acariciaba el cabello—. ¡Menuda putada te hicieron Ellos! —Nymeria hubiera reído si hubiera podido—. Mi Reina…


  —le dio un suave beso en los labios—. Mi guerrera. Te tendrías que haber visto. Atravesando la pared, pegando tiros, enfrentándote a Magnus. Eres única, Nan, y me has trastornado.


  En veinticuatro horas has puesto mi mundo patas arriba, mi reina.


  Pero me importa un carajo. Eres la primera Nymeria, la única. Lam


  Mhia, mi reina. Lam Mhia—. Y se quedó frito. La adrenalina había abandonado el cuerpo de Daniel, y se durmió abrazado a su Valyria.


  Cuando Nymeria despertó, lo primero que vio fue el rostro de Daniel, plácidamente dormido, abrazado a ella.


  ¿Me dijiste que me amas, Daniel? Pensó Nymeria mientras lo observaba. Me ganaste, Daniel. Desde el primer momento, me venciste. Sólo tú me podías derrotar. Y ni siquiera tuviste que pelear. Mi Vahal. Mi rey. Y le besó en la frente, con cuidado de no despertarlo.


  Logró deshacerse del abrazo de Daniel. Salió de puntillas del dormitorio y bajó al salón. Cogió su iPhone y salió a la piscina. No quería que Daniel se despertara.


  —Dime, Daniel. —respondió Raúl.


  —Soy yo. Pásame a Altea.


  —Tu hermana —oyó Nymeria—. No me mires con esa cara, Altea. No tengo ni idea de que está pasando. Responde antes de que se cabree.


  —Hola, Nan —tras aquel saludo sabía que se escondía algo, incluso cuando no hubiera escuchado la conversación entre su hermana y Raúl.


  —¿Qué está pasando?


  —Esto…


  —Altea… —gruñó Nymeria a través del teléfono.


  —Maeva todavía está con el Mhado y tú ya te has despertado.


  Eso es lo que está pasando. Y Daniel hizo funcionar la lágrima, Nan.


  —Entiendo —Nymeria jugaba con uno de sus largos mechones de cabello. La sonrisa era cada vez más grande es su rostro, a pesar de que el tono de su voz no lo demostrara.


  —¿Estás segura, Nymeria?


  —Sí. Significa que Daniel es mi Vahal.


  —¿Y cuándo piensas emparejarte?


  —Eso es asunto mío, Altea —y colgó—. Pero antes de lo que imagináis —se dijo a sí misma.


  Se metió en la cocina y empezó a preparar el desayuno. Estaba famélica y sedienta. Se bebió media botella de zumo de naranja de un trago y se puso a preparar unas tostadas, huevos revueltos, fruta. De pronto, escuchó un grito.


  —¡Nymeria!


  Nymeria soltó la sartén y salió a toda velocidad de la cocina.


  Subió los escalones en tres saltos y se metió en su dormitorio. Se encontró a Daniel sudado, desconcertado y confuso. ¡Y con otra erección!


  —Me has dado un susto de muerte, Daniel. Y todo por otro sueño húmedo —dijo señalando el paquete.


  —¿Qué? —musitó Daniel medio dormido, medio confuso. Se miró el paquete y vio el tamaño de su pene—. ¡Joder, Nan! No es lo que te piensas —aseguró mientras se ponía en pie—. Es que me meo —y corrió hasta el baño—. Además, no era un sueño húmedo.


  Era una pesadilla, lista.


  Nymeria se sentó en el borde de la cama y rio por lo bajini divertida. ¡Cómo le gustaba aquel humano!


  —No salpiques la taza —bromeó ella desde la cama.


  —Pareces mi madre —gritó él desde el baño mientras se la sacudía.


  —Hablando de madres, Daniel. ¿Has pensado lo que les vas a decir?


  —Sí —Nymeria oyó correr el agua del lavabo. Daniel se estaba lavando las manos. Un humano aseado, jajá, pensó—. Les voy a decir que eres mi novia y que me vengo a vivir contigo.


  —¿Tu novia? —preguntó sorprendida.


  —Bueno, es una media verdad lo que les voy a contar —respondió él mientras salía del baño.


  —¿Media verdad?


  —Sí. Realmente no eres mi novia, sino algo más y vivo contigo, así que eso es lo que les voy a contar —dijo mientras se desperezaba estirando todos los músculos del cuerpo. Los del torso y los brazos se le marcaron más, y Nymeria se recreó en ese cuerpo que la hacía vibrar.


  —Me parece bien —sentenció mientras se ponía en pie. Se acercó a Daniel, se puso de puntillas y dijo—. Gracias —acto seguido estampó sus labios sobre los de Daniel.


  Él se sorprendió por aquel beso. Pero tras la sorpresa, vino su reacción. Agarró a Nymeria por las nalgas, se la sentó sobre la cadera y se acercó a la cama. Ella lo tenía agarrado por el pelo, impidiendo que él separara sus labios de los de ella. Le dolía el cuero cabelludo de la fuerza con la que Nymeria lo estaba agarrando, pero no le importó. La tumbó sobre la cama, y esta vez, fue ella la que abrió las piernas. Él se colocó encima y empezó a tirar de la camiseta de Nymeria, mientras su pene se volvía a hinchar. Ella le estaba besando como nadie lo había besado jamás, metiéndole la lengua hasta la garganta, chupándole el labio inferior, clavándole las uñas en la espalda. Daniel logró arrancarle la camiseta, dejando al aire aquellos pechos duros. Acarició uno, y notó el pezón túrgido de Nymeria. Decidió mamarlo. Logró que Nymeria dejara de besarlo, para bajar su cabeza hasta aquel pezón que pedía que lo mordieran y chuparan a gritos.


  —¡Joder, Nymeria! Mira cómo me has puesto —exclamó cogiéndole una mano y poniéndosela sobre su verga. Se metió el pezón en la boca. Nymeria gimió de placer. Lo lamió, lo besó, lo mordió, lo estiró, mientras ella se retorcía de placer y no dejaba de acariciar el falo de Daniel por encima del calzoncillo. Daniel paró un segundo, la miró a los ojos, mientras deslizaba su mano por el liso vientre de Nymeria, en dirección a su sexo. Iba a pedirle que le suplicara, que le pidiera que le hiciera el amor, pero le llegó el olor a algo que se quemaba—. ¿A qué huele?


  —¡Mierda! Los huevos —empujó a Daniel con todas sus fuerzas, que cayó a un lado de la cama. Ella se levantó de un salto, agarró la camiseta y salió corriendo.


  —¡Nymeria! Por lo que más quieras. ¿No irás a dejarme así?


  —vociferó desde la cama.


  —Date una ducha fría —gritó ella desde la cocina. Los huevos se habían chamuscado y la sartén resultaba inservible.


  —Me cago en la puta —farfulló Daniel mientras se dirigía al baño—. ¿Para qué habré dicho nada? —maldijo mientras abría el grifo de la bañera de Nymeria. Se metió debajo y dejó que el agua fría le quitara el calentón—. Si me vuelves a hacer eso, corro tras de ti, y me va a importar una mierda si se quema la casa —amenazó Daniel cuando, diez minutos más tarde, bajó vestido con unos vaqueros y una camiseta de manga corta blanca ajustada.


  —¿Y quién te ha dicho que pensaba llegar hasta el final, Daniel? —respondió provocándolo. Esperaba que el flujo que había empapado las bragas no traspasara el pantalón de algodón.


  —Tu cuerpo, mi reina —replicó él mientras se servía un zumo y le daba una cachetada en el trasero con todas sus fuerza—. Me vas a matar de un calentón —le murmuró al oído antes de morderle el lóbulo de la oreja.


  —Compórtate, Daniel. Hay que ir a ver a tus padres.


  —¿Y no podemos acabar antes lo que hemos dejado arriba? Mi cara de felicidad les iba a convencer totalmente.


  —Idiota.


  —Estúpida —la siguió chinchando él burlonamente. La volvió a agarrar por la cintura y la atrajo hacía sí—. ¿Por qué me has dado las gracias?


  —He llamado a Altea. Me ha dicho que te enfrentaste a Magnus y que los echaste, a ella y Raúl, a An y Rod de casa para quedarte cuidándome. Me sorprende esa reacción en ti.


  —¿Y qué esperabas? ¿Qué dejara que ese cabrón te matara, o qué pasara de ti mientras veía que te revolvías de dolor? Soy bruto y bestia, mi reina, pero no soy inhumano. Hasta yo tengo mi corazoncito.


  —Sí. Eso parece —reconoció ella recordando lo que Daniel le había dicho antes de dormirse—. Anda, vamos a desayunar.


  Después iremos a ver a tus padres —y empujó a Daniel hacía el salón.


  Desayunaron en silencio, sopesándose el uno al otro. Daniel no estaba seguro de la fanfarronada que había dicho. No estaba seguro de que hubieran llegado hasta el final. Y ella lo miraba de arriba abajo, recordando cada una de las palabras y de los actos que él le había dicho mientras ella sufría el Mhado de Maeva.


  Nymeria se cambió para ir a ver a los padres de Daniel. Se puso un vestido muy corto de Armani, negro, con un ancho cinturón blanco. Se puso las bailarinas y cogió un pequeño bolso negro. Se suponía que debía causar una buena impresión a los padres de Daniel. Tenían que hacer que aquella mentira, que se estaba convirtiendo en verdad, fuera creíble, para mantener a salvo a los padres de Daniel. Pero de todas formas, ella mandaría a algunas Valyrias a custodiar a los padres de su Vahal.


  —¿Nos vamos? —preguntó ella. Daniel se giró y la observó.


  —¡Por todos los cielos, Nan! ¿Qué pretendes?


  —¿Y ahora qué pasa? —se quejó ella poniendo los brazos en jarra.


  —Que no se qué es peor. Que te vistas con el mono de cuero o con ese vestido.


  —Como me digas que te estás poniendo cachondo por verme vestida así, te degüello, Daniel. ¿Es qué no te puedes tomar nada en serio? Se supone que le vamos a contar una mentira a tus padres y que esa mentira debe ser creíble. ¿Qué quieres, que me presente enfundada en el mono?


  —No. Pero ese vestido te queda de infarto —dijo mientras se ponía en pie y se acercaba a ella—. Me pregunto cuántos tíos se habrán empalmado simplemente con verte —farfulló mientras la seguía.


  —Eres imbécil, Daniel —le tiró las llaves de un coche—. Tú conduces.


  —Dime algo que no sepa. Pero es lo que hay—. Replicó. Se fijó en que las llaves eran de un BMW.— ¿Cuántos coches tienes?


  —Ahora lo verás —y accionó el mando que abría el garaje.


  —¡GUAU! —aulló Daniel. En aquel descomunal garaje, que era tan grande como la casa, había todo tipo de coches y motos.


  BMW, Ferrari, Porche, Mercedes, Audi, Lexus, Yamaha, Honda.


  Todos vehículos de lujo que valían una pasta.


  —Me gusta la velocidad —aclaró mientras se acercaba a un BMW descapotable y lo acariciaba con mimo.


  —Definitivamente, eres la mujer de mi vida —se burló mientras se montaba en el coche.


  Daniel tuvo que hacer enormes esfuerzos para concentrase en la carretera. Las desnudas piernas de Nymeria eran una tentación para sus manos que parecían cobrar vida propia. Se tuvo que agarrar con fuerza al volante para no acariciar aquellos muslos.


  Daniel detuvo el coche frente a una enorme mansión victoriana que había en las afueras de la ciudad. Los padres de Daniel vivían en una de las zonas de lujo. Aquella parte de la ciudad, estaba llena de enormes mansiones. Un mayordomo abrió la puerta de casa en cuanto vio llegar el coche.


  —Señor Daniel —saludó el hombre de pelo cano, abriéndole la puerta—. Bienvenido a casa.


  —Gracias Oliver —el mayordomo fue a abrir la puerta de Nymeria, pero Daniel no le dejó.


  —Déjalo Oliver. Yo me encargo de la señorita.


  —Anunciaré a sus padres que está aquí —aclaró mientras se metía en la casa.


  —¿Tú no eras al que no le iban las chorradas romanticonas?


  —espetó Nymeria mientras él le abría la puerta.


  —No me provoques Nan. Vamos —y la agarró de la mano.


  El salón era enorme, casi tan grande como el de Nymeria. La decoración era demasiado barroca para ella, pero exquisita al mismo tiempo. Nymeria quiso darle más realismo a la mentira que iban a contar, así que le soltó la mano a Daniel y le pasó el brazo por la cintura. Daniel la miró y alzó las cejas.


  —Te vas arrimando, Nan —le provocó.


  —Si prefieres, cariño, te mando a tomar por saco delante de tus padres —lo retó ella.


  —Me gustaría ver la cara de mi madre si hicieras eso —y le dio un cachete en el trasero.


  —Daniel, hijo. ¡Qué sorpresa! —dijo la madre de Daniel mientras entraba en el salón. La parejita se dio la vuelta y vieron entrar a Rose, la madre de Daniel, seguida de una mujer joven de no más de veinticinco años.


  —Hola Dan —intervino aquella castaña vestida con un modelito demasiado provocativo para el gusto de Nymeria. El atuendo de la chica era demasiado provocar dejaba claro cuáles eran las intenciones de la joven.


  —¿No es una coincidencia que Amber haya venido a vernos el mismo día que tú, Daniel?


  —Sí, mamá, una coincidencia —musitó Daniel, que en realidad no se estaba fijando en Amber. Tenía su atención puesta en Nymeria. Hubiera jurado que sus ojos centellearon chispas rojas bajo las lentillas.


  —Dan, hijo —el padre de Daniel apareció, dándole una fuerte palmada en la espalda de su hijo—. ¿Pero qué tenemos aquí? Has venido con una chica —Nymeria le sonrió a aquel hombre de sonrisa afable.


  —Sí, papá. Ésta es Nymeria. Nan, estos son mis padres, Simón y Rose, y la hija de un amigo de la familia, Amber.


  —Es un placer conocerles —respondió ella tratando de sonar amable. La ira empezaba a comérsela por dentro. Amber estaba desnudando a Daniel con la mirada.


  —El placer es nuestro, Nymeria. Tienes un nombre muy bonito —indicó el padre de Daniel, dándole la mano a la Valyria.


  —¿Y a qué debemos el honor de que traigas a una chica a casa?


  —estaba claro que la visita de Nymeria no era bien recibida por la madre de Daniel. Al parecer, ella pensaba que Amber era perfecta para su hijo, puesto que era la hija de unos amigos y heredera de una enorme fortuna, como Daniel.


  —Os la presento en calidad de mi novia, mamá.


  —¿Qué? —preguntó su madre, mirando a Amber de reojo.


  —Lo que oyes, mamá. Nymeria es mi novia. Simplemente he venido a presentárosla, porque me voy a tomar unas vacaciones con ella y, cuando regresemos, me voy a vivir con ella —explicó Daniel mientras le pasaba un brazo por encima del hombro a Nymeria. Era plenamente consciente de que, en cualquier momento, su reina, explotaría.


  —¿Vas a meter a una desconocida en tu casa, Daniel?


  —interpeló Amber. Rose había cogido de la mano a aquella joven, y Simón, miraba divertido la escena.


  —¿Está queriendo insinuar algo, señorita Amber? —atacó Nymeria fríamente. Daniel tuvo que girar la cara para no romper a reír porque estaba bien claro que a la Valyria le daba igual delante de quién estuviera. Nadie se metía con ella.


  —Bueno, Daniel jamás nos ha contado nada sobre ti —Amber tampoco pensaba dejar las cosas así. Creía que por estar en casa de los padres de Daniel podía hacer o decir lo que le viniera en gana.


  —Realmente no creo que usted sea lo suficientemente importante como para que Daniel le hable de mí o de cualquier otra cosa importante en su vida.


  —¿Tú quién te has creído que eres para hablarme así?


  —Además —prosiguió Nymeria ignorando el último comentario de Amber—, si el problema que tiene es que yo vaya tras el dinero de Daniel, como lo hacen otras, déjeme decirle que no soy yo la que se muda a casa de Daniel, es él el que se viene a vivir conmigo, en Moon Light.


  —Pero si esa urbanización es inaccesible —le comentó Amber a Rose por lo bajini.


  —Lo sé. Es inaccesible porque como soy la dueña, yo decido quién puede vivir allí y quién no, quién puede entrar y quién no.


  —¡JA, JA! —rió el padre de Daniel. Se acercó a Nymeria y le dio un abrazo. Luego le dio otra palmada en la espalda a su hijo—.


  Me gusta esta mujer, hijo. Tiene carácter. Y eso es lo que necesitas tú, una mujer con mucho carácter. A ver si te mete en vereda —dijo divertido—. Vuestras peleas van a ser de lo más divertidas —comentó Simón, como si supiera que aquellos dos se la pasaban a la gresca la mayor parte del tiempo.


  —Ya te digo —le dijo Daniel a su padre—. Pura dinamita, papá —y le agarró una nalga a Nymeria. Ésta giró la cabeza y fulminó a Daniel con la mirada. Simón seguía riendo divertido.


  —O quitas la mano de ahí, o ya sabes lo que puede pasar, querido —siseó Nymeria como una serpiente de cascabel a punto de atacar.


  —¿Me vas a dar una patada en las pelotas delante de mis padres? —le susurró al oído sin soltarle el culo.


  —Sí —respondió mirándolo a los ojos. Daniel vio como los ojos de Nymeria refulgían tanto por el cabreo, que en cualquier momento las lentillas no servirían para nada. Así que la soltó.


  —No serás capaz —la retó.


  Nymeria lo fulminó con la mirada. Iba a decirle algo más, pero le sonó el teléfono. Lo sacó del bolso y vio que era Altea—. Si me disculpan —y salió al recibidor de aquella casa.


  —Daniel, me encanta esa mujer —oyó que Simón le decía a su hijo.


  —Y a mí, papá. Y a mí.


  —¿Qué ocurre Altea?


  —Maeva, se ha despertado. ¿Qué hacemos con ella?


  —¿Está en tu casa o en la suya?


  —En la suya. Raúl, Rod, Andrómeda y yo la estamos custodiando.


  —Bien, esperadme ahí. Llegaré en un rato.


  —¿Dónde estás? Te hemos visto salir con Daniel en el BMW


  descapotable.


  —Ya te lo contaré —y le colgó. Luego ya le explicaría dónde había estado y para qué.


  Regresó al salón. Allí le esperaban el padre de Daniel, que charlaba distendidamente con su hijo, Rose y Amber, que parecían discutir por lo bajini.


  —¿Todo bien, cielo? —le preguntó Daniel en tono burlón.


  —No. Tenemos que regresar a Moon Light. Altea me ha llamado. Me tengo que reunir con Maeva.


  —¿Problemas? —preguntó el padre de Daniel.


  —No, Señor Stark. Verá, poseo la mayor empresa mundial dedicada a la seguridad y muchos países y millonarios son clientes nuestros. Maeva es una de mis empleadas y ha conseguido una reunión, para dentro de cuatro días, con alguien muy importante. Y tenemos que preparar esa reunión. ¿Nos vamos, Daniel?


  —Sí —respondió Daniel poniéndose en pie. Sabía que en realidad Maeva había despertado de su Mhado y que Nymeria la iba a castigar por desobedecerla.
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  —¿Era necesario que te comportaras de esa forma, Daniel? —le recriminó Nymeria en cuanto se hubieron distanciado un poco de la casa de los padres de Daniel.


  —Tú me has provocado, Nymeria.


  —¿Qué yo te he provocado? ¿Pero de qué me estás hablando?


  —Cielo, te has puesto hecha un basilisco ahí dentro y eso, me encanta.


  —A ver si te enteras, yo no me he puesto de ninguna manera con tus padres. Sólo he puesto en su sitio a esa fulana que quiere que le metas la polla hasta el hígado.


  —¡JA, JA! —rompió a reír—. ¿Celosa?


  —Vete a la mierda, Daniel.


  —Ya te dije, mi reina, que ha sido de muchas, pero que desde que te conocí, es sólo tuya —aseguró cogiendo la mano de Nymeria y poniéndosela sobre su paquete. Nymeria apartó la mano enseguida.


  —¿De esa pelandusca también ha sido?


  —¡JA, JA! —le encantaba verla así. Los celos se la comían por dentro—. Me temo que sí.


  —Pues eso hace que me plantee si quiero que me metas a mí algo que ha estado metido en semejante saco de mierda.


  Daniel dio un volantazo y paró en el arcén de la carretera. Le agarró el rostro con las dos manos y la obligó a mirarlo.


  —Escúchame bien, no necesito que me recuerdes con el montón de mujeres vacías y huecas con las que he estado. Ya sé que me he tirado a un montón de tías que sólo querían mi dinero.


  Y si lo que temes es que te pegue algo, perdona que te diga que siempre he usado condón —y volvió a la carretera.


  —¿A qué ha venido eso, Daniel?


  —A nada.


  —Y una mierda. ¿Por qué te has puesto así?


  —He dicho que por nada.


  Nymeria cogió el volante y sacó el coche de la carretera. Daniel tuvo que frenar en seco para que no se estrellaran contra un árbol.


  —¡Joder, Nymeria! ¿Te has vuelto loca o qué? Casi nos matamos.


  —Responde, Daniel. ¿Por qué te has puesto así?


  —¿Cómo quieres que me ponga después de lo que me has dicho?


  —¿Y qué te he dicho?


  —Que no quieres hacer el amor conmigo porque me he tirado a toda tía que se me ha puesto por delante. Que te doy asco. Eso es lo que has dicho.


  —Daniel, en serio, háztelo mirar, porque lo tuyo no es normal.


  —¡Joder Nymeria! Háblame en cristiano.


  —A ver si te enteras, gilipollas —dijo ella mientras saltaba de su asiento al de Daniel y se sentaba sobre él con las piernas abiertas—. Si esta mañana no me hubiera dejado la puñetera sartén en el fuego, a estas horas, tú y yo, estaríamos en la cama haciendo el amor y me importaría una mierda Maeva, tus padres y el resto del mundo. No me das asco Daniel. Te deseo. ¿Satisfecho?


  —¿Y por qué no hemos terminado lo que hemos dejado a medias, Nan? ¿Por qué me has dicho que no? Me da la sensación que lo único de que te gusta es provocarme para luego dejarme a medias.


  —Yo no te provoco, Daniel. Es a ti a quien se le pone dura a la mínima.


  —Mírate Nan. Estás sentada sobre mí, con ese vestido corto, con tus piernas desnudas, abierta completamente para mí. Si esto no es provocar, ¿qué es? —Daniel empezó a acariciar las piernas de Nymeria. La agarró por el trasero y la pegó más a él, para que notara cómo se le iba hinchando—. Responde, ¿si me deseas, por qué no hemos terminado esta mañana?


  —Porque se me han quemado los huevos en la sartén —Daniel la agarró por la nuca y pegó su rostro al de ella.


  —No me jodas, Nymeria. ¿Por qué?


  —Porque he decidido hacerle caso a Altea.


  —¿Qué pinta Altea en todo esto?


  —Sencillo Daniel. Ella está convencida de que eres mi Vahal, y me dijo que me diera el mejor regalo que podía tener esta noche. A ti.


  —¡Joder! Tu cumpleaños —soltó Daniel de pronto, mientras el pene se le iba deshinchando—. Desde luego, Nan, sabes cómo quitarle un calentón a un tío —la agarró por la cintura y la pasó al asiento del copiloto.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque me has puesto nervioso.


  —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo, Daniel? ¿Es qué, ahora, vas a tener miedo de no estar a la altura, después de todo lo que has fanfarroneado? Ya te dije que no pusieras el listón muy alto.


  —Nymeria, yo siempre estoy a la altura.


  —¿Y entonces?


  —Esta noche cumples mil trescientos años. Y quieres emparejarte conmigo. Mi reina, todo un honor y placer para mí, pero, ¿y si al final, no soy tu Vahal?


  —¿No decías que estabas seguro de serlo?


  —No lo entiendes Nymeria. Que yo esté seguro no significa que lo sea. Que Ellos te hayan dicho que lo soy, no quiere decir que te hayan vuelto a mentir. Y si esta noche, tú y yo hacemos el amor y al final resulta que no soy tu Vahal, vas a sufrir el Mhado, en la noche de tu cumpleaños. Y eso significa que luego te volverás más hosca, más cerrada. Que jamás te volverás a dar la oportunidad de conocer y encontrar a tu verdadero Vahal. Y el cabrón de Magnus habrá ganado una batalla, porque tú poder no despertará.


  —¿Estás preocupado por mí? —Nymeria no daba crédito a lo que oía.


  —Nan, que sea bruto, bestia y gilipollas no significa que no tenga sentimientos. Y por ti tengo muchos. Te lo dije ayer, no me gusta verte sufrir. Y sí, estoy preocupado por ti. Máxime después de ver como sufres el Mhado de otra Valyria. No quiero ni imaginarme lo que debe ser sufrir el tuyo propio. ¿Dónde te dejo?


  —dijo Daniel cambiando de tema. Habían cruzado las puertas de la urbanización.


  —En casa de Maeva. La que está al lado del restaurante.


  Daniel la llevó donde ella quería. Ninguno de los dos comentó nada más. Él seguía dándole vueltas a la cabeza y ella trataba de asimilar la información que había sacado de él. Daniel se preocupaba por ella. Temía que ella sufriera. Me venciste, Daniel.


  Y ni siquiera lo sabes. Pensó.


  —Nos vemos luego —se despidió mientras bajaba del coche y se encaminaba a casa de Maeva. Tenía que poner a esa Valyria en su sitio. Daniel observó como desaparecía de su campo de visión.


  Arrancó y se fue a casa de la Reina Valyria.


  —Bien, ya estoy aquí —dijo Nymeria soltando el bolso sobre el sofá de Maeva. Ésta estaba sentada allí, con las gemelas a sus costados y Rod y Raúl frente a ellas. Al parecer Maeva, había tratado de escapar—. Los cuatro. Fuera de aquí. Tengo que hablar con ella a solas —Maeva escondió su rostro tras sus manos y comenzó a temblar. Sabía que Nymeria estaba muy furiosa con ella.


  —Vale —contestó Andrómeda—. Te esperamos fuera —sin decir nada más, se fueron.


  Nymeria se quedó de pie frente a Maeva. Era algo que siempre hacía. Cuando debía castigar a alguna Valyria, ella se quedaba de pie frente a ella, en señal de superioridad y del poder que ella representaba por ser la Reina y la Elegida.


  —¿Eres consciente de lo que causaste anoche, Maeva?


  —Lo siento, Nymeria —fue todo lo que consiguió decir entre balbuceos.


  —No me vale. Prohibí la Dagmo y a ti te ha importado una mierda, Maeva. Por tu culpa, Magnus casi captura a Daniel y yo hubiera podido morir.


  —Lo siento, Nymeria, de verdad que lo siento —repitió sollozando.


  —¿Y crees que sentirlo te va a servir de algo? Mírame, Maeva —la Valyria calvó sus ojos azules en su reina—. Si no llega a ser por Daniel, ahora mismo yo estaría muerta o en manos de Magnus y todas vosotras estaríais en peligro. ¿No podías esperar a que levantara la prohibición? Las sombras podrían haberte encontrado Maeva. Y haberte matado. ¿Por qué cojones te crees que tengo el poder de saber en dónde os encontráis cuando sufrís el Mhado?


  Para protegeros, pequeña estúpida.


  —Nymeria, yo… estaba… convencida que era mi Vahal —sollozó de nuevo.


  —Maeva, tienes veinticinco años recién cumplidos. Tus hormonas van locas. No eres más que una adolescente con unas ganas tremendas de echar un polvo. Y eso significa, que durante unos años, tal vez demasiados, tendrás ganas de emparejarte con el primer humano que se cruce en tu camino, porque pensarás que es tu Vahal. Por eso prohibí la Dagmo. Porque las jovencitas andáis demasiado revolucionadas. Y yo no me puedo permitir el lujo de andar sufriendo vuestros Mhados cada dos por tres. No cuando estamos en puertas de una batalla tan importante. No cuando hay cientos de sombras pululando por ahí.


  —De verdad, Nymeria, no lo volveré hacer.


  —Por supuesto que no lo volverás a hacer. Por lo menos durante un largo período de tiempo. Quedas confinada Maeva.


  Prepara tus cosas, porque te vas con mi abuela.


  —¿Con la Reina Lyana? —la pobre Maeva se iba asustando cada vez más. Ir con la abuela de Nymeria significaba pasar un infierno. Una larga temporada de entrenamiento exhaustivo, de horas de sufrimiento, peleas y lucha.


  —Sí. Que yo sepa, no tengo otra abuela. Mañana por la mañana, Shura te llevará con ella.


  —Nymeria, por favor…


  —Habértelo pensado antes, Maeva. Mis órdenes se acatan. Si no lo haces, te atiendes a las consecuencias —y dejo a la joven Valyria llorando desconsoladamente. Sacó el iPhone del bolso y llamó a Shura.


  —Dime Nymeria. ¿Ya estás bien?


  —Sí, Shura. Escucha, quiero que Ele y Mhia custodien a Maeva hasta mañana.


  —Vale. ¿La mandas con tu abuela?


  —Sí. Mañana por la mañana, te la llevas.


  —Entendido. ¿Algo más?


  —No, eso es todo.


  —Perfecto. Pues nos vemos esta noche en tu Siar7.


  —¿No me habréis organizado nada, verdad?


  —Eso, háblalo con tus hermanas —y le colgó.


  —A ver, vosotras dos, ¿No os dije que no quería fiestas de cumpleaños? ¿Es qué no me podéis obedecer para variar? Al final os voy a mandar con la abuela.


  —Cierra el pico, Nan. Eso no te lo crees ni tú. En unas horas cumples mil trescientos años. ¿De verdad pensabas que no te íbamos a montar una fiesta? Porque si pensabas eso, es que eres más estúpida de lo que pareces.


  —Andrómeda, voy a patearte el culo —amenazó.


  —Hazlo cuando se termine la fiesta. Si no te gusta, tienes mi permiso para patear mi real trasero todo lo que te dé la gana —y comenzó a andar delante de su hermana, dando pequeños saltitos.


  —Vamos, Nan —indicó Altea tirando de su brazo.


  —¿A dónde?


  —A mi casa —gritó Andrómeda que se había adelantado unos metros—. Ese vestido es horroroso.


  —¡Serás imbécil! Me lo regalaste tú —gritó Nymeria.


  —Déjala Nan. Le encanta provocarte —Altea, como siempre, era la más calmada de las tres.


  —Te juro que a veces la estrangularía.


  7 Siar: Cumpleaños —En el fondo, Nan, te encanta que te chinche —ambas hermanas rieron juntas.


  Daniel estaba sentado en el sofá. Entre sus grandes manos tenía un pequeño adorno de cristal que había cogido de encima de la mesa del salón y no dejaba de darle vueltas, mientras pensaba en Nymeria.


  ¿Y si no soy tu Vahal, mi reina? ¿Y si esto no es más que una jugarreta de Ellos? ¿Y si ella sufre su Mhado? ¡Joder! Y estampó lo que tenía entre las manos contra la pared.


  —Me parece que aquí hay alguien de mal humor —dijo Rod apoyado en el marco de la puerta del salón. Daniel se giró y vio a los dos Vahals de las hermanas de Nymeria, observándolo. Raúl llevaba una bolsa en la mano.


  —¿A vosotros no os han enseñado a llamar al timbre?


  —Sí que está de mala leche, sí —recalcó Raúl, haciendo caso omiso de las palabras de Daniel.


  —¿Qué queréis, par de pesados?


  —Que te vistas —Raúl le tiró la bolsa que llevaba.


  —¿Qué es esto? —preguntó abriendo la bolsa. Habían unos pantalones negros, una camisa de seda, negra también, y nos zapatos italianos de piel último modelo.


  —Altea y Andrómeda le han preparado una fiesta a Nymeria por su cumpleaños. Nos han mandado a que te trajéramos esa ropa para que fueras vestido como es debido para la ocasión.


  —¿Es qué acaso yo me visto mal? —estaba de un humor de perros. Los nervios se lo estaban comiendo por dentro.


  —No. Normalmente apareces sin ropa —comentó Rod divertido.


  —Vete a la mierda, ¿quieres? —soltó la bolsa sobre el sofá y se dejó caer sobre el respaldo.


  —¿Qué te pasa, Daniel? —le interrogó Raúl.


  —Nada.


  —Eso no te lo crees ni tú, Daniel. ¿Qué pasa, colega?


  —Nymeria. Eso es lo que me pasa —soltó sin pensar.


  —¿No te has emparejado aún con ella, verdad? ¡BAH! No te preocupes. Te lo vas a pasar en grande.


  —Cierra el pico, Rod, o te lo cierro yo de una patada.


  —¿Qué pasa Daniel? —Raúl se sentó en el sofá, junto al humano que no parecía ser el que era. Antes le metió un codazo a Rod en el costado.


  —El soplagaitas de Rod tiene razón. No me he emparejado con Nymeria. Y no sé si quiero hacerlo. Y ella espera que esta noche, lo hagamos.


  —¿Qué no te la piensas tirar? —exclamó Rod desde la puerta.


  Daniel le lanzó una lámpara de sobremesa que había al lado del sofá.


  —Cuida esa lengua cuando hablas de Nymeria.


  —Menudo carácter —masculló Rod por lo bajini.


  —¿Por qué has dicho eso, Daniel?


  —Esta mañana ella y yo,… bueno, no necesito explicaros eso.


  El caso es que no hemos llegado al final, y al venir hacía aquí, le he preguntado el por qué. Entonces me ha dicho que iba a hacerle caso a Altea y que se iba a dar el mejor regalo esta noche. A mí. Y ahora no sé qué hacer.


  —Pues yo sí sé lo que haría —atacó de nuevo Rod.


  —Un comentario más soez sobre Nymeria y te parto la cara, ¿entendido?


  —Inténtalo, a ver si puedes —le picó Rod. Daniel iba a ponerse en pie, pero Raúl lo agarró.


  —Rod, cierra el pico, para variar. ¿Por qué no sabes qué hacer?


  —¡Joder, Raúl! ¿Y tú me lo preguntas? Ya la viste anoche, el infierno que tuvo que pasar por sufrir el Mhado de Maeva. Ellos son unos cabrones por hacerle pasar por eso. Y si es su propio Mhado, va a ser peor. Dime, ¿qué pasaría si yo me acuesto con ella y no soy su Vahal? —Raúl iba a abrir la boca, pero Daniel parecía haber cogido carrerilla—. Ya te lo digo yo. Que en la noche de su cumpleaños, sufrirá un Mhado que le durará días, que le resultará insoportable, que provocará que, el hijo de puta de Magnus, trate de matarla, y que cuando despierte, si decide no quitarse la vida por haberse equivocado por segunda vez, se volverá más hosca, más cerrada, más Nymeria. Y el próximo tío que se le acerque, acabará con los huevos de corbata. Magnus habrá ganado la batalla, porque su poder no despertará. ¿Te parece poco o qué?


  Raúl y Rod se miraron, y estallaron en carcajadas—. ¡JA, JA, JA!


  —¿Y ahora de qué coño os reís, gilipollas?


  —Estás pillado hasta las trancas, colega —consiguió decir Rod entre carcajadas.


  —Mira que eres imbécil —farfulló Daniel.


  —Lo sé, pero tengo razón —siguió riendo.


  —Daniel —Raúl había dejado a un lado las risas, y se había vuelto a poner serio—. Eres su Vahal. De eso debes estar seguro.


  —Pues no sé yo que decirte.


  —Vamos Daniel. Mírate. Míranos a nosotros. Ese soplagaitas, como tú le llamas, es igual que su Valyria. Yo soy igual que Altea.


  Tú eres igual que Nymeria. Nadie jamás ha tenido el valor suficiente de plantarle cara como tú lo haces, Daniel. Mírala a ella.


  Te mira como jamás ha mirado a un humano. Tiene las mismas ganas de arrancarte las pelotas, como de arrancarte la ropa y hacerte el amor. La descolocas. Escúchate hablar, Daniel. Estás preocupado por ella. No quieres que sufra. Y ella te dio a elegir. Es la primera vez es su vida que Nymeria hace eso, Daniel. Nunca le ha dado opciones a nadie. Ni si quiera a Ellos. ¡Joder colega! Si no eres su Vahal, das el pego de puta madre.


  —Estoy hecho un lío —Raúl tuvo que contener una carcajada ante ese comentario.


  —Daniel, vístete, ve a esa fiesta, deja que sea ella la que decida si quiere correr el riesgo de averiguar si eres su Vahal. No puedes hacer nada.


  —Puedo decir no.


  —Eso no te lo crees, Daniel. La quieres. Te has enamorado de ella. Y quieres que sea tuya.


  —Eso es cierto —musitó—. Pero, ¿y si no soy su mitad, Raúl?


  —Lo eres Daniel. Nadie más que tú puedes ser el Vahal de Nan —explicó poniéndole una mano sobre su hombro—. Anda tío, sube y cámbiate. Tu reina te espera.


  —Espero que no te equivoques —Daniel agarró la bolsa y se fue a cambiar.


  El restaurante no parecía el mismo. Las mesas habían desaparecido. En su lugar, se había improvisado una pista de baile, rodeada de unos enormes sofás de piel blanca. Las luces se habían cambiado, y ahora, aquello parecía una discoteca de lujo. Habían colocado una fuente al lado de la barra. Shura e Iliria se dedicaban a servir copas. Había una mesa con canapés. Y la música, ésa que tanto le gustaba a Nymeria, sonaba a todo volumen.


  La reina entró flanqueada por sus dos hermanas. Andrómeda le había comprado un vestido negro, corto, de lentejuelas. Le habían calzado unas sandalias de tacón, y le habían recogido la negra cabellera en un moño de lo más sencillo, dejando el esbelto cuello de Nymeria al descubierto. La única joya que Nymeria llevaba, era su corona. Una fina tiara llena de rubís, a juego con sus ojos.


  Nan recorrió el salón con la mirada, buscando, pero no encontró lo que quería. Dos Valyrias se le acercaron.


  —¡Feliz cumpleaños, Reina Nymeria! —dijeron ambas haciéndole una reverencia.


  —Gracias —respondió sin dejar de escudriñar el salón.


  —¿Buscabas algo? —preguntó Daniel que se había acercado por la espalda. Nymeria se dio cuenta que las demás los habían dejado solos.


  —A alguien, en realidad —¡Mira que está guapo con esa ropa!, pensó Nymeria.


  —¿Y lo has encontrado? —la provocó con su pícara sonrisa dibujada en su rostro.


  —Eso parece.


  —¡Ah! —de pronto, él la agarró por la cintura y le murmuró al oído—. Deberías de dejar de vestirte así.


  —¿Qué tiene de malo este vestido? —ella decidió seguirle la corriente. Le gustaba cuando la chinchaba.


  —Nada. Ese es el problema. Empiezo a pensar que hasta enfundada en un saco de patatas, estarías sexy.


  —Tú tampoco estás nada mal.


  —¿Eso es un piropo, Nymeria?


  —Sí. Esa ropa te queda muy bien. Pero yo no te la he comprado. ¿De dónde la has sacado?


  —Tus hermanas. Mientras estabas con Maeva, Rod y Raúl han venido a traérmela. Al parecer, tenían miedo de que apareciera medio desnudo —se la acercó más. No podía dejar de tenerla cerca. Empezaba a olvidar todos sus miedos y preocupaciones.


  Ella hacía que lo olvidara todo.


  —Bien pensado por parte de ellas.


  De pronto, Altea se acercó con una bandeja y dos copas de copas de Moët Chandon. Daniel las cogió y le pasó una a Nymeria.


  — Nahm Siar8, mi reina.


  Nymeria sonrió, antes de ponerse la copa en la boca y darle un pequeño sorbo al champán. En ningún momento apartó sus ojos de Daniel.


  —¿Alguna de mis hermanas te ha enseñado eso?


  —No. Se lo he preguntado a Raúl —le quitó la copa de la mano y la dejó sobre una mesa que había cerca. Altea había desaparecido.


  8 Nahm Siar: Feliz Cumpleaños.


  —¿Qué más habéis estado tramando vosotros cinco a mis espaldas?


  —Solo una cosa más —sonrió él burlonamente. La cogió de la mano y la llevó a la pista de baile.


  —Creía que decías que a ti no te iban las chorradas románticas, Daniel. Que no debía esperar nada dulce ni tierno por tu parte. ¿Te estás ablandando?


  —Sueña si quieres, Nymeria. No me estoy ablandando. De hecho, ni siquiera te he comprado un regalo de cumpleaños. Ni te lo pienso comprar.


  —¿Y eso, por qué?


  —Temo que me lo lances a la cabeza si no acierto —la volvió a estrechar contra él, sin ninguna delicadeza.


  —Aprendes rápido, Daniel —se mofó ella mientras ponías las manos sobre los hombros de él.


  —Espero que ninguno de los dos la cague —le comentó Altea a su gemela.


  —¿Estás de coña, no? —Andrómeda estaba sacando un CD de su funda. Iba a poner la canción que Daniel le había pedido—. Son Nymeria y Daniel, Altea. En cualquier momento, esto será una batalla campal.


  —Espero que te equivoques —suspiró.


  —¿Qué otra cosa era la que habías preparado, Daniel? —en ese momento, Bring me to Life comenzó a sonar.


  —Nuestra canción —dijo él mientras empezaba a moverse por la pista con ella.


  —¿Desde cuándo tenemos una canción? —preguntó ella dejándose llevar.


  —Desde anoche, mi reina —una de las manos de Daniel se deslizó por la espalda de Nymeria, y fue a parar a una de sus nalgas. Se quedó ahí, bien aferrada—. ¡Cómo me gusta este vestido! —le reconoció al oído.


  Nymeria contuvo una carcajada—. ¿Y nuestra canción es ésta?


  —Sí. No hay una canción más apropiada para nosotros, mi reina. Escucha la letra.


  Nymeria se sabía aquella canción de memoria. No necesitaba escuchar la letra. Pero Daniel, empezó a cantarle al oído. Ella se limitó a escuchar, como si fuera la primera vez que la oyera.


  —Es como si la hubieran escrito para nosotros. Necesitas que te despierte, que te devuelva la vida, que te dé el poder, para no acabar deshaciéndote. Y yo, ya sé de qué carezco. Sólo tu aliento me dará la vida y me hará real. Mi interior está congelado sin ti, porque sólo tú eres la vida.


  Nymeria le cogió el rostro y lo obligó a mirarla—. Dímelo Daniel.


  —¿Qué quieres que te diga? —puso sus manos sobre las de ella.


  —Ya sabes lo que quiero que me digas —los ojos de Nymeria empezaban a centellear. Creía que en cualquier momento sería capaz de ponerse a llorar delante de todos—. Dilo Daniel.


  —Después de ti, mi reina. Dime primero lo que quiero oír, Nan.


  —¿Qué? —musitó ella frunciendo el ceño y soltando el rostro de Daniel. Las lágrimas se secaron al instante.


  —Vamos Nymeria. No te hagas la dura conmigo. Pídemelo. Es sencillo.


  —¿Me estás insinuando que te suplique que me hagas el amor?


  —Vamos mi reina, un simple por favor. Y te diré y te daré todo cuánto quieras.


  —Eres gilipollas Daniel. Si hay alguien capaz de fastidiar un precioso momento, ese eres tú —dio un paso atrás para apartarse de él, pero Daniel la aferró con más fuerza.


  —¿Qué te cuesta, Nymeria? ¿Tan difícil es para ti? ¿Tanto esfuerzo supone? ¿O es que no soy lo suficiente bueno cómo para ganarte?


  —Estúpido —empujó a Daniel con todas sus fuerzas, que cayó patas arriba. La corona que llevaba ella, se le resbaló de la cabeza, y cayó al suelo. Todo el mundo se giró a observar lo que allí ocurría.


  —¿Por qué has hecho eso? —farfulló él mientras se levantaba.


  Empezaba a cabrearse.


  —Porque no te enteras, subnormal —le vociferó ella mientras se dirigía hacia la salida.


  —¿De qué no me entero?


  —De que me ganaste desde el primer instante —y echó a correr en dirección a casa.
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  —¿Qué? —musitó. Nymeria acababa de reconocer delante de todos que la había derrotado, que por primera vez en su vida, un hombre, él, la había ganado.


  —Ahora es el momento en el que corres tras ella —le dijo Rod, poniendo en su mano la corona de Nymeria.


  —¡Mierda! —soltó Daniel, devolviéndole la corona a Rod antes de salir corriendo.


  Se encontró con las sandalias de Nymeria tiradas en mitad de la calle. Vio como ella estaba a punto de alcanzar la casa y aceleró el paso. No podía dejar las cosas así.


  Llegó justo a tiempo. Nymeria estaba a punto de cerrar la puerta de casa y atrancarla. El puso el pie y le impidió cerrar la puerta.


  —¡Lárgate! —berreó. Daniel no le vio la cara, pero sabía que estaba llorando. La voz de Nymeria se quebraba.


  —Abre la puerta, Nan —ordenó, empujando con el hombro.


  ¡Hay que joderse la fuerza que tiene! Pensó.


  —¡Qué te largues de una vez, humano estúpido y prepotente!


  —¡Que abras, joder! —gruñó mientras empujaba la puerta con todas sus fuerzas. Nymeria perdió el equilibrio y Daniel consiguió entrar. Ella echó a correr escaleras arriba, para refugiarse en su dormitorio. En cuanto entró, se aseguró de atrancar la puerta. Esta vez, le importaba una mierda si él se iba.


  Daniel aporreó la puerta del dormitorio de Nymeria—. Abre.


  —le exigió. Pero lo único que obtuvo por respuesta fue el estruendo de algo que se estrellaba contra la dichosa puerta cerrada.


  —¡LÁRGATE!


  —Eres más terca que una mula —vociferó desde el otro lado de la puerta—. Nymeria, como no abras, te juro que tumbo la puerta a patadas —amenazó mientras le propinaba otro puñetazo a la puerta.


  —Nunca, Daniel —volvió a bramar.


  —Te dije que nunca dijeras nunca —Daniel había entrado por el balcón. A Nymeria se le había olvidado cerrar la ventana.


  —Fuera —fue la respuesta de ella, mientras buscaba algo para lanzárselo a la cabeza. Alcanzó un jarrón de cerámica blanca que tenía encima de la cómoda y se lo tiró. Daniel lo esquivó por los pelos. Un poco más y se lo estampa en toda la cara.


  —Te estás pasando Nymeria —le advirtió él mientras se acercaba a ella.


  —Si das un paso más, te mato, Daniel. Lo juro.


  —Inténtalo —y se preparó para el embiste de su reina.


  Nymeria se lazó a por él, cegada por la ira. Estaba tan furiosa y enfadada que no quería reconocer que Daniel la había ganado, que ella estaría dispuesta a suplicar, implorar y a todo lo que fuera necesario por él. Porque quería, anhelaba y deseaba que él fuera su Vahal. Prefería permanecer el resto de la eternidad sola a sopesar la idea de que su mitad pudiera ser otro hombre.


  Daniel estaba preparado para el embiste de Nymeria. En el poco tiempo que hacía que se conocían, sabía que la Valyria era tempestuosa, ardiente y visceral en todos los aspectos de su vida.


  Cuadró los hombros, flexionó las rodillas y cuando ella se abalanzó sobre él, la agarró y la arrinconó contra la pared. La cogió por las muñecas, le levantó los brazos por encima de su cabeza y los aprisionó con una mano. Con la otra le sujetó la cara y aplastó su cuerpo contra la pared. Nymeria no se podía mover, por mucho que quisiera.


  —¿De qué tienes miedo, Nymeria? ¿De reconocer lo evidente?


  —¿Y tú?


  —Yo te temo a ti, mi reina. Temo entregarme a ti y olvidar.


  Temo dártelo todo y quedarme sin nada. Eso es lo que temo, arrogante reina.


  —¿Qué? —aquella confesión pilló por sorpresa a Nymeria.


  —No te enteras Nymeria. No tienes ni idea de lo que me has hecho —pegó su pelvis más a la de ella. La verga de Daniel comenzó a hincharse—. ¿Crees qué lo único que haces es ponerme cachondo? Despierta de una vez. ¿Qué coño creías que te estaba diciendo cuando te he cantado al oído, Nan?


  —¿Y qué te cuesta repetirlo en dos palabras? —las lágrimas escapaban sin control por sus mejillas.


  —¿Y a ti, Nymeria? ¿Qué te cuesta tocarme? —prosiguió mientras se arrancaba la camisa. Cogió las manos de Nymeria y las puso sobre su pecho—. ¿Por qué te niegas a reconocer lo evidente?


  ¿No te das cuenta que el único que tiene algo que perder soy yo?


  —Claro. Se me olvidaba. Si yo sufro el Mhado, a ti no te importa, ¿cierto?


  —Eres más estúpida de lo que pensaba —las manos de Daniel se deslizaron hacia parte baja de la espalda. La agarró por las nalgas y la obligó a abrirse de piernas —. Si no me importara lo que puedas llegar a sufrir, no hubiera estado dudando esta tarde en ir a la fiesta o no. Es cierto, si no soy tu Vahal, si esto no es más que otra putada de Ellos, tú sufrirás Nymeria. Pero yo, ¿qué pasa conmigo?


  —Olvidarás —respondió ella tratando de no gemir. El hinchado sexo de Daniel, rozaba la entrada de su cavidad sexual.


  —Ese es el problema, Nymeria. Olvidaré. Y será como si me hubieran matado —Daniel le bajó la cremallera del vestido—. Tú sufrirás, pero no me olvidarás. Ni olvidarás esto —dijo mientras la apretaba más contra la pared, haciendo que su falo rozará el clítoris de Nymeria—. Pero yo me pasaré el resto de mi vida muerto en vida, buscándote sin poder encontrarte. ¿Quieres que te diga que te amo? Y ¿para qué, Nan? ¿Para satisfacer tu ego? ¿Para demostrar que la Reina Valyria no se doblega ante nadie ni nada?


  ¿Ni siquiera ante el amor? —el vestido de Nymeria dejó de cubrir su cuerpo. Se quedó únicamente con un seductor conjunto de lencería negra. Las manos de Nymeria cobraron vida propia, y empezaron a pelearse con el cinturón del pantalón de Daniel—.


  ¿Por qué cojones crees que me he quedado, mujer? ¿Por qué te piensas que me pasé toda la noche cuidándote? ¿Por qué crees que me enfrenté a Magnus? Lo único que me quedará, si no soy tu Vahal, es esto Nan. Este momento. Y tú, ni siquiera eres capaz de decirlo —Nymeria consiguió desabrochar los pantalones de Daniel, que cayeron hasta sus tobillos—. No lo diré Nymeria. No, si no me suplicas primero. Te juré que lo harías —la separó de la pared y se acercó a la cama con ella aferrada a sus caderas, mientras se deshacía de los pantalones a patadas. En cualquier momento su pene traspasaría los calzoncillos y el tanga de Nymeria. La tumbó sobre la cama y empezó a desabrocharle el sujetador—. Me dijiste que me temías, pero eso no es cierto, Nan.


  Lo que temes es amar, entregarte. En tu soberbia y altanería no eres capaz de reconocer lo evidente. Esto —dijo apretando más su pene contra ella—, no es más que decir te amo con el cuerpo, Nymeria. Y tú, ni siquiera eres capaz de suplicar que te ame —Daniel le arrancó el tanga y coló su mano entre su paquete y el clítoris de ella, para empezar a acariciarlo. Ella gimió, al tiempo que se estremecía —dilo, mi reina. Suplícame y te diré lo que quieres oír. Te daré lo que deseas y te niegas a reconocer que quieres. Dilo, Nan.


  Ella comenzó a estremecerse de placer, ante las caricias de Daniel, ante sus palabras. No lo había repetido, no había pronunciado las dos palabras que ella quería oír, pero se lo había dicho con otras. Las lágrimas siguieron corriendo por sus mejillas.


  —Daniel… —suspiró. Él seguía masajeando su sexo, haciendo que los espasmos de placer recorrieran su cuerpo. Peleó como pudo por arrancarle los calzoncillos, hasta que lo consiguió. Él le volvió a agarrar las manos y se las aprisionó por encima de la cabeza, dejándola totalmente sometida a él.


  —Suplícame, Nymeria —le susurró al oído—. Hazlo, mi reina.


  —Por favor, Daniel. Por favor… —consiguió decir entre bocanada y bocanada de aire.


  —Por favor, ¿qué?


  —Por favor, Daniel, hazme el amor. Por favor —gimió al borde del éxtasis—. Te lo suplico.


  —Eres la primera a la que he amado, Nymeria. La única que ha llegado a mi corazón. La única, mi reina de fuego. Lam Mhia.


  El cuerpo de Nymeria comenzó a sufrir los espasmos del primer orgasmo. Daniel aprovechó ese momento para introducirle dos dedos en la vagina y desgarrar el himen de Nymeria, mientras seguía acariciando el botón de placer que ella tenía y la besaba enfermizamente. Ella ni siquiera sintió dolor.


  No dejó de acariciarla, mientras acercaba el glande hinchado a su entrada. Dejó de besarla para meterse en la boca uno de los pezones de Nymeria. Los tenía duros como piedras a causa del orgasmo. Jugueteo con el pezón, lo mordió, lo succionó, lo estiró.


  Ella notó el falo de Daniel cerca de su cavidad y gimió—. Me va a doler, Daniel.


  —No, mi reina —dijo dejando el pezón y besándole el cuello—. Recuerdo cada palabra que me has dicho. Recuerdo que me dijiste que para vosotras es muy doloroso perder la virginidad.


  Por eso te he roto el himen con los dedos, Nymeria. Para no hacerte daño al entrar en ti. Te dije que no lo olvidarías, Nan —se pegó más a ella y le introdujo el pene apenas unos milímetros—.


  Estás muy mojada y caliente, mi reina. Dímelo, Nan. Repítelo.


  —Por favor, Daniel. Por favor —suplicó mientras movía ligeramente las caderas para que el falo de Daniel entrara un poco más. Daniel empujó hacia dentro. Ella lanzó un grito.


  —¿Te duele?


  —No —consiguió decir ella—. Por favor, Daniel. No pares. Por favor. Te lo suplico —en cualquier momento ella se correría de nuevo. Él empujó con cuidado y terminó de entrar en ella.


  —¿Te gusta, mi reina? —preguntó mientras volvía a meterse un pezón en la boca para mamarlo.


  —Sí —gimió, al tiempo que empezaba a mover sus caderas al compás de las de Daniel. Las embestidas eran cada vez más fuertes. Lo agarró por las nalgas para retenerlo lo más dentro de ella que fuera posible.


  —Nan, estás tan caliente y húmeda que me vas a hacer explotar —aseguró antes de pasar al otro pecho. La agarró por la cintura y la embistió con fuerza—. ¡Dios! —exclamó él mientras se agarraba a la sábana con fuerza, para contener el orgasmo.


  —Por favor, Daniel, por favor —ella seguía implorando, suplicando, rogando.


  —¡Joder! —voceó él de repente. Su pene empezaba a arder.


  Intentó sacarlo de dentro de ella, pero Nymeria abrazó las caderas de Daniel con las piernas, y lo retuvo dentro de ella—. ¡Suéltame, Nan! Me está quemando.


  Ella lo empujó y lo tumbó sobre la cama, sin permitir que saliera de ella—. Lo sé, Daniel. A mí también me quema. Es la Dagmo. Eres mi Vahal. Si paramos, se romperá el vínculo —explicó mientras cabalgaba al humano que la había dominado.


  Él vio como sus senos se movían al compás de las caderas y el rostro empapado de placer de Nymeria. Puso sus manos sobre sus pechos y los apretó.


  —Nan, por lo que más quieras —suplicó él, mientras sus manos volvían a aferrarse a la cintura de Nymeria para acompañar sus movimientos. Estaba a punto del orgasmo—. Nan, me voy a correr.


  —Y yo —ambos explotaron a la vez. El fuego corrió por el cuerpo de ambos, mientras los espasmos de placer los sacudían.


  Los gemidos fueron ensordecedores. Daniel sintió como sus músculos se tornaban más fuertes, como un hormigueo desconocido para él recorría cada rincón de su cuerpo, llegando incluso hasta el cerebro. Fue una sensación placentera y extraña al mismo tiempo.


  Él se sentó en la cama, con ella aferrada a él y su verga dentro de ella. Le agarró la cara con las dos manos y la besó con fuerza, mientras se seguía moviendo, entrando y saliendo de ella.


  —Mi reina de fuego —dijo mordiéndole el lóbulo—. Mi Valyria —susurró mientras la volvía a embestir—. Te dije que era tu Vahal —dijo antes de meterle la lengua hasta la garganta. Se levantó de la cama, con ella aferrada a él y se dirigió hasta la cómoda. De un manotazo tumbó lo que había encima y sentó a Nymeria, sin dejar de moverse dentro de ella.


  —Lo sé —respondió ella agarrándole del pelo—. Y mañana, cuando te vean, sabrán que nos hemos emparejado y que eres mi Vahal —movió un poco el trasero, para quedarse en el borde de la cómoda y que él entrara hasta lo más profundo de ella.


  —Mi cara de felicidad lo dirá todo —se mofó él antes de embestirla de nuevo.


  —No, Daniel. Mírate en el espejo.


  Él obedeció y contempló si reflejo en el espejo roto que había detrás de Nymeria.


  —¡Mis ojos! —exclamó—. Son rojos, como los tuyo —del asombro dejó de mover sus caderas, pero Nymeria lo agarró por el trasero y dejó que él entrara hasta el fondo.


  —Lo sé —dijo entre gemido y gemido de placer—. Todos los Vahals tienen el mismo color de ojos que sus Valyrias. ¡Joder Daniel! Tenías razón.


  —¿En qué? —preguntó mientras la agarraba por el pelo y la obligaba a echar la cabeza hacia atrás, para poder besar su garganta.


  —Te suplicaré millones de veces, mi rey —se aferró a la espalda de Daniel, clavándole las uñas—. Daniel, vas a conseguir que me vuelva a correr —él embistió contra ella. Puso un dedo sobre el clítoris de ella para darle más placer.


  —Déjate llevar —le susurró al oído—. Te juré que no lo olvidarías, Nymeria. Y pienso cumplir mi palabra. Eso es, mi guerrera —musitó Daniel al ver como los espasmos del orgasmo volvían a recorrer el cuerpo de Nymeria. Ella le clavó las uñas en la espalda mientras gritaba de placer y él también se corrió—. Eres fuego, Nan. Puro fuego —cayeron al suelo. Las rodillas de Daniel se doblaron y cayó de espaldas, con ella encima de él y su pene todavía dentro de ella.


  —Me has matado, Nymeria —dijo él divertido.


  —Y tú me has vencido, mi rey —reconoció ella entre risas.


  Intentó levantarse, y permitir que Daniel saliera de ella. Pero él la agarró por la cintura y se lo impidió.


  —¡Daniel! ¿Qué pretendes? ¿Qué no pueda andar con las piernas cerradas en una semana?


  —¡JA, JA! No. Solo quiero dormirme dentro de ti Nan. Solo eso —aseguró mientras se incorporaba y la llevaba a la cama.


  —¿Por qué? —no le podía ver la cara, pero habría jurado que se le quebraba la voz.


  —Porque, mo Ker9, Lam Mhia —y le besó el cuello.


  — Lam Mhia, mo Kar10 —al cabo de unos minutos, el sueño les venció.


  Daniel fue el primero que despertó. Había salido del interior de Nymeria y ella, en algún momento de la noche, se había dado la vuelta y dormía acurrucada contra él. El rostro de la reina desprendía paz. Y Daniel no lo pudo evitar. La besó. Ella abrió los ojos al sentir los labios de Daniel sobre los suyos.


  9 Mo Ker: Mi reina 10 Mo Kar: Mi Rey —Buenos días —los ojos de Daniel la cautivaron. Rojos, como los de ella, enseñándole al mundo que ese humano engreído, chulo y prepotente era su Vahal, su mitad, su rey.


  —Hola —fue todo lo que ella pudo responder, mientras sus brazos corrían a su cuello—. ¿Cómo te sientes?


  —No entiendo esa pregunta, Nan —dijo mientras la abrazaba.


  —Anoche, cuando se efectuó la Dagmo, te pasé mis poderes.


  Dependiendo de la condición física del humano, el proceso de adaptación puede durar entre horas o días. En tu caso, debido a que hacías deporte y practicabas artes marciales, creo que serán horas.


  Por eso te pregunto cómo te siente.


  —En realidad me siento un poco extraño, pero esa sensación va desapareciendo poco a poco. Noto como si tuviera más fuerza y en el cerebro tengo como un hormigueo, pero cada vez es más leve.


  —Bueno, todas esas sensaciones son normales. En el campo físico, ahora tu cuerpo es más resistente. Si te hieren, te curarás rápidamente. Eres inmortal al paso del tiempo, pero se te puede matar como a una de nosotras. También eres más fuerte y más rápido. Lo que dices que notas en el cerebro, es también normal.


  Serás capaz de asimilar información muy rápidamente, de hablar valyrio y de pensar más rápido de lo normal.


  —¿Has dicho que soy inmortal? —preguntó en un susurro al oído de Nymeria.


  —Sí, eso he dicho. ¿Quieres estarte quieto, Daniel? Estoy tratando de mantener una conversación seria contigo —las manos de Daniel acariciaban la cintura de Nymeria y sus labios estaban cubriendo de besos el cuello de la Valyria.


  —En realidad, podría estarme quieto, pero no quiero —afirmó él con la mayor de las sonrisas en su rostro. En ese momento sonó el timbre de la puerta.


  —¿No nos podrían dejar en paz un rato? —se quejó. Ella rió.


  —¿Para qué? —lo pinchó.


  —Para mejorar lo de anoche, mi reina. Estabas tan excitada que hiciste que me fuera antes de lo que me hubiera gustado. Eso, tenemos que mejorarlo. Voy a conseguir que pierdas la cuenta de las veces que te corres.


  —Fanfarrón —replicó ella mientras se pegaba más al cuerpo desnudo de Daniel. El timbre volvió a sonar.


  —Voy a deshacerme del pesado que no pilla la indirecta. Ahora vuelvo, mi reina. No te muevas de ahí —le ordenó, mientras pillaba los calzoncillos del suelo. Se los puso, desatrancó la puerta y bajó. Se encontró a Altea tras la puerta—. Altea, ¿te importaría volver más tarde?


  —Vaya, Daniel. Al final, sí has resultado ser el Vahal de mi hermana. Ya se lo dije. Si hacías funcionar la lágrima, era porque eras su mitad.


  —Sí Altea. Gracias por decirle eso y que me quedé cuidándola.


  Eres un sol —le dijo sarcásticamente—. Y ahora, si me disculpas, tengo algo que terminar.


  —Yo no le dije a mi hermana que te quedaste cuidándola, Daniel —respondió Altea confundida. Si ella no se lo había dicho, ¿cómo lo sabía Nymeria?


  —¿Cómo qué no se lo has dicho? Me contó que tú le habías hablado de lo que pasó tras su desvanecimiento. Me dijo que le habías contado que me había enfrentado a Magnus, que os había echado a ti y a Raúl, a An y Rod de casa para quedarme cuidándola —Daniel empezaba a cabrearse. ¿Por qué le había mentido?


  —No Daniel. Cuando mi hermana llamó, lo único que le dije fue que Maeva seguía con el Mhado y que ella ya había despertado. Y que tú habías hecho funcionar la lágrima. Yo no le conté que te quedaste cuidándola —Altea estaba igual de confundida que Daniel.


  —Tu hermana, cuando sufre un Mhado, ¿se entera de lo que pasa a su alrededor? —empezaba a sospechar porqué Nymeria se había abalanzado sobre él la mañana anterior.


  —No, que yo sepa. Pero ahora ya no estoy segura.


  —Bien —Altea se fijó que Daniel tenía el puño cerrado, conteniendo la rabia—. ¿Te importaría dejarnos solos y decirle al resto de Valyrias que no aparezcan por aquí? —la furia se había apoderado de su voz —Daniel…


  —A mí nadie me miente, Altea. Ni siquiera tu hermana —y cerró la puerta de golpe.
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  Daniel bufó, mientras seguía manteniendo los puños cerrados.


  Notó como la ira corría por su cuerpo y eso hizo que subiera los escalones de tres en tres.


  —Mentirosa —espetó en cuanto entró por la puerta del dormitorio. Nymeria seguía en la cama, envuelta con la sábana.


  —¿Ahora qué te pasa? —Nymeria frunció el ceño sin entender lo que sucedía.


  —Mentirosa, manipuladora, arrogante —siguió insultándola mientras se acercaba a ella. Nymeria seguía sin comprender.


  —¿Qué coño dices, Daniel? ¿Esto es lo que me voy a encontrar tras hacer el amor contigo? ¿Una sarta de insultos? —farfulló mientras se deshacía de la sábana y trataba de ponerse en pie.


  Daniel la agarró del hombro y la tumbó en la cama.


  —Me has mentido, Nymeria.


  —¿EN QUÉ? —chilló ella furiosa mientras trataba de alejarse de él. Daniel empezaba a excitarse al verla desnuda.


  —Altea no te dijo que yo me había quedado cuidándote —la agarró por un tobillo y tiró de ella. La obligó a darse la vuelta, dejándola tumbada boca abajo y se tiró encima de ella. La cogió por el cuello y la obligó a girar la cara—. ¿Cómo supiste que yo me había quedado cuidándote? —le vociferó al oído.


  —Me haces daño —se quejó ella tratando de ablandarlo para que la soltara. No quería empujarlo y volver a pelear con él. No después de lo de la noche anterior.


  —¿Cómo? —fue lo único que él repitió.


  —¿Qué importa Daniel? El caso es que te quedaste. Suéltame, me estás haciendo daño.


  —Importa Nymeria —reiteró mientras aflojaba su sujeción, pero no para liberarla. Deslizó su mano por el vientre de Nymeria, hasta llegar a su sexo—. Quiero que me digas la verdad porque si hay algo que no soporto es la mentira, Nan. ¿Eras consciente de lo que pasaba a tu alrededor mientras estabas desvanecida?


  —Daniel, para, por favor —suplicó. Él había alcanzado su botón de placer y lo acariciaba—. No puedo mantener esta conversación así.


  —Responde, Nymeria —dijo emprendiendo rápidos movimientos circulares sobre su clítoris.


  —Sí —musitó ella entre jadeos de placer—. Daniel, por favor, para. No quiero esto.


  —¿Qué es esto, Nan? ¿Qué te toque? ¿Qué te grite? ¿Qué te pida explicaciones? —dijo mientras seguía moviendo sus dedos sobre el sexo de ella—. ¿O qué te folle mientras estoy cabreado?


  —¿Ahora me follas en vez de hacerme el amor? —ella consiguió levantar ligeramente su torso. Daniel aprovechó para cogerle un pecho.


  —Sí, mi soberbia reina. Ahora es cuando no te hago el amor, ahora, simplemente haré que supliques, Nymeria. Y entonces, sabrás que conmigo no se juega. A mí no se me manipula —deslizó un dedo hacía la entrada caliente y mojada de Nymeria.


  A pesar de su enfado, ella estaba excitada.


  —Yo no te he manipulado —consiguió decir mientras sentía como dos de los dedos de Daniel se metían dentro de ella hasta los nudillos.


  —Sigues mintiendo, Nymeria —prosiguió sin dejar de acariciarle el clítoris mientras sus dedos entraban y salían de ella—. Querías que te dijera que te amaba, cuando ya me lo habías oído decir, cuando ya sabías el susto que me habías dado y todos los cuidados y caricias que te había dado, todas las palabras que te había dicho —sintió como ella temblaba debajo de él, a causa de los espasmos del primer orgasmo—. Querías que te dijera que te quería, para así poder satisfacer tu ego y tu soberbia —Daniel le abrió las piernas, se quitó el calzoncillo y acercó su pene, hinchado y excitado, a la cavidad sexual de ella—. No te importaba lo que para mí significaba decir esas dos palabras. No te ha importado una mierda lo que yo sentía al pronunciarlas. No te dabas cuenta que no podía decirlas sin estar seguro de que tú me correspondías.


  —Daniel, por favor, para.


  —No, Nan. Esta vez no me vas a manipular. Esta vez, soy yo el que impongo, el que ordeno, al que se obedece.


  —Daniel, me estás forzando.


  —Mientes Nan. Tu lengua sólo sabe decir mentiras. Estás mojada, excitada y has tenido un orgasmo. Tu lengua dirá que no quieres, Nymeria, pero tu cuerpo, lo está pidiendo a gritos.


  —Daniel, para.


  —No —dijo él acercando un poco más su pene a la entrada de ella—. ¿Quieres saber por qué era importante para mí no dejarme vencer por ti, Nan? —se metió unos escasos centímetros en ella—.


  Porque si Ellos volvían a jugar contigo y yo no era tu Vahal, tú no me olvidarías pero yo sí —se introdujo un poco más—. Tú jamás olvidarías que yo, el humano arrogante y chulo, te había amado —se hundió hasta el fondo, mientras ella gemía de placer—. Te hubiera amado como jamás he amado a nadie, aunque Ellos no hubieran querido que yo fuera tu Vahal —empezó a embestirla con fuerza.


  —Daniel, por favor…


  —Tú serías la única que habría llegado a mí y no a través de mi polla, Nan. La única a la que le habría entregado mi corazón. Yo no te recordaría, no te encontraría, por mucho que te buscara a través del mundo, por muchas mujeres a las que me tirara, a ninguna le haría el amor. Porque eso sólo se puede hacer con la persona que se ama, Nymeria —la agarró por la cintura y la obligó a ponerse de rodillas, mientras él seguía entrando y saliendo de ella. Ella seguía gimiendo. Deslizó, de nuevo, sus dedos hacia su clítoris—. Por eso no podía permitir que me vencieras, por eso no podía decirte que te amaba sin escucharlo de tus labios primero —Nymeria ahogó su cara en la sábana, para que él no oyera el grito de su segundo orgasmo—. Porque a mí, solo me hubiera quedado eso, el haber amado por primera y única vez, el saber que jamás volvería a amar —salió de ella, para girarla y ponerla boca arriba. Se arrodilló frente a ella, la agarró por las caderas, le levantó el trasero de la cama, y se volvió a meter en ella—. Pero para ti era demasiado, ¿verdad? ¿Cómo iba la reina a vivir el resto de la eternidad con semejante carga? ¿Haberle reconocido a un humano que lo deseaba, que suplicaba por que le hiciera el amor?


  ¿Qué había permitido que la amaran? —Nymeria agarró un cojín y hundió la cara en él. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas, al tiempo que el tercer orgasmo sacudía su cuerpo—. Y tampoco podías permitir que yo supiera, por unos breves momentos, que era correspondido, que por primera vez, tú, me amabas. No una mujer cualquiera, Nan, no la Reina Valyria, no la Elegida. Simplemente tú —le apartó el cojín de la cara, para encontrase con el rostro empapado de Nymeria. Empapado en lágrimas y sudor—. ¿Era demasiado para ti, verdad, Nymeria?


  —dijo mientras salía de ella.


  —¡No! —gritó mientras empujaba sus caderas para que él no saliera de su interior—. Por favor, Daniel, por favor…


  —¿Qué, Nan? ¿Por favor, qué?


  —No salgas. No me dejes así. Te lo imploro, te lo suplico.


  Hazme el amor Daniel. Házmelo como solo tú me lo puedes hacer.


  Empujó a Nymeria contra la cama y se posó sobre ella. Su verga volvía a estar hundida en lo más fondo de su interior—. ¿Y cómo es? —la agarró de nuevo por las muñecas, inmovilizándola, sometiéndola, amándola.


  —Sólo tú, Daniel —ella empezó a sollozar, mientras movía sus caderas para sentir como él entraba y salía de ella.


  —¿Sólo yo, qué, Nymeria?


  —Sólo tú me podías vencer, Daniel. Sólo tú podías ser mi Vahal. Sólo tú me puedes hacer gritar, implorar, suplicar, rogar, llorar. Sólo tú, Daniel —las lágrimas habían escapado al control de Nymeria y corrían por su rostro. Daniel se sentó sobre la cama, con su verga dentro de ella, con su rostro a escasos centímetros, deseando besarla, pero negándose a hacerlo—. Nunca ha habido nadie más. Ahora sé que no amé a Kyros, que no era más que un espejismo de algo que no era real. Me venciste, Daniel, porque sólo tú podías derrotarme, sólo tú podías llegar a mi corazón —ella seguía el compás de las caderas de Daniel, que empujaba con fuerza—. No podía ser nadie más, mo Kar. Y te he estado negando, me he estado negando que te deseo, que quiero estar junto a ti, que te amo —los espasmos de placer de Nymeria, empezaron a sacudir su cuerpo. Daniel sintió como empezaba a correrse—. No podía ser nadie más que tú —sollozó mientras alcanzaba el clímax junto a él. Le cogió el rostro con las dos manos—. Dímelo, Daniel, por favor.


  —No te equivoques, Nymeria —le respondió mientras la cogía de la cintura y salía de ella. La dejó tumbada en la cama—.


  Anoche, te amé. Lo de ahora, sólo ha sido sexo —y se fue, dejando a Nymeria sola con su dolor.


  La reina se acurrucó en la cama. Se aferró a una almohada y rompió a llorar en silencio. Rota, desencajada. Se sintió vacía, hueca. Daniel podía hacerle el amor, de mil maneras posibles, pero no le había dicho que la amaba. Y ella necesitaba oírlo. Que saliera de sus labios, no sólo de su cuerpo.


  —Música —dijo. El sistema domotizado de la casa puso en marcha el hilo musical. Nymeria ni siquiera escuchó la primera canción. Su llanto le impedía escuchar—. Más volumen —la canción sonó más fuerte. Pero Nymeria seguía sin escuchar. En su cabeza sólo retumbaban las palabras de Daniel. Su cuerpo sólo sentía las manos de Daniel. Se levantó y se fue al baño. Necesitaba quitarse la sensación de que su Vahal no la había amado. Que, simplemente, se la había tirado. Porque eso era lo peor que podía sentir una Valyria. Peor incluso que entregarse a un hombre que no era su mitad—. Más volumen —gritó mientras abría el grifo de la ducha. Quería ahogar las palabras de Daniel.


  Se metió en la ducha. El agua ardía y ella empezó a enjabonarse el cuerpo con fuerza, tratando de quitarse de encima el olor del cuerpo de Daniel, de olvidar el roce de sus manos. En ese momento, empezó a sonar la canción de Rihanna, Love the way you lie.


  On the first page of our story, the future seems so bright.


  And this thing turned out so evil, I don't know why I'm still surprised.


  Even angels have their wicked schemes and you take death to new


  extremes.


  But you'll always be my hero, even though you lost your mind.


  (En la primera página de nuestra historia, el futuro parecía ser tan brillante Y éste se torno tan doloroso, no sé por qué todavía me sorprende Incluso los ángeles tienen sus propios planes malvados Por otra parte tú llevas la muerte a niveles extremos Pero siempre serás mi héroe, a pesar de que hayas perdido la razón)


  Se dejó caer en el suelo, mientras el agua caía sobre ella, mezclándose en su rostro con las lágrimas—. Esta es nuestra canción Daniel. La compusieron para nosotros.


  Just gonna stand there and watch me burn but that's alright because I like the way it hurts.


  Just gonna stand there and hear me cry but that's alright because I love the way you lie, I love the way you lie.


  I love the way you lie.


  (¿Sólo te quedarás ahí parado y me verás arder?


  Bueno, está bien Porque me gusta la manera en la que duele ¿Sólo te quedarás ahí parado y me verás llorar?


  Bueno, está bien porque me gusta la manera en la que mientes Porque me gusta la manera en la que mientes Porque me gusta la manera en la que mientes)


  —¿Quién miente más, Daniel? ¿Tú, o yo? —sollozó mientras trataba de ponerse en pie. Resbaló con el jabón y cayó de nuevo al suelo.


  Now this gravel in our voices, glass is shattered from the fight.


  In this tug of war, you'll always win, even when I'm right.


  Cause you feed me fables from your hand, With violet words and empty threats and it's sick


  That all these battles are what keeps me satisfied.


  (Hay confusión en nuestras voces, vidrios rotos a causa de nuestras peleas En este tira y afloja, siempre ganarás, incluso si soy yo quién está en lo correcto Porque me alimentas de fábulas provenientes de tu mano Con palabras color violeta y amenazas sin fundamentos, está mal que todas estas peleas sean las que me tengan satisfecha)


  —Por mucho que me insultes, Daniel, por mucho que me golpees, que me hieras, no podrás conseguir que deje de amarte —consiguió ponerse en pie, salió de la ducha y se envolvió en una toalla. Se adentró en su dormitorio, mientras la canción de Rihanna seguía sonando a todo volumen en el hilo musical.


  Then after that, shove me, in the aftermath of the destructive path that we're on, two psychopaths but we know that no matter how many knives we put in each other's backs that we'll have each other's backs, 'cause we're that lucky together, we move mountains, let's not make mountains out of


  molehills, you hit me twice, yeah, but who's countin'


  I may have hit you three times, I'm startin' to lose count


  but together, we'll live forever, we found the youth fountain our love is crazy, we're nuts, but I refused counselin'


  (Después de eso, hazme ver las secuelas de Del camino destructivo sobre el que estamos, somos dos psicópatas pero Sabemos que no importa cuántos cuchillos clavemos sobre nuestras espaldas Ya que nos tendremos el uno al otro, qué suerte que estemos juntos Movemos montañas, haremos montañas de un grano de arena Golpéame dos veces, sí, pero ¿Quién las cuenta?


  Tendré que golpearte tres veces, empiezo a perder el control Pero juntos, viviremos por siempre, encontramos la fuente de la juventud Nuestro amor es una locura, estamos locos, pero me negué a recibir asesoramiento)


  Nymeria siguió llorando mientras se vestía. Se puso aquel mono de cuero que tanto enloquecía a Daniel. Vio el desastre que había en su dormitorio, las secuelas de amar a Daniel. El sillón con el que había atrancado la puerta estaba tirado en mitad del dormitorio. Su vestido y el sujetador, desparramados por el suelo.


  El tanga desgarrado. Los adornos que había sobre su cómoda, rotos en el suelo. Destrozados como ella. Inservibles como ella.


  —Ésta es nuestra canción, Daniel. Nada describe mejor nuestra historia que esta canción —agarró las llaves y bajó al garaje, mientras Rihanna seguía repitiendo; I love the way you lie.


  Daniel simplemente se había puesto unos calzoncillos y había bajado a la piscina. Vio que había una sombrilla, con el pie de madera y la copa de paja. Se acercó a ella y empezó a darle patadas. De pronto, escuchó la música proveniente del interior de la casa. Golpeó con más fuerza el palo de la sombrilla, hasta que lo partió por la mitad.


  —Nymeria… —murmuró. No podía borrar de su mente la expresión de su reina, cuando le había dicho que no había sido amor, que sólo había sido sexo. Los ojos de Nan se empaparon de lágrimas que, ella no dejó escapar. Su piel se tornó más blanca, a causa del dolor. Su rostro se desencajó, a causa del sufrimiento.—


  ¿Quién miente a quién? —se dijo a sí mismo en voz alta, mientras escuchaba el estribillo de la canción—. ¿Quién?


  Cayó de rodillas al suelo. Fue entonces cuando se dio cuenta que se había hecho una herida en una espinilla, a causa de los golpes que le había dado a la sombrilla—. Te dije que no quería verte sufrir, Mo Ker, y mira lo que te he hecho. Te he acusado de mentirosa, y yo he contado la mayor mentira de todas —estampó un puño en el césped—. Golpéame, Nymeria. Qué más da, si nuestro amor es una locura —dijo mientas escuchaba las palabras que cantaba Eminem—. Te dije que me suplicarías, Nan. Y vaya sí lo has hecho. Pero ahora, ¿cómo imploro tu perdón, Mo Ker, cómo? —dijo mientras se agarraba al marco del ventanal destrozado del salón—. ¿Esto es lo que queda tras nuestro amor?


  —se preguntó mirando los cristales rotos—. ¿Así es como nos quedamos? ¿Destrozados? —se dio cuenta que la herida de la espinilla se estaba cerrando. Era una de las secuelas de ser el Vahal de Nymeria. Cicatrizar rápido—. ¿Y tu corazón, mi reina? ¿Podrá curarse deprisa del dolor que te he causado? ¿Podrás perdonar a este arrogante hombre que no sabe cómo decirte que no soy nada sin ti? —cuando decidió dar un paso más, para subir a ver a Nymeria y arrodillarse ante ella para suplicar clemencia si era necesario, escuchó el patinar de las ruedas de un coche. Corrió hasta la puerta y lo único que alcanzó a ver, fue a Nymeria montada en el Hummer, escapando a toda velocidad de él.


  —Abrid las puertas. Tengo que salir —ordenó a las Valyrias que componían el cuerpo de guardia, a través del teléfono. No quería detenerse ante nada. Las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas. Lanzó el iPhone por la ventanilla del coche, que aterrizó sobre el césped de la entrada del jardín de Shura. Rebotó y se quedó oculto bajo uno de los setos.


  Se tragó sus lágrimas, tal y como se había tragado su orgullo.


  Ella, la orgullosa Reina Valyria, la que jamás imploraba, la que jamás suplicaba, lo había hecho. Por amor. Y en respuesta a ello obtuvo lo que jamás pensó que podría obtener. El desprecio de su Vahal. La rabia, junto a la ira, la cólera y el dolor comenzó a devastar el cuerpo, la mente y el corazón de Nymeria. Más furiosa que nunca, pisó el acelerador a fondo. Los cálidos colores del ocaso del día daban paso a la oscuridad. Alzó la comisura de sus labios, en una mueca macabra y siniestra, mientras se adentraba a la toda velocidad en la ciudad, pensando en la forma de exteriorizar y calmar todos esos demoledores sentimientos que tenía. Y sólo conocía una manera. Exterminar.
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  Daniel corrió hasta su dormitorio y se vistió con lo primero que encontró. Pasó por delante del dormitorio de Nymeria y se detuvo un segundo a observar el desastre que allí había. Todo estaba roto, desencajad y destrozado. Como él. Sacó el iPhone del bolsillo y marcó el número de Nymeria. No obtuvo respuesta—. Vamos, Nan, responde, por favor —pero nada. Volvió a marcar el número.


  Al quinto tono le saltó el buzón de voz—. ¡Mierda! —gritó. Iba a estampar el móvil contra la pared, cuando oyó que alguien entraba en la casa—. Nymeria —dijo mientras bajaba las escaleras corriendo—. Nan, cielo, lo siento. Lo siento tanto —gritó mientras entraba en el salón.


  Pero no era Nymeria la que entraba, sino las gemelas.


  Andrómeda iba delante y en cuanto vio a Daniel, se abalanzó sobre él y empezó a zarandearlo. Estaba realmente furiosa.


  —Humano arrogante y prepotente. ¿Qué le has hecho a mi hermana? —Daniel jamás había visto a Andrómeda en ese estado.


  Estaba realmente colérica. Gritaba tan alto que lanzaba pequeños escupitajos a cada palabra que pronunciaba.


  —No tengo tiempo para explicaciones —dijo, dejándolas plantadas en la puerta y cogiendo el otro mando del garaje. Iba a ir a buscarla y traerla de vuelta, así tuviera que bajar al mismísimo infierno—. Tengo que ir a buscar a vuestra hermana —pero la gemela de Andrómeda se plantó frente a él.


  —Mi hermana acaba de salir como alma que lleva el diablo de la urbanización. ¿Qué ha pasado después de irme? —Altea iba levantando el tono de voz. Estaba igual de furiosa y preocupada que Andrómeda.


  —¡Que la he cagado, Altea! —bramó—. ¿Vale? La he jodido hasta el fondo. Y ahora tengo que ir a buscar a tu hermana.


  —Llama a Nan, Andrómeda —ésta marcó el número de su hermana, pero al igual que Daniel, no obtuvo respuesta.


  —No responde —dijo mientras volvía a marcar el número, con cara de preocupación y enfado.


  —Por tu bien, Daniel, espero que mi hermana no cometa ninguna estupidez por tu culpa. Si corre el mínimo peligro, seré yo quien te mate —amenazó Altea.


  —Y si no lo hace Altea, no te preocupes que ya me encargaré yo de despellejarte vivo —sentenció Andrómeda.


  —Si a Nymeria le pasa algo por mi culpa, no necesitareis castigarme porque no me lo perdonaré.


  —Andrómeda, busca la localización del móvil de Nymeria. A ver si tenemos suerte.


  —Altea, no tengo tiempo para eso. Me voy a buscarla —y se acercó a la puerta. Shura llegó en ese momento.


  —¿Me puede alguien explicar por qué el móvil de Nan estaba tirado en mi jardín?


  —Busca la localización del Hummer de Nymeria, An —ordenó Altea a su hermana—. Esta vez, Daniel, la has cagado —dijo enfrentándose a él.


  —Cuéntame algo que no sepa, Altea —le espetó—. Me voy a buscarla.


  —Acaba de parar enfrente del High Park —informó Andrómeda que estaba sentada en el sofá con un portátil de última generación delante—. ¡Mierda! —exclamó mientras aporreaba las teclas del portátil—. Voy a matarte Daniel. Como le pase algo, te mato.


  —¿Qué pasa? —exigió saber Daniel completamente fuera de control—. An, ¿qué cojones pasa? —repitió al ver que no obtenía respuesta por parte de Andrómeda.


  —He perdido la señal. Alguien ha llamado a Emergencias, comunicando que ha explotado un Hummer negro en High Park.


  —¡Joder! —maldijo Daniel mientras corría hacia el garaje.


  Altea y Andrómeda le seguían—. Shura, avisa a las demás. Hay que ir a buscar a Nymeria —ordenó Daniel mientras se montaba en un Porche Cayenne rojo.


  —¿Y por qué debería hacerte caso? —le rebatió Shura desde la puerta.


  —Porque soy el Vahal de Nymeria, y por tanto, tu rey —Shura lo fulminó con la mirada—. O si lo prefieres, porque si le pasa algo a ella, os quedaréis sin ninguno de los dos —y pasó a toda velocidad por delante de ella. Las gemelas iban con Daniel.


  Altea sacó su teléfono y marcó un número a la velocidad de la luz. Obtuvo respuesta al primer tono.


  —Raúl, vamos de camino a High Park. Nymeria se ha ido de casa. No sabemos que pretende, pero la cosa pinta mal. Se ha llevado la mochila negra.


  —Vale, Rod y yo vamos para allá. Os pillaremos por el camino.


  Cogeremos armas. Tened cuidado, cielo.


  —Lam Mhia, Mo Sher 11 —y colgó.


  El sol ya se había ocultado. Las luces de la ciudad comenzaron a brillar, ofreciendo un mosaico de colores. Nan se dirigió a High


  Park. Aparcó el Hummer enfrente, agarró la mochila del asiento del copiloto y bajó. Se colocó en la acera de enfrente, sacó su arma del cinturón que llevaba bajo la gabardina, se cercioró que no pasara ningún humano y disparó al depósito de gasolina. El Hummer voló por los aires. Las llamas le parecieron hermosas, perversas y cautivadoras, pero no se quedó a observarlas. Se metió por el callejón por el que había pasado.


  —Daniel, acelera. No tenemos tiempo que perder —ordenó Altea, más preocupada que de costumbre.


  —¿Y qué te crees que hago, Altea? —el acelerador estaba metido hasta el fondo y el motor del coche rugía como una fiera desesperada.


  —Han llegado nuestros hombres —comentó Andrómeda. Las luces del Hummer de Rod les iluminaron. Rod puso su coche a la altura del Cayenne que conducía Daniel.


  —Aparca frente el callejón. Seguiremos andando —le gritó Andrómeda a su Vahal. Rod asintió con la cabeza.


  11 Mo Sher: mi amor.


  —Altea, ¿qué hay en la mochila negra? —preguntó Daniel preocupado, mientras frenaba en seco en la entrada del callejón.


  —Armas, Daniel. Mi hermana se ha ido de caza ella sola. Y eso es una locura.


  —¿Por qué? —habían bajado de los coches. Rod y Raúl repartían las armas que habían traído de casa.


  —Porque no hemos averiguado por qué te quiere capturar Magnus y él tampoco ha cesado en el empeño de hacerlo. A eso súmale que ese chalado lleva mil trescientos años tratando de matar a mi hermana y que una vez por poco lo consigue. Magnus ya ha comenzado a movilizar a sus secuaces y eso es muy peligroso porque van en grandes grupos, sin importarles llamar la atención.


  —¿Por qué se habrá ido sola? —murmuró Daniel exponiendo sus pensamientos en voz alta, mientras se adentraban en el callejón.


  —Tú sabrás —le espetó Altea. Y Daniel recordó las palabras que le había dicho a su reina: Anoche, te amé. Lo de ahora, sólo ha sido sexo.


  El tufo a huevos podridos era insoportable y apestaba toda la calle. La gente lo achacaría a la huelga de basureros y pensarían que las toneladas de desperdicios acumulados serían los causantes de aquel hedor. Pero Nymeria sabía que no era así. Siguió el rastro de aquel asqueroso efluvio hasta un almacén abandonado que había cerca. Se acurrucó al lado de un contenedor, abrió la mochila y sacó las armas. Se colocó cuatro pistolas en el cinturón que llevaba, una espada colgando de su espalda y una lágrima pendiendo de su cuello. Le pegó una patada a la mochila, dejando el resto de las armas allí dentro, se subió al contenedor, atestado de basura y escudriñó por uno de los cristales sucios del almacén. La cantidad de sombras que había allí era considerable. Calculó que serían unas cincuenta. Todas poseyendo a humanos grandes y forzudos. Cerró los ojos un segundo y volvió a ver el rostro de Daniel, esa hermosa faz que le quitaba el sentido y le nublaba la razón. Una lágrima quiso escapar de sus ojos rojos, al recordar las palabras que hacía unas horas él le había dicho. Pero se tragó esa lágrima. Ahora en su interior, lo único que hervía era la ira, el dolor y se iba a desquitar con aquellas sombras.


  Vio como la mano derecha de Magnus, Arestes, lideraba aquel grupo de asquerosos engendros. Junto a él, una sombra oculta bajo una sudadera con capucha. Sabía que no era Magnus, pero no podía reconocer su rostro. La capucha se lo impedía. Bajó del contenedor y buscó una ventana o puerta por la que poder entrar.


  No le costó mucho encontrar un lugar por el que colarse. La entrada de carga y descarga del almacén estaba medio abierta.


  Como si fuera una sombra más, Nymeria se coló por allí sigilosamente. Desenvainó la espada. No le hacía mucha gracia tener que matar a humanos, pero por regla general, los humanos que eran poseídos por sombras no eran mucho mejores que los parásitos que los controlaban. Gente con alma oscura, que se dejaba dominar por esa alma, que se doblegaban a su voluntad, que carecían de sentimientos. Escoria, pensó Nan. Se acercó a la parte trasera, donde dos tíos se turnaban para tirarse a una joven, probablemente una fulana a la que habían pagado. Arestes seguía pregonando el discurso de siempre, el fin de la luz en la tierra, el sucumbir de la humanidad al poder de su señor, de Magnus, el día en que la oscuridad poblaría el mundo y ellos, los esbirros del Príncipe de las Sombras, tendrían todo aquello que deseaban. A las Valyrias postradas a sus pies, obedeciéndoles y complaciéndoles.


  ¡Qué te lo has creído! Pensó Nymeria. Dio dos pasos más y fue entonces cuando se dio cuenta que la joven no era una prostituta.


  Esa chica había sido secuestrada por las sombras y estaba siendo violada por todos aquellos tipos. Cuando uno acababa, otro le sustituía. Nymeria tuvo que controlar su ira.


  —Venga tío, ahora me toca a mí. Ya os la habéis cepillado veinte. A este paso, cuando le meta la polla ni lo va a notar —eso fue lo último que dijo. Su cabeza se separó del tronco, salpicando sangre a raudales y manchando la mejilla de Nymeria. La cabeza rodó hasta tropezar con los pies del tipo que estaba violando a la muchacha.


  —Pero, ¿qué coño…? —masculló mientras la sacaba del interior de la chica, pero no le dio tiempo a decir nada más.


  Nymeria lo abrió en canal con la espada, empezando por los testículos y terminando por la garganta. Los intestinos del tipo se quedaron desparramados por el suelo. Se acercó a la chica, que estaba en estado de shock.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó. No obtuvo respuesta. La joven estaba con los ojos cerrados y tarareaba una canción de cuna. Probablemente una nana que su madre le cantaría de pequeña. Un intento desesperado por no perder la razón ante la atrocidad que le estaban haciendo—. ¿Cómo te llamas? —repitió Nymeria. Al ver que la chica no le respondía, le soltó un bofetón.


  —¡Eh, tíos, no la golpeéis! La queremos en condiciones para los demás —dijo uno de los tipos que esperaba tras unas cajas enormes de madera.


  —Responde —exigió mientras se quitaba la gabardina y la tapaba con ella.


  —Estefanía —respondió la chica sin abrir los ojos.


  —Mírame, Estefanía —la joven abrió los ojos y comenzó a temblar de miedo. El rojo refulgía más que nunca en los ojos de Nymeria—. Tranquila, no voy a hacerte daño —aclaró acariciándole la mejilla—. Bien, escúchame, quiero que te pongas mi gabardina y que salgas por ahí —señaló el camino por el que ella había entrado—. En cuanto estés en la calle, quiero que eches a correr y que no pares hasta llegar a Moon Light.


  —¿A Moon Light? —preguntó confundida.


  —Sí. Toma —dijo poniéndole la lágrima en el cuello—. Te dejarán pasar en cuanto te vean con esto. Espera a que yo regrese, ¿entendido?


  —¿Quién eres?


  —¡Venga tíos! Que los demás también queremos disfrutar del chochito ese —gritaron un par de sombras, antes de romper a reír.


  —Vete —le ordenó mientras la ayudaba a ponerse en pie.


  —¿Y tú? —le preguntó la joven.


  —Tengo cosas de las que ocuparme —la furiosa reina Valyria salió de detrás de las cajas.


  —Es la mochila de Nymeria —explicó Rod. Habían seguido el tufo, convencidos que ella habría hecho lo mismo.


  —Dame —ordenó Daniel, quitándole la mochila de las manos.


  La abrió y vio que quedaban un buen número de armas y de cargadores. De pronto, una chica apareció por una de las puertas de almacén—. Nymeria —vociferó Daniel echando a correr hacía ella. La atrapó y la estrechó con fuerza contra él.


  —Suéltame —gritó la chica. Daniel la liberó y se dio cuenta que no era su reina. Llevaba su gabardina y tenía el pelo negro como Nymeria, pero no era ella. De su cuello, pendía una lágrima—. ¡Tus ojos!


  —¿Quién eres tú? —preguntó confundido mientras la zarandeaba—. ¿De dónde has sacado eso? —iba a quitarle la lágrima del cuello, pero la joven se lo impidió. Agarró la lágrima con todas sus fuerzas, apretujándola en su mano, aferrándose a ella como si se aferrara a la vida.


  —Tienes los mismos ojos que ella —murmuró la joven.


  —¿Has visto a una mujer con los mismos ojos que él? —le interrogó Altea mientras apartaba a la chica de Daniel.


  —Sí. Ahí dentro. Ella me… me ha salvado —la chica comenzó a temblar, muerta de miedo, al recordar el infierno que había vivido allí dentro—. Me capturaron unos tipos, me han… —las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas—. Ella ha matado a dos. Me ha dado esto y me ha dicho que corriera hasta Moon Light. Que la esperara allí —consiguió decir entra balbuceos.


  —¿Cuántos son? —quiso saber Andrómeda.


  —No sé —respondió la chica sin poder dejar de temblar—.


  Treinta, tal vez cuarenta, o más.


  —¿Dónde está ella? —gruñó Daniel.


  —Dentro. Ha dicho que tenía cosas de las que ocuparse —se escucharon una serie de tiros, provenientes del interior del almacén.


  Nymeria había decapitado a cinco sombras más. Tres tipos enormes se le habían acercado por detrás. Ella giró sobre sus talones al tiempo que sacaba dos pistolas y se disparó con puntería certera. A uno le voló la tapa de los sesos, a otro le atravesó el corazón con una bala y al tercero le destrozó un pulmón.


  —Es Nymeria. Apresadla —ordenó Arestes.


  Diez sombras enormes se abalanzaron sobre ella. A las tres primeras las derribó a balazos, pero tuvo que esconderse tras una puerta de hierro. Desde la otra punta del almacén, había dos sombras disparándole.


  —¡Joder! —aulló Nymeria cuando una de las balas le rozó el hombro derecho. Vio que solo era un rasguño, pero le reventaba que la hubieran herido. Esperó unos segundos a ver si la herida cicatrizaba.


  —¡Apresadla! —repitió Arestes. Ella escuchó cómo se acercaban más sombras a ella. Salió de su escondite, disparando a todo aquel que se le pusiera por delante, acertando la mayoría de las veces. Los cadáveres de los humanos empezaban a amontonarse en el suelo, mientras las sombras salían de sus huéspedes. De pronto se percató que se había acabado con los cargadores de las cuatro armas. Las arrojó al suelo y empuñó de nuevo la espada. Pero una sombra la inmovilizó por detrás.


  Nymeria no lo había oído llegar. Era fuerte y rápida, así que la desarmó y la espachurró contra la pared. Nymeria forcejeó con él, pero no pudo liberarse. La sombra había puesto la punta de la espada sobre el abdomen de Nymeria.


  —No luches, gatita. Esta vez no te vas a escapar.


  Nymeria se quedó helada al reconocer aquella voz. Kyros había regresado.
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  —Sombras —gritó Raúl al observar como éstas salían del almacén por cualquier rendija que encontraran y huían en pos de nuevos cuerpos que poseer—. Altea, os toca a vosotras.


  Las dos gemelas, junto a Dafne y Haydé, se encaramaron a lo alto del tejado del almacén, trepando por las paredes. Del interior de las gabardinas que llevaban sacaron un montón de lágrimas y al mismo tiempo comenzaron a lanzar gritos de guerra.


  — Mhia sha ro —las lágrimas comenzaron a desprender destellos de luz, atrapando a las sombras, impidiendo su fuga. Era como si una lluvia de estrellas fugaces cayera del cielo, para librar a la humanidad del terror de la oscuridad. Hermoso y temible a la vez.


  —Vamos —le gritó Rod a Daniel. Daniel le quitó la lágrima a Estefanía de un tirón.


  —Shura, llevadla a Moon Light. Vamos a por Nymeria. Las demás, seguidnos —mandó antes de entrar a tropel en el almacén.


  La escena era dantesca. Había cadáveres esparcidos por el suelo, impactos de bala incrustados en las paredes, sangre a raudales, entrañas sacadas del interior de sus dueños y un par de tipos luchando por mantenerse con vida, mientras se ahogaban en su propia sangre o su propio vómito. Aquello parecía una escena sacada del Apocalipsis.


  —Voy a buscar a Nan. Cubridme —ordenó Daniel, mientras se adentraba a la carrera en el almacén, empuñando las pistolas que Rod le había dado y con la lágrima que le había arrebatado a Estefanía colgando de su cuello. Había montañas de cajas de madera por todas partes. Lo poseídos salían de detrás de ellas, con la clara intención de matar a todos los que quisieran impedir su reunión.


  —Matad a los Vahals. A las Valyrias, atrapadlas —ordenó Arestes, que seguía en su posición.


  —¡Qué te lo has creído! —gritó Ele al tiempo que se colaba por una ventana, atravesándola y lanzando una lluvia de cristales rotos sobre la cabeza de Arestes. Éste saltó hacia atrás, dando una voltereta en el aire y preparándose para el embiste de la Valyria.


  La cabellera rojiza de Ele ondulaba como llamas famélicas, sus ojos verdes despuntaban ira.


  —Vamos, Ele. ¿A qué no me atrapas? —la retó sacando una hermosa espada de su espalda.


  —Date por muerto, Arestes. Esta vez, no te vas a escapar —le replicó Ele, sacando otra espada, igual de hermosa que la de su contrincante.


  —Veamos de lo que eres capaz —la retó blandiendo la espada contra la Valyria.


  El sonido del choque de las espadas era hermoso y terrorífico.


  Ninguno de los dos daba su brazo a torcer, ninguno le daba tregua al otro. Con piruetas y giros imposibles, con movimientos felinos y con la estrategia adquirida a lo largo de los siglos, los dos guerreros pelearon por su vida. En uno de los embistes, Arestes cortó un mechón de pelo de Ele.


  —Vaya, Valyria, parece que vas perdiendo facultades —la chinchó Arestes. Sin mediar palabra, la Valyria le atacó. La sombra intentó esquivar el golpe, pero Ele lo hirió en el hombro derecho.


  —Me parece que el que va perdiendo facultades, eres tú, asquerosa sabandija.


  —Eso lo veremos, preciosa —dijo mientras cambiaba la espada de mano y reprendía el ataque. Los saltos y giros se reanudaron, haciendo que la pelea pareciera el danzar de dos bailarines apasionados. Pero todo tiene un final, incluso el baile más hermoso del mundo. Uno cayó, el otro venció. Mientras los demás seguían luchando por sus vidas.


  Daniel corría por el almacén, buscando entre las cajas a su reina, a su razón de existir. Dos sombras salieron de su escondite, y lo atacaron. Una bala le pasó a un centímetro de su cabeza.


  —Hijo de puta —maldijo Daniel mientras vaciaba el cargador sobre aquel tipo. Se quedó sin balas, pero el tipo murió. Daniel distinguió como la sombra abandonaba a su huésped. Observó como ascendía como una columna de humo negro hacia el tejado.


  Uno de los destellos de luz salido de una lágrima lo apresó. Daniel vio como la sombra peleaba contra la luz, resistiéndose. No le sirvió de nada.


  El otro tipo embistió contra Daniel. Se estamparon contra uno de los montones de cajas de madera, derrumbándolas y cayendo sobre ellas. El poseído le atizó un puñetazo a Daniel en la cara, partiéndole el labio inferior. El sabor a hierro arrasó las papilas gustativas de Daniel, haciendo que la ira hirviera con mayor virulencia en su interior. Empleó toda su fuerza y lanzó al tipo por los aires. En ese momento se dio cuenta de lo que le había dicho Nymeria hacía escasas horas. También eres más fuerte y rápido.


  Esas eran algunas de las consecuencias de ser el Vahal de una Valyria. Y pensaba usar toda la ventaja que tuviera para recuperar a Nymeria. En cuanto el tipo cayó al suelo, Daniel se abalanzó sobre él, propinándole puñetazos hasta que le desfiguró la cara a golpes. Iba a ponerse en pie, pero lo pensó mejor. Con una bala que le hubiera pasado rozando, ya había tenido suficiente.


  Agazapado recorrió parte del almacén hasta que se tropezó con otra sombra. Daniel lo agarró por detrás y le partió el cuello. Cogió el arma de aquel individuo y siguió buscando a Nymeria.


  —Son muchos, An. Nos quedamos sin lágrimas —le gritó Altea a su hermana. Dafne y Haydé ya habían acabado con las suyas y había entrado al almacén a luchar cuerpo a cuerpo con las sombras.


  —Lo sé. Pero Nan está ahí dentro y nuestros hombres también.


  No podemos dejar que se escape ni una sombra. Si consiguen huir, buscaran nuevos cuerpos que poseer.


  — Mhia sha ro —cantó Altea—. Era la última, An —dijo guardando la lágrima en el bolsillo y sacando las pistolas—.


  Deberíamos haber traído el Haz de Luz.


  —Lo sé, Altea. Mhia sha ro —vociferó An, atrapando a una sombra más—. ¿Y ahora, qué? No nos quedan lágrimas —dijo mientras imitaba a su hermana y sacaba las pistolas.


  —Ahora tendremos que luchar con nuestros hombres —dijo Altea mientras se acercaba al borde del tejado para saltar al suelo.


  —La próxima vez, recuérdame que traigamos el Haz de Luz —las gemelas bajaron del tejado y se colaron por una de las ventanas del almacén.


  —¡Joder! —gruñó Rod—. ¡Ele! Raúl, cúbreme —y echó a correr en dirección donde estaba la Valyria.


  —¡Coño! Rod. No puedo cubrirte a ti y a Daniel —aseveró mientras buscaba objetivos a los que eliminar.


  —Yo cubro a mi Vahal —explicó Andrómeda aterrizando al lado de Raúl junto a su hermana. La Valyria empezó a disparar a todo aquel que se interponía entre ella y su hombre.


  —Nos hemos quedado sin lágrimas —le berreó Altea a su mitad. Trató de disparar su arma, pero solo escuchó el sonido sordo del disparo fallido—. ¡Mierda! Y ahora sin balas —dijo arrojando el arma y sacando la espada de su espalda—. Me parece que ahora nos toca decapitar a estos tipos.


  —Sí —afirmó Raúl lanzando la pistola—. Sin balas sólo nos queda el antiguo método. Rodar cabezas —los dos salieron de su escondite, dispuestos a matar a cuanto poseído se le pusiera por delante.


  —Tú. Estás muerto. Yo te maté —masculló Nymeria.


  —Sorprendida, gatita —la voz de Kyros era demasiado acaramelada. Nada que ver con la de Daniel, grave, rotunda y contundente.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Nymeria fingiendo confusión.


  Necesitaba ganar tiempo. Su cerebro trabaja vertiginosamente para urdir el mejor plan de ataque.


  —Verás, gatita —comenzó a explicar sin dejar de empuñar la espada contra el abdomen de Nymeria, pero acercándose para poder rozarla—. Cuando me mataste, alguien vino en mi busca.


  Alguien que quería tenerte a su lado, para disfrutar de ti —cogió la cremallera del mono de Nymeria, y se lo bajó, dejando el sujetador de lencería negra al descubierto—. Me pregunto si no se enfadará si yo disfruto primero. Todavía recuerdo el polvo que echamos —se pasó la lengua por los labios, relamiendo el gusto de aquel cuerpo que una vez disfrutó.


  —Ponme una mano encima y estás muerto, Kyros.


  —Ya estoy muerto, gatita. No puedes matarme dos veces —le rompió el sujetador con la espada.


  Nymeria agarró la hoja de la espada entre sus manos y la apartó de sí. Se cortó las palmas de las manos, pero empujó a Kyros. Sin embargo, éste reaccionó y la empujó contra la pared. La agarró por el cuello, asfixiándola ligeramente y poniendo de nuevo la espada contra su abdomen.


  —No te resistas, gatita. Pasaremos un buen rato —le volvió a acariciar el pecho—. ¡Vaya! Ya no te pone cachonda que te toque.


  Que decepción —dijo con sus ojos azules brillando.


  —Mis gustos han cambiado, Kyros. Ahora simplemente me das asco.


  —Eso me dijo Magnus. Al parecer, ahora te gustan los hombres duros —puso la hoja de la espada en el cuello de Nymeria, y pegó su pelvis a la de ella—. Dime, gatita, ¿ahora te gusta que te fuercen?


  —Nadie ha tenido los huevos suficientes para forzarme —subrayó ella mientras hundía su rodilla en las pelotas de Kyros.


  En el movimiento que hizo, se cortó en el cuello. No fue profundo, pero la sangre empezó a resbalar hacia su escote—. Voy a atraparte Kyros, te voy a encerrar en una lágrima y te voy a dejar pudriéndote ahí dentro —pero entonces se dio cuenta que no llevaba la lágrima. ¡Mierda! Se la había entregado a Estefanía para que la dejaran entrar en Moon Light.


  —Me parece que no me vas a poder atrapar, gatita —aseguró levantándose y blandiendo de nuevo la espada—. Ahora tú y yo, vamos a jugar.


  Kyros emprendió el ataque contra Nymeria, utilizando toda su fuerza. Pero en la batalla que ambos libraban, no todo dependía de la fuerza. La habilidad y los siglos de experiencia que tenía Nymeria, junto al fuego que ella llevaba dentro, hicieron que ella le ganara la primera batalla. Kyros se abalanzó sobre ella, pero Nymeria se agachó y girando sobre sí misma, le dio una patada a Kyros y lo derribó.


  —¿Cómo es posible que tengas cuerpo?


  —Un regalo de Magnus —explicó Kyros mientras se ponía en pie—. Cuando morí, lo único que recordaba era que tú me habías asesinado a sangre fría. En ese momento, él se apareció ante mí y me ofreció la posibilidad de una nueva vida. Serviría bajo sus órdenes, haría lo que él me mandara y a cambio de eso, el me devolvería la memoria, me haría recordar quién eras tú y por qué me habías matado, con la única y clara intención de acrecentar mi odio hacia ti. Me regaló la posibilidad de materializarme cuando fuese necesario para poder capturar y llevarte ante él —Kyros reemprendió el ataque. Consiguió darle un puñetazo en el abdomen, dejándola sin respiración—. También me regaló una fuerza extraordinaria para poder atraparte, gatita.


  —Deja de llamarme gatita —respondió mientras conseguía recuperar el aliento. Se lanzó a por su contrincante y lo tumbó de una patada en el pecho. El cuerpo de Kyros comenzaba a dejar de tener presencia física. Poco a poco iba desvaneciéndose—. ¡Qué putada, no, Kyros! Magnus solo te concedió el don de tener cuerpo durante un período limitado de tiempo.


  —La putada, Nymeria, es que no tienes una lágrima. En cuanto me desvanezca, no me podrás atrapar.


  —Eso lo veremos —amenazó mientras volvía a reemprender su ataque.


  Daniel había dejado de moverse agazapado por el almacén y ahora corría sin parar buscando a Nymeria. A cada tipo que le aparecía, lo tumbaba a golpes, a patadas o puñetazos. Se desesperaba por encontrarla y no podía dejar de preocuparse al no verla. En uno de sus embistes, derribó otra montaña de cajas. Fue entonces cuando la vio peleando contra un tipo. Llevaba el mono abierto, con el sujetador roto y el pecho cubierto de sangre que se iba secando.


  —¡Joder, Nan! —gritó mientras corría hacia ella. Un tipo, salido de la nada, arremetió contra él, pero Daniel se deshizo del poseído con un rápido movimiento. Lo agarró del cuello y se lo partió—. ¡Nymeria! —aulló mientras volvía a correr hacia ella. Su reina y su contrincante, posaron sus ojos sobre él —Daniel —murmuró Nymeria.


  —Vaya, gatita, veo que has encontrado a tu Vahal —dijo Kyros al fijarse en el color rojo de los ojos de Daniel—. Creo que me lo pasaré en grande capturándoos a los dos. Magnus se va a poner muy contento.


  —¡Y una mierda! A él no lo vas a tocar —saltó como una fiera sobre Kyros. Rodaron al suelo, dándose golpes a diestro y siniestro, sin parar de sacudirse. Las heridas de las manos de Nymeria se habían cerrado, pero le seguían doliendo. Hasta que la cicatriz no desapareciera, no se calmaría el dolor.


  —Te duele algo, gatita. No pegas tan duro como recordaba —de un empujón la lanzó por los aires. Nymeria acabó estampada contra una pared, golpeándose en la cabeza.


  —¡Joder! —masculló.


  —¡NYMERIA! —gritó Daniel al verla caer. Se lanzó a por Kyros y le golpeó en la columna vertebral, dejándolo en el suelo retorciéndose de dolor. Corrió hacia su reina, sin importarle si aquel tipo seguía vivo o no—. ¡Nan! —en cuanto llegó a ella, la ayudó a ponerse en pie.


  —¡Lárgate de aquí! —le berreó ella a pleno pulmón.


  —Y una mierda me voy sin ti.


  —¡Vete! —siguió chillando Nymeria. Temía que el proceso de adaptación de Daniel no hubiera concluido y eso podía ponerlo en peligro.


  —No me voy si ti, Nymeria —un tipo les disparó y Daniel apartó a Nymeria de la trayectoria de la bala. Observó cómo Raúl decapitaba a aquel poseído. Al observar la situación en la que se encontraban, Daniel se enfureció más con Nymeria—. ¡Joder Nan!


  ¿Era preciso que hicieras esta estupidez…


  —No me jodas, Daniel. ¿Qué querías, que me quedara lamiéndome las heridas mientras la ira me consumía por dentro?


  —Pues no estaría mal —dijo mientras la agarraba por una mano y tiraba de ella para sacarla de allí—. Hay que irse. Esto es una batalla campal.


  —No —dijo ella frenando en seco y dándole un tirón a Daniel—. Necesito la lágrima. Tengo que atrapar a esa sombra.


  —Nan, hay que pirarse. Esto es una carnicería. Ele ha caído. Y Altea y Andrómeda se han quedado sin lágrimas. Nos tenemos que pirar, ¡ya!


  —¡Mierda! No tengo la lágrima —maldijo al recordar que se la había dado a la humana para que la dejaran entrar en Moon Light.


  Ojeó a su alrededor, buscando a alguna Valyria que le pudiera prestar una. Daniel había dicho que sus hermanas se habían quedado sin lágrimas, pero tal vez, a alguna de las suyas todavía le quedaban. Fue entonces cuando se dio cuenta de las intenciones de Kyros. Se había sumergido de lleno en la pelea con Daniel que no se había percatado de que aquella sabandija se les había acercado, empuñando la espada de Nymeria y que pensaba atravesar el corazón de Daniel con ella—. ¡NO! —Berreó al tiempo que se ponía frente a su Vahal. La espada se clavó en su pecho y la Reina Valyria cayó fulminada al suelo.
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  Ante los estupefactos ojos de Daniel, Nymeria se desplomó.


  Kyros lanzó una perversa risotada. Con mirada fría, peligrosa y vengativa, Daniel calvó sus ojos en los de aquel tipo, se arrancó la lágrima del cuello y gritó—. Mhia sha ro —. Mientras el cuerpo de Kyros se desvanecía en una espesa cortina de humo y quedaba atrapado en la lágrima, Daniel cayó de rodillas al lado de su reina—. ¡NAN!


  Iliria entró en el almacén, cargando el Haz de Luz. No necesitó observar la dantesca escena que tenía ante ella ni un instante para disparar. Durante unos segundos, una cegadora luz inundó el almacén y las sombras que quedaban, abandonaros los cuerpos de sus huéspedes y huyeron.


  —¡ALTEA! —vociferó Daniel mientras sostenía el cuerpo de Nymeria entre sus brazos. Ella, con su último aliento, abrió los ojos y susurró:


  — Mo Kar, Ash Lam Mhie 12


  —¡Nymeria! ¡No, no! ¡ALTEA! ¡ANDRÓMEDA! —siguió gritando desesperado al ver que la reina Valyria no reaccionaba 12 Ash Lam Mhie: Siempre te amaré.


  entre sus brazos. Parecía una muñeca de porcelana, hermosa, pero carente de vida alguna.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Altea que fue la primera en llegar, seguida de Raúl—. ¡Mierda, Nan! —la gemela se arrodilló al lado de Daniel y buscó el pulso de Nymeria. Su Vahal permanecía quieto, atento y callado a su lado. Sabía que si Nymeria moría, Altea sufriría muchísimo. La adoraba, por muy arrogante, prepotente, hosca y dura que fuera con ella.


  —¡Joder! —chilló Andrómeda cuando llegó, acompañada de Rod—. ¿Está muerta? —preguntó primero—. ¡Está muerta! —


  gritó después al comprobar que Altea no le respondía—. ¡Y todo por tu culpa, desgraciado! —comenzó a zarandear a Daniel—. Por tu culpa, cabrón, mi hermana está muerta. ¡Voy a matarte! —


  continuó desgañitándose.


  —Rod, sujeta a Andrómeda —ordenó Altea tomando las riendas de la situación. El hombre obedeció a su cuñada.


  —¡SUÉLTAME! ¡Voy a matar a ese gilipollas!


  —An, cálmate. No está muerta —le dijo su gemela.


  —¡Suéltame, joder! Quiero despellejar a ese imbécil.


  Altea se dio cuenta de que Andrómeda no iba a escucharla, así que hizo lo único que sabía que funcionaría. Se levantó y se plantó ante su gemela. ¡PLAS! Le cruzó la cara de un bofetón. Raúl se puso a su lado, temeroso de la reacción de Rod.


  —No está muerta. Está sumida en el Lergharg13. Y ahora, deja de comportarte como una histérica y ayúdame. Tú y Rod poned en 13 Lergharg: sueño reparador en el que se sumergen las Valyrias heridas de gravedad en una batalla.


  alerta a las demás Valyrias, que se encarguen de limpiar esto de forma que parezca una batalla entre bandas callejeras e id a por el coche. Que Iliria se ocupe del cuerpo de Elle. Hay que irse de aquí antes de que regresen las sombras o venga Magnus.


  —¿No está muerta? —Altea negó con la cabeza—. ¿ Etá Lerghargin?14


  —Sí, An, está durmiendo. Y ahora, por favor, encárgate de lo que te he dicho.


  —Esta vez, te libras por los pelos, Daniel —le advirtió Andrómeda cuando pasó por su lado, agarrada de la mano de Rod.


  —Vamos a hacer lo siguiente —Altea seguía dando órdenes—. Quiero que te quites la camiseta, Daniel. Yo voy a sacarle la espada a mi hermana del pecho y quiero que tú hagas presión con tu camiseta para detener la hemorragia. Raúl, carga tú con Nan mientras Daniel trata de que no pierda más sangre.


  — Dash ti bilá, Mo Sher 15 —respondió Raúl arrodillándose al lado de su cuñada.


  Daniel se quitó la camiseta y observó como su cuñado sujetaba a Nymeria. Altea agarró la empuñadura de la espada con las dos manos—. A la de tres. Tiene que ser rápido para que no le duela.


  Una, dos y tres.


  Altea sacó la espada del pecho de su hermana y Daniel enseguida puso su camiseta sobre la herida y presionó con fuerza 14 ¿Etá Lergharin? : ¿Está durmiendo? Aunque se sobreentiende que no exactamente el acto de dormir, puesto que una Valyria sólo cae en el Lergharg cuando es herida de gravedad.


  15 Dash ti bilá, Mo Sher: Como ordenes, mi amor.


  para que no saliera la sangre a borbotones—. Larguémonos de aquí antes de que vuelvan las sombras.


  Los tres salieron corriendo del almacén. En la puerta, Andrómeda estaba dando órdenes a un numeroso grupo de Valyrias.


  —Encargaos de esto. Haced que parezca una disputa entre bandas callejeras. Iliria, coge a un par de Valyrias y encargaos del cuerpo de Elle. Cuando terminéis, nos vemos en casa. ¿Shura se ha llevado a la humana? —Iliria asintió—. Que le borre la memoria y dejadla en su casa —ordenó Andrómeda, que por primera vez en su vida no reía—. Rod y yo iremos delante para abriros el camino —dijo dirigiéndose a su hermana. Agarrada de la mano de su Vahal, corrió hasta el coche.


  Salieron del callejón. Daniel vio el Hummer de Nymeria envuelto en llamas. Se oía el sonido de las sirenas de la policía y los bomberos. No habían llegado todavía. Apenas habían pasado cuatro minutos desde que Nymeria había hecho saltar el Hummer por los aires, pero a Daniel le había parecido una eternidad.


  —Déjame ver la herida Daniel —le pidió Altea. Daniel aprisionaba con delicadeza a Nymeria entre sus brazos—. No le ha alcanzado el corazón. Se pondrá bien. Pero hay que llegar a casa.


  Raúl, acelera —su Vahal metió el acelerador hasta el fondo.


  —Altea, está perdiendo mucha sangre —musitó Daniel preocupado, mientras seguía con sus ojos fijos en el hermoso rostro de su reina.


  —Tranquilo Daniel. La herida está cerrando. Cicatriza rápido.


  Para eso es la Reina Valyria. Ella se cura antes que los demás. Ha tenido suerte. La espada no le ha atravesado el corazón. Se ha quedado a unos escasos centímetros.


  —Altea… —Daniel iba a rebatir esa postura. No le parecía que su reina fuera a ponerse bien. Estaba más pálida de lo normal.


  —Nan no te explicó cómo se mata a una Valyria, ¿verdad?


  —No. Me parece que no hemos tenido tiempo de hablar de eso —respondió Daniel, recordando las peleas con Nymeria, los insultos, los golpes, las caricias, las dos veces que le había hecho el amor.


  —A una Valyria sólo se la puede matar clavándole una espada en el corazón. Pero no una espada cualquiera. Tiene que ser una espada forjada en acero valyrio. Un acero que sólo nosotras sabemos fabricar. Se nos puede debilitar hiriéndonos, una bala puede traspasarnos, pero a la misma velocidad que entra, el cuerpo de la Valyria la expulsa y cierra la herida. Sin embargo, el acero valyrio no causa el mismo efecto. Una herida provocada por una espada fabricada en acero valyrio, tarda más en cicatrizar, se cierra más despacio, pero se acaba cerrando, excepto si te atraviesa el corazón. Si la herida es profunda como la de Nymeria, tardará en cerrar y, una vez hecho esto, ella se sumirá en un sueño reparador, al que llamamos Lergharg, para poder recuperarse de la sangre perdida. Dependiendo de la cantidad de sangre que haya perdido, las horas de sueño son más o menos. Así que en estos momentos es cuando más vulnerables somos. Más incluso que cuando sufrimos el Mhado. Pero cálmate. Nymeria se pondrá bien. Sigue presionando la herida para que no pierda tanta sangre y que su sueño no dure mucho. Pasado mañana es el solsticio de verano.


  Necesitamos que mi hermana se haya recuperado para ese día, porque nuestra fuerza depende de la de la reina. Esa noche habrá una guerra, Daniel. Una batalla por salvar al mundo o para que se suma en la oscuridad, la desesperación y el dolor. Lo que has visto, no ha sido más que una escaramuza.


  —¿Cómo es que habían sombras que tenían espadas?


  —Te refieres a Arestes. Esa rata de alcantarilla y Magnus, consiguieron robar algunas hace unos cinco siglos. Atacaron a la herrera que las fabricaba y se llevaron una veintena de ellas. Su número ha ido aumentando por culpa de la estupidez de alguna de las mías. Verás, las Valyrias no solemos pelear solas. Casi siempre vamos, como mínimo, en pareja. Normalmente vamos armadas con pistolas, pero nos sigue apasionando luchar con espadas y siempre llevamos una. Si una Valyria cae, las demás deben recuperar, con la mayor celeridad posible, esa espada, para que no caiga en las manos de las sombras. Pero no siempre ha sido así, y a algunas Valyrias les ha dado por ir por ahí haciendo la imbécil y han muerto a manos de alguno de los esbirros de Magnus que se han apoderado de sus armas.


  —Hemos llegado —dijo Raúl. Daniel ni siquiera se había dado cuenta que había cruzado las puertas de la urbanización y que estaban frente la casa de Nymeria.


  El Vahal de Altea les abrió la puerta del coche y los cuatro entraron en la casa. Daniel sostenía a su reina entre sus brazos, como si fuera una muñequita de trapo a punto de romperse. La herida había dejado de sangrar, pero tenía un color negro feísimo.


  Subieron a la planta alta y Daniel llevó a Nymeria a su dormitorio.


  El de la reina seguía patas arribas tras la noche de amor y la mañana de insultos. Daniel la depositó en la cama con sumo cuidado.


  —Altea, trae unas toallas del baño y un poco de agua templada.


  Quiero quitarle toda esa sangre que tiene pegada al cuerpo —acarició los cabellos de su reina mientras decía aquello—. An, ayúdame a quitarle las botas.


  La gemela de Altea y su Vahal les habían seguido en silencio.


  Altea salió del baño con las toallas, agua tibia y unas tijeras. Rod y Raúl dejaron a las tres hermanas y a Daniel solos en la habitación.


  —Déjame que le quite el mono —Altea acercó las tijeras al cuerpo de Nymeria.


  —¿Vas a cortárselo? —preguntó Andrómeda.


  —Sí. Es la mejor forma de quitárselo.


  —Se va a mosquear cuando despierte. Le encanta ese mono —respondió su gemela.


  —Pues que Daniel le compre uno. No le ha regalado nada por su cumpleaños.


  —¿Cómo podéis mantener una conversación así en un momento como éste? —se quejó Daniel. No llegaba a entender a las gemelas.


  —Mira Daniel, mantengo esta conversación con mi hermana porque es la única forma que tengo de no pensar en que todo esto es por tu culpa, y que me vuelvan a entrar ganas de asesinarte. Eso sí, cuando Nymeria despierte, pienso pedirle permiso para patear tu trasero. No lo olvides —le respondió Andrómeda.


  —An, déjalo en paz. Daniel, ya te lo ha dicho —le replicó Altea—. Se va a poner bien.


  —Es la segunda vez en cuarenta y ocho horas que la veo herida.


  No me pidas que me calme —le dijo a Altea mientras le quitaba las tijeras de las manos y cortaba el mono.


  Limpiaron la sangre del cuerpo de Nymeria. Daniel le puso unas braguitas limpias y una camisa suya, para cubrirla. Le peinó los cabellos y la tapó con la sábana.


  —Te estás ablandando Daniel —le pinchó Andrómeda. Pensaba hacérselo pasar todo lo mal que pudiera. Por el susto que se había llevado.


  —No me jodas, ¿quieres? —protestó mientras se tumbaba al lado de Nymeria, con cuidado para no molestarla.


  —Eres un melodramático, ¿lo sabías?


  —An, no me obligues a mandarte a paseo.


  —Un melodramático con mal genio. Anda, inténtalo, a ver si puedes —replicó Andrómeda. Daniel resopló y decidió ignorar a la Valyria. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para prestar atención a la hermana chincheta de su reina—. Altea, ¿por qué las espadas valyrias son especiales? ¿Y no matan a las sombras, verdad?


  —Verás, lo que diferencia una espada valyria de una normal es el proceso de fabricación. El acero que nosotras usamos es especial, porque es su fabricación empleamos algo de magia, por llamarlo de algún modo. Mientras las fabricamos, entonamos un cántico. Esas palabras que pronunciamos, dotan a la espada de dos cosas. La primera, debilitar en grado sumo al huésped donde se aloja la sombra. Por eso son tan afiladas y resistentes. La segunda, tener la capacidad de matarnos. Y no, no mata a las sombras, pero las debilita. Cuando una sombra posee a un humano, se nutre de su fuerza. Necesitamos herir al huésped para que la sombra se debilite y poder capturarla con una lágrima.


  —¿Y por qué fabricáis un arma capaz de destruiros?


  —En el mundo tiene que haber un equilibrio. No sería lógico que nosotras elimináramos a todas las sombras y que nada ni nadie pudiera eliminarnos a nosotras. Eso sería peligroso para el equilibrio del mundo. Además, hay otra razón para que debamos morir, pero es mejor que te la explique Nymeria cuando despierte.


  —¿Qué es el Haz de Luz?


  —El Haz de Luz es una especie de chorro de luz que provoca que las sombras tengan que abandonar a su huésped. Es una especie de mini reactor atómico que provoca una cegadora luz durante un breve instante. Las sombras se mueven mejor en la oscuridad. Para atrapar a una sombra necesitamos una lágrima y entonar el cántico que ya sabes. Pero para conseguir que muchas sombras abandonen a sus huéspedes al mismo tiempo, necesitamos el Haz de Luz.


  —¿De dónde salen las lágrimas? —preguntó mientras observaba como Nymeria respiraba tranquila. La destapó un segundo, le levantó la camisa, vio que la herida se cerraba muy rápidamente, y la volvió a tapar.


  —Son las lágrimas que vierte Ella.


  —¿Quién es Ella?


  —Mi hermana te presentará ante Ellos cuando despierte.


  —replicó Altea—. Nosotras debemos llevar las lágrimas que tenemos ante Ellos. Las custodian hasta que son destruidas y las sombras eliminadas.


  —Eso me recuerda que tengo esto —Daniel sacó del bolsillo la lágrima con la que había capturado a Kyros—. Toma —le lanzó la lágrima a Altea. La faz de Kyros se veía envuelta en una humareda negra, retorciéndose de dolor.


  —¡Joder! —exclamó Altea. Daniel dejó de mirar a Nymeria para clavar sus ojos en su cuñada.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Daniel cansado de tanto misterio.


  —Es Kyros —musitó.


  —¡QUÉ! —gritaron Andrómeda y Daniel a la vez—. ¡Déjame ver eso! —siguió voceando An mientras le arrebataba la lágrima a Altea—. Y éste, ¿de dónde coño ha salido? —dijo sosteniendo la lágrima frente a ella.


  —¿Ese cabrón es Kyros? —quiso saber Daniel. Su voz se había agravado un par de tonos, dejando a la vista su creciente cabreo.


  Ese cerdo había intentado matarlo a él y capturar a su reina.


  —Sí —afirmó An—. Pero, ¿cómo es posible? Nymeria se lo cargó hace tres siglos.


  —No tengo ni idea —respondió Altea mirando fijamente a Daniel. Sus ojos rojos centelleaban como los de su hermana. Señal inequívoca de un cabreo monumental.


  —¿Me oye? —inquirió Daniel observando el rostro desencajado de Kyros. El poder de la lágrima lo estaba machacando.


  —Sí, ¿por qué?


  —Tú, hijo de puta, cuando Nymeria despierte voy a patearte el culo. Ya me encargaré yo de que pagues por lo que le has hecho a ella. Eso te lo aseguró.


  Kyros hubiera lanzado una sonrisa sarcástica y provocadora si el sufrimiento se lo hubiera permitido.


  De pronto, Andrómeda desapareció. Daniel ni se dio cuenta, porque volvía a tener su atención puesta en Nymeria.


  —Daniel, de verdad, no te preocupes tanto por ella. Se va a poner bien —repitió Altea al tiempo que se guardaba la lágrima en un bolsillo del pantalón.


  —Lo que digas, Altea —dijo Daniel, dándole la razón como a los locos pero sin hacerle caso. Podía decir lo que quisiera, que él no pensaba dejar de prestar su atención y cuidados a Nymeria.


  —Toma —Andrómeda entró en la habitación con una bandeja llena de comida—. Deberías darte una ducha, comer algo y descansar —continuó hablando mientras se encaminaba hacia una pequeña mesa que había en el dormitorio con dos butacas, y dejaba la bandeja—. Cuando Nan despierte, te va a hacer polvo.


  —No necesito que me recuerdes que tu hermana va a estar muy cabreada conmigo por la gilipollez que hice. Me comporté como un cabrón y un cerdo. Además, no tengo hambre. Sólo quiero estar junto a ella.


  Las gemelas se miraron la una a la otra y tras un segundo de sostenerse la mirada, rompieron a reír. Las carcajadas eran ensordecedoras.


  —¿Y ahora de qué cojones os reís? —refunfuñó Daniel más enfadado aún.


  —Daniel, las Valyrias que hemos encontrado a nuestro Vahal, nos volvemos sexualmente muy activas tras una batalla. La adrenalina corre por nuestras venas a raudales y tenemos que expulsarla —le explicó Altea recuperando la serenidad.


  —¿EH? —murmulló Daniel sin terminar de comprender sus palabras.


  —Yo traduzco —Andrómeda tenía esa mirada gamberra en la cara—. Cuando Nan se despierte, vais a follar como conejos —y volvió a partirse de risa.


  —Eso me recuerda que tengo a mi Vahal en casa —comentó Altea con la mirada perdida. En su mente Raúl ya empezaba a desvestirla.


  —Sí, y yo al mío. Y después hay que ir ante Ellos y llevarles las lágrimas —miró a su hermana, le dio un capón en la cabeza, puesto que Altea ya se había puesto a divagar y tenía los ojos cerrados imaginando todo lo que iba a hacer con su mitad. Salió por la puerta mientras gritaba—. Hazme caso Daniel, date una ducha, come y descansa. Ese polvo va a ser histórico.


  —Yo también me largo —Altea salió de estampida por la puerta, con las bragas empapadas de flujo. Daniel observó, atónito, a las gemelas.


  —¿Eso lo han dicho en serio? —preguntó en voz alta. Pero Nymeria no respondió. Seguía dormida como un bebé.


  Daniel la observó detenidamente. El estado de Nymeria se parecía al de un paciente en estado de coma. Respiraba pausadamente, sus ojos cerrados, sus manos y brazos inertes a sus costados, su melena azabache, recién peinada extendida sobre la blanca almohada, le confería el aspecto de una diosa de la belleza durmiendo. O tal vez fuera el de Blancanieves esperando que su príncipe la despertara de un beso. Aunque, claro, conociendo a Nymeria, igual el príncipe se ganaba un bofetón de esos que te gira la cara.


  —¿Pero en qué coño estoy pensando? —se dijo Daniel a sí mismo. Estaba claro que la batalla le estaba pasando factura.


  Empezaba a notar en su cuerpo los golpes que había recibido y se dio cuenta que en sus nudillos quedaban las finas líneas de sus cicatrices. Se los debía haber abierto mientras golpeaba a algún poseído y ni se había dado cuenta. Estaba demasiado desesperado buscando a su reina.


  La miró por última vez, le acarició el cabello y le dio un beso en la frente—. No te muevas, Mo Ker. Ahora vuelvo —y se levantó.


  Necesitaba una ducha. El sudor de su piel comenzaba a apestar.


  Permaneció bastante rato bajo la ducha. El agua ardiente le estaba relajando los músculos, que todavía estaban tensos por la pelea y la tensión de ver a Nymeria en aquel estado. Por mucho que las gemelas dijeran, él no estaba tranquilo. El estado de Nymeria le seguía recordando al de un paciente al borde de la muerte, y eso lo tensaba y lo crispaba. Cuando sintió que su cuerpo ya se había relajado, cosa que su mente no pudo hacer, salió. Se envolvió en una toalla, quitó todas las toallas sucias y manchadas de sangre del dormitorio, recogió el mono cortado por la mitad, su sujetador y lo metió en una de las bolsas de papel, en la que Nymeria le había llevado la ropa el primer día. Se puso unos calzoncillos y se sentó frente a la bandeja de comida que le había subido Andrómeda. Se comió un par de sándwiches mientras no dejaba de observar a su reina. Su cuerpo se había relajado, tras la ducha caliente, pero no su mente, que repasaba una y mil veces la pelea que había sufrido aquella noche. Era cierto que él estaba fuerte, que las clases de Muay Thai habían conseguido que desarrollara bastante musculatura y conseguido fuerza, pero era consciente que aquella noche, la rabia, la furia y la adrenalina se habían apoderado de él. Se había jugado la vida por encontrarla, y no se arrepentía de ello. Nymeria era su prioridad y eso sólo era así por un motivo. La reina, la orgullosa, arrogante y soberbia Reina Valyria, le había robado el corazón.


  Tras comerse la improvisada cena, Daniel se tumbó al lado de su Nymeria. Se deleitó en observar su perfecto rostro de porcelana, mientras aspiraba el olor de su cuerpo, y poco a poco, el sueño le venció.


  Era casi mediodía cuando Daniel despertó. Nymeria seguía sumida en el sueño reparador, recuperándose de la sangre que su cuerpo había perdido. Daniel se asustó al ver que ella seguía en aquel estado y llamó a Altea. Necesitaba la sensatez de la gemela en esos momentos.


  —¿Diga?


  —Altea, soy yo.


  —Daniel, estoy ocupada —de fondo, escuchó el jadeo de Raúl.


  Un placentero jadeo.


  —Tu hermana sigue igual —prosiguió él sin dar crédito.


  Aquellos dos se había ido a su casa hacía como unas siete horas.


  Y, aunque hubieran descansado, a Daniel le siguió pareciendo increíble que pudieran estar haciendo el amor. Pero eso le hizo entender la frase de Andrómeda: Te va a hacer polvo.


  —Daniel, mi hermana perdió bastante sangre, pero no te preocupes —Altea paró un momento de hablar para contener un placentero grito. Daniel bufó por el móvil—. Nan no tardará en despertar —gritó antes de colgar. Lo último que escuchó Daniel fue; ¡joder Raúl, me co…! Y el PI tan característico del final de la llamada.


  —La madre que los parió —pensó Daniel en voz alta. Miró de nuevo a su reina. Altea había dicho que no tardaría en despertar.


  Así que Daniel decidió prepararle algo de comer, por si tenía hambre.


  Bajó a la cocina, puso la cafetera sobre la vitrocerámica, después de estar peleándose con ella cinco minutos para averiguar cómo se encendía. No sabía lo que le gustaba a Nymeria para desayunar. Lo cierto es que no sabía mucho de ella. Abrió el frigorífico. Se sorprendió al verlo a rebosar, puesto que ni él ni ella habían comido allí en los días que llevaban juntos. Por la cabeza le pasó la idea de que igual, la loca de Andrómeda les había llenado la nevera para que recuperaran fuerza. Pero al instante siguiente recordó la conversación con Altea, y descartó esa posibilidad. Si la gemela sensata estaba echando el polvo más increíble de su vida, no quería ni imaginar lo que estaría haciendo la otra.


  Escuchó el pitido de la cafetera y cerró la nevera de golpe, después de sacar unos huevos y un poco de queso y fiambre. El pitido de la cafetera cesó y eso extrañó a Daniel. Cuando se dio la vuelta para retirarla del fuego, se encontró a Nymeria, que había cogido dos tazas y estaba poniendo dos cafés. A una le vertió dos cucharada de azúcar y se la pasó a Daniel, sin tan siquiera girarse a mirarlo o mediar palabra. Mal asunto, pensó Daniel. Su reina seguía enfadada.


  —Nymeria —dijo con voz ronca. Las palabras se le atravesaban en la garganta. Era la primera vez en sus veintiocho años que iba a pedir perdón y no sabía cómo hacerlo. Pero ella lo cortó en seco, levantando una mano, como si fuera un policía y estuviera dándole el alto a un vehículo.


  —Nymeria, por favor… —siguió Daniel sin hacerle caso. Ésta se giró y clavó sus ojos en los de él. Centelleaban como hambrientas llamas en busca de su presa. Daniel le sostuvo la mirada unos segundos y ella dejó de mirarlo a los ojos para bajar su mirada hacia el torso desnudo de su rey. Aquellos abdominales marcados y aquel pecho perfectamente delineado pedían a gritos un polvo. Y aunque ella estaba furiosa y se había propuesto no mirarlo para no caer en la tentación de perderse en aquel cuerpo, no le sirvió de mucho. Fijo su mirada en el paquete de Daniel y recordó lo que era sentirle dentro. Las minúsculas braguitas que llevaba empezaron a empaparse de flujo.


  Se acercó como una serpiente de cascabel hacia él. Le quitó la taza de la mano y la dejó sobre el banco de la cocina.


  —Nan, cariño, escúchame. Tengo que hablar contigo —pero ella le cerró el pico poniendo un dedo sobre sus labios. Al instante siguiente se arrodilló ante él y le arrancó los calzoncillos, dejando a Daniel desnudo—. Nan… —murmuró, consciente de lo que podía pasar a continuación. Ella siguió sin hacerle caso y empezó a acariciar aquel falo. A los pocos segundos, la verga de Daniel empezó a hincharse, las venas se le empezaron a marcar y se le puso tiesa—. Cariño, escucha… —consiguió musitar él. El simple y descarado roce de las manos de Nymeria sobre su pene, lo estaba poniendo a mil. Y entonces, sin mediar palabra, ella se metió el pene en la boca—. ¡Joder! —exclamó Daniel mientras se agarraba del banco de la cocina. Aquello no se lo había esperado.


  Nymeria se metía y sacaba la verga de Daniel de la boca, la lamía y la succionaba, mientras él trataba de respirar aferrado a la encimera. Trató de hablar con ella, para así, en parte, poder contener el orgasmo que estaba a punto de tener. Jamás nadie le había hecho una felación de aquella forma tan provocativa y excitante.


  —Nan, cariño… quiero que me perdones… por favor —los lametones se estaban volviendo más sensuales y provocadores—.


  Sé que me… porté como… un gili… pollas —los nudillos de Daniel se tornaron blancos debido a la fuerza que estaba haciendo por agarrarse al banco de la cocina—. Lo que te… dije…


  —empezaba a costarle respirar—. Era mentira… yo… ¡joder Nan!


  —exclamó. A ese paso se iba a correr en menos de cinco segundos—. Yo… no puedo tener sexo simplemente… contigo.


  No sé verte sólo… como… un cuerpo —Nymeria sintió las primeras gotas del líquido pre seminal saliendo de Daniel y paró de chupársela. Pero siguió haciéndole una paja con las manos—.


  No… era… cierto lo… que te dije… —echó la cabeza hacia atrás y pego un berrido de placer, mientras el semen salía de él—.


  ¡Joder Nan, has hecho que me corra! —ella le dedicó una sonrisa sarcástica y burlona, mientras se limpiaba la mano bajo el grifo.


  Daniel no lo pudo evitar y se acercó a ella por detrás, con la verga aún empalmada. Metió la mano por arriba de la camisa que llevaba Nymeria y empezó a acariciarle un pecho—. Mi reina, me diste un susto de muerte. Si no me matas a calentones, me matarás de un infarto —ella echó la cabeza hacia atrás y se recostó sobre el pecho de Daniel, para disfrutar de sus caricias. Con la otra mano comenzó a desabrocharle la camisa, dejado sus pechos al descubierto. Ella alzó un brazo y se aferró al pelo de Daniel, mientras que con la otra mano dirigía a Daniel hacia su sexo. No quería que le acariciara simplemente los pechos—. ¡Dios Nymeria!


  Me estás poniendo como una moto —le confesó al oído antes de morderle el lóbulo y empezar a acariciarle el clítoris. Ésta comenzó a jadear placenteramente—. Mi reina. Te lo digo en serio —dijo entre bocados en sus lóbulos y besos en su cuello—. Me porté como un gilipollas ayer. ¿Podrás perdonarme?


  Ella se dio la vuelta y se quitó las braguitas y la camisa, quedándose desnuda ante él. Daniel la agarró por la cintura y la sentó sobre el frio acero de la encimera, para arrodillarse ante ella.


  —¿Podrás? —le volvió a preguntar antes de abrirla de piernas y empezar a lamer el clítoris de ella. Nymeria se agarró al banco de la cocina, como había hecho Daniel con anterioridad. Pero no respondió—. Nan… —él dejó de lamerla y fijó sus ojos en ella.


  —Sigue —fue lo único que le respondió.


  —No lo haré hasta que me respondas —otra vez el desafiante Daniel se negaba a obedecer—. ¿Me perdonas?


  —Sí —dijo mientras lo aferraba del pelo y lo obligaba a reemprender la tarea que se había dejado a medias. Daniel volvió a hundir su rostro en el sexo de Nymeria y obedeció.


  Su lengua paseaba frenética sobre el clítoris, haciendo que los espasmos de placer recorrieran el cuerpo de la reina. Daniel empezó a notar como la cavidad sexual de ella se empapaba aún más de flujo y de pronto, Nymeria, gritó de placer. Daniel se levantó, se enjuagó la cara con agua y se plantó frente a ella de nuevo. Nymeria seguía temblando de placer sobre el banco de la cocina. Daniel la agarró por las caderas y la dejó sentada en el borde de la encimera, mientras dirigía su falo hacia ella.


  —Te herí, mi reina. Te dije que no me gustaba verte sufrir y yo he sido el que más daño te he hecho —la acercó un poco más a él, entrando poco a poco en ella—. Contigo, mi reina de fuego, no puede haber sólo sexo. Te amo —y se hundió en ella.


  Nymeria se aferró a Daniel, con sus piernas rodeando sus caderas y sus brazos, su cuello. Daniel la agarró por las nalgas, terminó de meter en ella los escasos milímetros que quedaban de él, y la llevó al salón. La tumbó sobre el sofá, y empezó a embestirla con fuerza, mientras ella se mordía el labio inferior.


  Aquel gesto excitó aún más a Daniel, que movió sus caderas de manera acelerada.


  —Siento tanto lo que te dije —comenzó a decir él sin dejar de entrar y salir de ella—. Fui estúpido, gilipollas e imbécil, Nan. Te dije algo que no sentía —Nymeria lo aferró del pelo y lo obligó a besarla. Le metió la lengua hasta la garganta, sintiendo como él se desesperaba por darle a su reina todo el placer y amor que era capaz. Daniel dejó de besarle los labios, para empezar a recrearse en uno de los turgentes pezones de Nymeria que pedía a gritos que lo succionaran, lo besaran y lo lamieran—. Me dejé llevar por mi orgullo —dijo mientras pasaba al otro pecho—, por mi soberbia y ego —ella empezó a mover las caderas siguiendo el compás impuesto por Daniel. De pronto, ambos explotaron de placer.


  Nymeria empujó levemente a Daniel y le obligó a sentarse en el sofá. Se sentó sobre él y dejó que la penetrara hasta el fondo.


  Daniel la agarró por las nalgas y la ayudó a moverse. Tenía el falo muy hinchado y en cada embiste, abría más a la mojada Nymeria—. Y luego tú, no tuviste otra brillante idea que ir de caza sola. Casi me muero de un infarto cuando te vi pelear con Kyros —Nymeria no hablaba, se limitaba a dejar que el pene de Daniel la amara. Él volvió a hundir sus labios en los pechos de su reina.


  Nymeria echó la cabeza hacia atrás, dejándose llevar por Daniel—.


  No volveré a herirte, Mo Sher —de nuevo, ambos empezaron a sentir las sacudidas del orgasmo, llegando al clímax juntos—. Pero al menos —dijo él agarrando el rostro de Nymeria entre sus dos manos—, ha servido para que me perdones —y la besó con todas sus fuerzas. Ella empezó a mover de nuevo sus caderas y Daniel volvió a entrar y salir de ella. Se agarró con ganas a las nalgas de Nymeria y se levantó del sofá. Apartó una silla y la sentó sobre la mesa del salón. Ella recostó su espalda y dejó que fuera él quien impusiera el ritmo y la fuerza a los embistes.


  —No te equivoques, Daniel —consiguió decir—. Mi cuerpo te ha perdonado, mi alma te ha perdonado. Pero mi corazón no lo ha hecho —sentenció Nymeria.
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  Daniel dejó de moverse. Se quedó quieto, observando el rostro de Nymeria. Ella alzó su torso y clavó sus ojos en lo de él. Daniel rompió el incómodo silencio que se había creado entre ellos dos.


  —¿Qué me estás queriendo decir, Nan? —preguntó mientras salía del interior de su reina. Nymeria se lo permitió, a pesar de seguir notando como la adrenalina seguía corriendo por sus venas.


  —Me has herido, Daniel. Juraste que te suplicaría y no sólo hice eso. También te imploré, te reconocí que sólo tú podías ser mi Vahal porque sólo a ti te he amado. Y una vez hice todo eso, me aseguraste que en ese acto no había habido amor. Que sólo había sido sexo. Te importó un carajo lo que para mí significaba reconocerlo. Creíste que vencías, que derrotabas, que doblegabas a la Reina Valyria. No fuiste capaz de ver que en realidad estabas venciendo a una mujer dolida, resentida con el mundo, con Ellos, con los hombres y con ella misma— Daniel la observaba en silencio, sopesando las palabras de Nymeria—. Te entregué todo lo que soy, todo lo que tengo. Te di mi cuerpo, até mi alma a la tuya, te otorgué mi poder, te entregué mi corazón y tú lo despreciaste. Te he perdonado, Daniel. Porque como dice la canción de Rihanna, por mucho que me golpees, que me insultes, que me hieras, no sé hacer otra cosa más que amarte. Pero has roto mi corazón. Me lo arrebataste y, en vez de cuidarlo, lo pisoteaste.


  Y no rompiste el corazón de la Reina Valyria, no el de la Elegida.


  Rompiste el corazón de una mujer que sólo puede y sabe amarte.


  Daniel se quedó frío, sin ser capaz de sentir su cuerpo, sin ser capaz de reaccionar. Ni lo golpes, ni los insultos, ni el casi haber perdido a Nymeria dolían como la verdad que había en aquellas palabras.


  —Nan, ¿me estás diciendo que lo de ahora sólo ha sido sexo?


  —No, Daniel. Ya no sé echar un polvo contigo y ya está —él la rodeó por la cintura, la estrechó contra sí y la obligó a recostar su cabeza en su pecho. Ella alzó la mirada, clavó su barbilla entre los pectorales de Daniel y siguió hablando—. Nunca he podido verte como un simple objeto sexual, Daniel. Por eso te negué tantas veces, porque desde el mismo instante en que te vi, ya me había enamorado de ti. De tu fuerza, de tu soberbia, de tu altanería, prepotencia y arrogancia. Te salvé de los esbirros de Magnus, no porque sea lo que se supone que debo hacer, sino porque en mi interior, una voz gritaba desesperadamente; que él sea mi Vahal, por favor, que él lo sea —Daniel comenzó a acariciar la espalda de Nymeria dulcemente, tratando de reparar el daño que le había causado—. Y cuando te entregué todo lo que soy, tú me pisoteaste Daniel. No entendiste que no te dije que sabía lo que me habías dicho, porque te temo —Daniel arrugó la frente—. Temo perderte, temo fallarte, temo decepcionarte, temo no estar a tu altura.


  —Eso es una estupidez, Mo Ker —la estrechó más contra sí.


  Aquella confesión le estaba desgarrando el alma. Necesitaba sentirla cerca.


  —No lo entiendes, ¿verdad? Me venciste Daniel. No a la Reina, no a la Elegida, sino a una mujer cargada de resentimiento y odio contra ella y contra el mundo. Una mujer llena de culpa. Me entregué a un hombre que no me amaba, me equivoqué y ese error les costó la vida a mis padres. Perdí mi alma ese día, mi vida ese día, mi razón para existir ese día. Buscaba el amor desesperadamente sin entender que el amor no se busca, aparece sin más. Y tú apareciste, salido de la nada, con tu prepotencia, tu chulería y tu arrogancia. Y cuando te miré, me vi a mi misma. No era la Reina Valyria, era la reina de hielo, incapaz de volver a creer en el amor. Incapaz de hacer otra cosa que arriesgar mi inmortalidad. ¿Crees que me jugaba el pellejo por demostrarle algo a alguien? —Daniel le tomó el rostro entre sus manos. Su reina se estaba confesando ante él—. No, no lo hacía por eso. Lo hacía porque me sentía culpable, porque mi vida era una soberana mierda. Y entonces, llegas tú y pones mi mundo, el mundo que había construido a mí alrededor, patas arribas. Con una sola mirada, Daniel, con aquel simple "gracias" que me dijiste, ya me habías ganado, ya te habías colado en mi vida, ya habías derrumbado el muro de mi alrededor. Mi cuerpo lo supo, mi alma lo supo, mi corazón volvió a latir, pero mi mente temía equivocarse de nuevo, porque sabía que esta vez, no sobreviviría.


  No a tu rechazo, no a tu indiferencia, no a tu olvido. Me dijiste que temías olvidar si no eras mi Vahal, pero que yo siempre te recordaría. Y ese era el problema, Daniel. Me pasaría el resto de mi eternidad recordándote, seguiría amándote sin tenerte, seguiría consumiéndome en el recuerdo de haber sido tuya, con el fuego en mi interior ardiendo con más fuerza que nunca, pero sin ti. Sola, rota, desencajada, inservible. Pero resultó que eres mi Vahal, mi mitad, la mitad de un todo que se llama amor. Y lloré en sueños, lloré de alegría, de felicidad, de dicha. Te mentí, no te dije que sabía lo que me habías dicho, porque necesitaba oírte antes de dártelo todo, Daniel. Todo, lo que soy. Me dijiste que no me importó lo que tú sentías al decir esas dos palabras, al decir, te amo. Pero, Daniel, ¿acaso te paraste a pensar lo que significaba para mí suplicarte que me amaras, implorarte que me quisieras, que correspondieran a este cuerpo, a esta alma y a este corazón?


  —Nan… —a Daniel se le humedecieron los ojos. No recordaba haber llorado por nadie.


  —No, no te importó. Pensaste sólo en ti, no en los dos. Yo sí lo hice. Iba a tener al verdadero amor a mi lado toda le eternidad. Iba a ser feliz, iba a vivir de nuevo, a sonreír, a reír, a llorar, a ser mujer por primera vez. Te iba tener a ti, Mo Kar. No a mi Vahal, sino a ti. Y eso fue lo que hizo que te mintiera, que te dijera que Altea me lo había dicho. Porque sabía que si te explicaba que en realidad, ya te lo había oído decir, te negarías a entregarte a mí. No reconocerías que, en el amor, no hay ganadores ni perdedores, no hay héroes ni vencidos. En el amor, Daniel, solo hay dos almas, dos cuerpos, dos corazones dispuestos a ser felices, a luchar el uno por el otro, no el uno contra el otro. Y yo temía no estar a la altura de tu amor. Te he perdonado, Daniel. Porque no puedo hacer otra cosa más que amarte. Tal vez hasta demasiado, o tal vez no lo suficiente, pero sólo se amarte. Desde el mismo instante que te vi, desde el mismo instante en que me hablaste. Pero me has herido Daniel. Has pisoteado el amor que siento por ti. Tu soberbia, tu arrogancia, tu orgullo me han hecho daño. Mucho daño.


  Daniel cayó de rodillas ante ella, con el rostro empapado de lágrimas. Se aferró con más fuerza a ella y hundió su cara en el vientre de Nymeria.


  —Lo siento, Mo Sher —consiguió decir entre sollozos—.


  Perdóname, por favor. Perdóname —repitió desesperado.


  —Estás perdonado. Pero las heridas sólo las cura el tiempo y los actos.


  —Curaré esas heridas, Nan. Te lo juro —aseguró él levantando su rosto y clavando sus ojos rojos en los de ella—. Cerraré cada herida que te he causado, sanaré cada golpe que te he dado, repararé el daño que te he causado, Mo Ker —se levantó de un salto y la agarró en brazos como si fuera una niña pequeña.


  —Daniel, nos esperan. Debo presentarte ante Ellos —Daniel se dirigía hacia su dormitorio.


  —Pues que esperen —la tumbó con delicadeza en la cama—.


  Ahora mismo, me importa una mierda todo, mi amor. No me importan Ellos, no me importa la batalla, no me importa la guerra, no me importan las sombras. Sólo me importas tú —se tumbó sobre ella—. Sólo me importa amarte.


  —¿Y no me has estado amando hasta ahora? —dijo ella con los ojos centelleando.


  —No como te mereces. Te dije que el sexo, no es más que una forma de decir te quiero con el cuerpo. Pero esta vez —besó su cuello con dulzura, con ternura—, te amaré también con mi corazón y mi alma, Mo Ker. Te amaré como te mereces. No intentaré darte sólo placer, Nan, no. Esta vez, simplemente te amaré —la besó, con pasión, con ternura, con el corazón.


  Era noche cerrada y ellos dos estaban exhaustos. Daniel había cumplido su palabra con creces y la había amado. Aquello no había sido un polvo. Había ido amor, el amor que había curado las heridas del corazón de la mujer, no el de la Reina ni el de la Elegida. Seguían tirados en la cama, prodigándose caricias y besos, mientras trataban de recobrar fuerzas. Nymeria no había reconocido que su corazón había sanado. Daniel tampoco le había preguntado. No hacía falta. Los ojos de ambos, las manos de ambos, sus cuerpos lo habían dicho todo, lo habían demostrado todo.


  Ambos estaban doloridos. Daniel estaba seguro que no le quedaba ni una gota de semen en su interior y Nymeria sentía su sexo escocido. Pero daba igual. Necesitaban seguir amándose. El mundo podía explotar, la oscuridad lo podía invadir que a ellos, les daba igual.


  Daniel la estrechó entre sus brazos, la apretujó con delicadeza contra él y la volvió a besar. Entrelazaron las piernas, se aferraron con los brazos y se amaron de nuevo.


  — Mo Kar. No puedo más —suplicó Nymeria cuando alcanzó el orgasmo. Daniel la besó, mientras se volvía a correr dentro de ella.


  Luego tomó su rostro entre sus manos y la miró.


  —Ni yo —confesó mientras salía de ella. Pero no la soltó. La retuvo entre sus brazos, la recostó sobre su pecho y la mimó—.


  Nan… —suspiró. Ella alzó la cabeza. No necesitó que él formulara la pregunta. Ella le cogió la mano y se la puso a la altura de su corazón.


  —¿Lo sientes? —le preguntó a Daniel. Él asintió—. Es tuyo.


  Tú haces que lata.


  —Lo cuidaré, mi reina. Te lo juro —y quiso volver a fundirse con ella.


  —Daniel, por favor, no puedo más —se quejó ella. Él sonrió divertido—. ¿No acabas de decir que tú tampoco podías más?


  —Creo que estoy cambiando de opinión —fanfarroneó con aquella mirada roja gamberra.


  —Daniel, por favor. No voy a poder andar con las piernas juntas en una semana.


  —Y a mí me van a doler los huevos un mes —contestó divertido mientras trataba de subir de nuevo encima de ella.


  — Mo Sher, por favor —suplicó ella, con los ojos brillantes.


  —¿Por favor, qué? —preguntó tomándole el pelo a Nymeria.


  Lo cierto es que no estaba seguro de si se le volvería a plantar.


  Estaba jugando con ella.


  —Esta vez, te imploro que pares, mi amor. Por favor —suplicó poniendo las manos sobre el pecho de Daniel, para empujarlo con suavidad.


  —Era broma Nymeria —reconoció. Se volvió a tumbar a su lado—. Ven —dijo abriendo los brazos para que ella se recostara en su pecho—. Te amo —confesó mientras Nymeria se le acercaba.


  —Y yo a ti —respondió ella antes de darle un suave beso.


  —¿De verdad está curado? —puso su mano sobre el pecho de su reina.


  —Completamente —la mayor de sus sonrisas se expandió en su rostro—. Deberías dedicarte a la cardiología —se mofó ella.


  —Estúpida —se rió él.


  —Imbécil —siguió bromeando ella.


  —¿Interrumpimos? —dijeron las gemelas plantadas en al umbral de la puerta del dormitorio de Daniel. Los reyes resoplaron.


  —¿No os han enseñado a llamar? —se quejó Nymeria.


  —Nos mandan Ellos —respondió Altea—. Hace horas que os teníais que haber presentado.


  —Está bien. Dadnos media hora. Vamos Mo Kar. Tenemos que asearnos e ir —dijo descubriéndose. Tuvo cuidado en no destapar el cuerpo de Daniel frente a sus hermanas—. ¿Podéis prepararnos algo de comer rápido? —les pidió a las gemelas. Ambas sonrieron socarronamente y se fueron a la cocina. Tiró de la sábana y descubrió el cuerpo de Daniel—. A la ducha —le ordenó mientras ella se dirigía al baño. Él la siguió como un perrito faldero.


  Tras limpiarse el uno al otro, se vistieron y bajaron a la cocina.


  Las gemelas les habían preparado una cena ligera y rápida. Ambos devoraron la comida como posesos, bajo la divertida mirada de las gemelas. Luego se encaminaron a la gruta.


  —Nos habéis hecho esperar —se oyó en cuanto los dos entraron en la cueva. No se veía nada.


  —Teníamos cosas que hacer —replicó Daniel desafiante. No le gustaban las sensaciones que sentía en aquel lugar.


  —Cuidado Vahal. No olvides frente a quién estás —la voz de Él sonó amenazadora.


  —Realmente, no sé ante quién estoy —contradijo Daniel mientras aferraba a Nymeria de la mano.


  De pronto unas antorchas prendieron y la luz de las danzarinas llamas, iluminaron la enorme gruta. Frente a ellos, un altar descomunal, con dos tronos de piedra y dos enormes seres frente a ellos. Un hombre, de mirada azul y una mujer, de mirada negra.


  — Mo Kar, te presento. Estos son Ellos —indicó Nymeria. Pero no hizo la reverencia que se suponía que debía hacer. Ella la miró fastidiada.


  —¿Quiénes son? —preguntó Daniel impresionados por la presencia de aquellos dos.


  —El Bien —dijo Nymeria señalando al hombre—, y el Mal —apuntó con su dedo a la mujer.


  —¿Eh? —dijo Daniel confundido.


  —Ven —le dijo Nymeria tirando de él y sentándose en una enorme piedra—. Supongo que como a casi todos los humanos, te habrán educado dentro de alguna religión. Cristianismo, Musulmán, Judaísmo, Budismo, o cualquier otra. Te habrán dicho que existe un Dios y un Demonio. Pero eso no es cierto. Los dioses no existen, no han existido nunca. Sólo existen ellos dos. El bien y el mal. Son la esencia del mundo. Pueden adoptar cualquier forma.


  Humana, animal, incorpórea. Da lo mismo. Ellos son los que, en cierta manera, rigen el mundo.


  —Me estoy perdiendo, Mo Ker.


  —¿En qué religión te han educado? —preguntó Nymeria tratando de hacerle más fácil la explicación.


  —Cristianismo.


  —Bien. Según la Biblia, Dios creó el mundo en seis días y al séptimo, descansó. Según la ciencia, el ser humano es la evolución de los homínidos. La realidad es que, las dos cosas se entremezclaron. El mundo, se formó de la manera científica que te han explicado. Eso es cierto. Los homínidos fueron evolucionando, pero Ellos dos, ya habitaban la tierra. Dotaron a los primeros homínidos de sentimientos, de pensamientos, les insuflaron cosas buenas y cosas malas, para mantener el equilibro de la balanza.


  Pero los primeros humanos, los prehistóricos, no eran capaces de entender que ellos dos simplemente son la materia de la que se nutre el mundo. Por ejemplo, para que haya agua —explicó señalándolo a Él—, tiene que haber tormentas —dijo señalándola a Ella—. Para que haya día, tiene que haber noche. Para que haya luz, tiene que haber oscuridad, para que haya bien, tiene que haber mal. Y así sucesivamente. Ese es el equilibrio de la balanza. Pero para aquellos primeros humanos, ese concepto era demasiado difícil de entender. De hecho, no creo que tampoco lo entendieran ahora. Así que los humanos, crearon a los dioses. Desde los primeros hasta los últimos. Todas las culturas han venerado a algún dios, inventado por los humanos, pero que les representa a Ellos —dijo volviéndolos a señalar.


  —Hasta ahí, lo entiendo —dijo Daniel observándolos—. Las sombras, ¿qué son?


  —Algo que me salió mal —respondió Ella con fastidio.


  —No tiene gracia —le replicó Él en tono amenazante.


  —Las sombras —prosiguió Nymeria ignorándolos—, son un experimento que Ella hizo. Ella es el mal y, en un momento determinado, se dejó llevar por la soberbia y quiso jugar a ser el dios que los humanos veneraban. Creó a las sombras, con el único propósito que la veneraran a ella. Pero le salió mal.


  —Hay que ser estúpida —refunfuñó Daniel.


  —Cuidado Vahal. Recuerda ante quién estás —lo amenazó Ella.


  —Pero, como te he dicho, todo tiene que tener un equilibrio. Él se presentó ante un grupo de mujeres, unas guerreras y decidió que ellas debían luchar contra las sombras.


  —Las Valyrias —respondió Daniel orgulloso de conocer esa parte.


  —En realidad, ese nombre nos lo puso Él. Por aquel entonces se nos conocía como las amazonas.


  —¿Has dicho las amazonas? —preguntó Daniel incrédulo.


  —Sí. Nuestra historia está cargada de mitología y de verdad. En un principio, las amazonas crearon un reino en Ponto, una vasta extensión de la actual Turquía. Nuestra primera reina fue Hipólita, una mujer fuerte y gran estratega en el arte de la guerra. Éramos guerreras y cazadoras, por eso Él se presentó ante nosotras. Las sombras sólo poseen a hombres, así que Él consideró que un grupo de valientes guerreras eran ideales para luchar contra las sombras.


  Mezcló su sangre con la de las primeras amazonas y les otorgó la inmortalidad y una extraordinaria fuerza. Pero también nos dio algo más para poder mantener nuestra fuerza y que no cayéramos en la locura o la arrogancia. Necesitamos desesperadamente encontrar a nuestro Vahal. Alguien con quien compartir todo lo que somos y todo lo que tenemos. Debido a eso y a que las Valyrias sólo concebimos mujeres, se empezó a crear una leyenda a nuestro alrededor. Los hombres no podían acceder a nosotras, puesto que las amazonas eran las que los buscaban. Tampoco se concebía varones y, por eso se comenzó a decir que sólo una vez al año, las amazonas mantenían relaciones sexuales con los hombres y que los hijos varones que nacían de esas relaciones eran devueltos a sus padres y que sólo las niñas se quedaban con nosotras. También se rumoreó que venerábamos al dios Ares, el dios de la guerra, y a la diosa Artemisa, la diosa de la caza y la virginidad. Ellos eran esos dioses que se supone que veneramos.


  Los humanos inventaron leyendas sobre nosotras, como que nos cortábamos el pecho derecho para tener más fuerza en ese brazo, que no nos casábamos hasta haber matado a un hombre en la batalla, etc. Todo eso tiene parte de verdad y parte de mitología.


  Porque en realidad nuestra principal misión ha sido la de proteger a la humanidad de las sombras y nos hemos dedicado en cuerpo y alma a esa tarea. Todas las Valyrias han matado antes de encontrar a su Vahal. Y de ahí salió nuestra leyenda. Cuando Hipólita murió, Lyana, la sucedió. Después, Él se presentó ante ellas y les otorgó la inmortalidad a cambio de que se enfrentaran a las sombras.


  —¿Has dicho Lyana? Ese nombre, ¿de qué suena?


  —Es mi abuela —dijo Nymeria orgullosa— Mi bisabuela, Hipólita, murió cuando Lyana tenía veinticinco años. Por eso nos quedamos congeladas en esa edad. Lyana subió al trono de las amazonas tres días antes de que Él se presentara ante ella, el día del solsticio de verano.


  —Ese es el mismo día que Magnus quiere atacar, ¿no?


  —Sí, así es. Me parece que tu hijo se está volviendo un poco melodramático —dijo Nymeria mirando a Ella.


  —Un momento. ¿Has dicho su hijo? —preguntó Daniel confundido.


  —Sí, Magnus es el hijo de Ella. Es el Príncipe de las Sombras porque su madre es el Mal.


  —Estoy flipando —Daniel abría los ojos desmesuradamente.


  —Escúchame Vahal insolente — Ella se había enfurecido—, mi hijo es el fruto de lo que una vez sentí.


  —¿Me estás queriendo decir que hasta el Mal es capaz de amar?


  —Yo te lo explico. En todas las cosas malas, hay algo bueno. Y en todas las cosas buenas, hay algo malo. Ese es el equilibro —Daniel sacudía la cabeza sin llegar a entender—. Verás, te pondré un ejemplo, ¿qué hay tras el sufrimiento de una mujer por dar a luz? La bendición de un hijo. ¿Qué hay tras el dolor de la pérdida de un ser querido? La esperanza de una vida mejor. Y así, sucesivamente. ¿Lo entiendes ahora?


  —Comprendo —dijo Daniel.


  —Incluso en ellos dos existe ese equilibrio —prosiguió Nymeria—. Ella, el Mal, es capaz de amar. Amó una vez, y fruto de ese amor, nació Magnus. Él es capaz de odiar, y mató al amor de Ella al sentirse traicionado. ¿Lo captas? —le preguntó a Daniel.


  —Sí, todo lo bueno tiene algo malo y viceversa. Pero, ¿qué pasa con las almas? Me dijiste que los humanos tienen alma. ¿Es que tras la vida no hay nada más? ¿No hay un paraíso, ni nada por el estilo?


  —No, no hay paraíso. Tras la muerte de un humano, su alma se reencarna. Pero no te creas esas historias que cuentan que te puedes reencarnar en perro, caballo o cualquier animal. Los animales no tienen alma, con lo cual, solo te puedes reencarnar en otro humano. Digamos que los humanos son los recipientes que albergan las almas. Cuando una se rompe, se busca otro recipiente.


  Pero el alma es lo que le da al ser humano la capacidad de discernir entre el bien y el mal. Es un complemento del ser humano.


  —¿Y las Valyrias? ¿Tenéis alma?


  —Sí. Fuimos humanas, por lo tanto, seguimos teniendo un alma. ¿Recuerdas cuando te dije que una Valyria quedaba embarazada de su Vahal cuando era el momento oportuno?


  —Daniel asintió—. Bien, una Valyria queda embarazada cuando otra muere, y su hija es el recipiente dónde esa alma anida. Si no muere una Valyria, las demás no quedan embarazadas.


  —Así no hacen falta anticonceptivos, ¿no? —dijo Daniel divertido.


  —Daniel, por favor —gruñó Nymeria—. ¿Es que no te puedes tomar nada en serio?


  —Me lo tomo en serio, mi reina. Pero déjame que le ponga un poco de humor a toda la información que me estás dando. Me es más fácil de asimilar.


  —Eso lo podemos entender —respondieron los tres a la vez.


  Ellos observaban a los reyes con detenimiento, estudiándolos, como si tramaran algo.


  —¿Tienes alguna pregunta? —le preguntó Nymeria a Daniel.


  —Una. A las sombras las capturáis con las lágrimas, pero, ¿cómo se destruyen?


  —Yo las destruyo —dijo Ella poniéndose en pie—. Las sombras fueron creadas por mí y por mí deben ser destruidas. Es el precio que deben pagar por no venerar al ser que las creó.


  —Un poquito arrogante sí que es, ¿no? —le cuchicheó Daniel a Nymeria por lo bajini. Ella lo fulminó con la mirada.


  —Cuida que tu Vahal mida sus palabras, Nymeria, o tendrá problemas.


  —¡JA, JA! —rió Él divertido. Ella lo fulminó con la mirada—.


  ¿Pretendes que Nymeria controle la lengua de su Vahal cuando ella jamás lo ha hecho? Hay que ser muy estúpida para pedir eso, mujer.


  —Y tú muy imbécil para pensar que voy a tolerar más faltas de respeto —aquellos ojos negros se volvieron más opacos.


  —De todas formas —dijo Él poniéndose en pie—, tienes cosas más importantes de las que ocuparte —sacó una bolsa llena de lágrimas. La primera que alzó, fue la retenía a Kyros en su interior.
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  Con sus ojos más negros que nunca, Ella alzó la lágrima, observando con deleite como Kyros se retorcía de dolor en su interior. Abrió la boca, dispuesta a alimentarse.


  —¡Alto! —ordenó Nymeria. Ella clavó su colérica mirada en la reina.


  —Me estoy empezando a cansar de ti, Nymeria. ¿Qué quieres ahora? —la voz de Ella se había agravado un par de tonos. A Daniel no le gustó el cariz que empezaba a tomar aquella situación y se levantó y se puso al lado de Nymeria.


  —Quiero tener unas palabras con esa rata de alcantarilla.


  —¿Estás segura, reina? —respondió Ella amenazante. Nymeria no respondió con palabras. Simplemente fusiló con la mirada a aquel ser al que se suponía que debía venerar. A ella no la amenazaba nadie, ni siquiera Ella.


  Acto seguido, Ella lanzó la lágrima al suelo, rompiéndola. Tras una densa cortina de humo apareció Kyros, dispuesto a huir de allí.


  Pero Ella sacó un látigo compuesto por ardientes llamas, que enroscó en el cuello de la sombra. Kyros comenzó a aullar de dolor, mientras se retorcía en el suelo.


  —No tan rápido —dijo Él alzándose de su trono y acercándose a Kyros. De su espalda sacó una resplandeciente espada e hizo un círculo alrededor de la sombra. El círculo se iluminó y Ella lo liberó del yugo del látigo. Kyros pasó de estar en una prisión de cristal, a una de luz—. La reina quiere hablar contigo —dijo Él mientras volvía a su trono.


  —Hola gatita —dijo Kyros con aquella pérfida mirada en su rostro. Daniel se acercó a él, más furioso que nunca.


  —Ten cuidado con el tono que empleas al dirigirte a mi mujer —replicó el Vahal de Nymeria en tono frío y amenazante—. Te recuerdo que todavía tengo una promesa que cumplir —Kyros lo retó con la mirada.


  —¿Qué promesa, Mo Kar? —quiso saber Nymeria.


  —Patear su culo —respondió sin dejar de mirar a Kyros con sed de venganza—. Casi te mata y juré que pagaría por ello —


  Nymeria sonrió. Primero de orgullo, porque sabía que Daniel la amaba y haría cualquier cosa por ella. Después de maldad. Ella sabía algo que Kyros desconocía. Y se lo iba a pasar en grande con aquella rata. Ella y su rey iban a disfrutar de lo lindo.


  —Hazlo —animó Nymeria a Daniel, que dejó de observar a Kyros para arrugar la frente y mirar a Nymeria con confusión—. Ese círculo que ha creado Él es una especie de prisión. Las sombras se vuelven corpóreas cuando son encerradas ahí dentro.


  Kyros no puede salir de ahí, pero tú no necesitas entrar para darle una paliza. Al ser mi Vahal, parte de tu fuerza es capaz de traspasar la pared lumínica que retiene a Kyros y asestarle todos los golpes que quieras. Y te aseguro que cada golpe que le des, le va a doler en lo más profundo de su perversa alma.


  Daniel sonrió con maldad, le guiñó un ojo a su reina y se acercó al círculo, mirando fijamente a los ojos de Kyros. En un movimiento inesperado, Daniel giró sobre sus talones al tiempo que alzaba la pierna derecha, dando uno de los movimientos de artes marciales que había aprendido. La fuerza de la patada traspasó el círculo y Kyros fue golpeado por una invisible energía en toda la cara. La sombra aulló de dolor.


  —Esto me va a gustar —sentenció Daniel mientras se acercaba de nuevo a su reina y le daba un pico en los labios.


  —Y a mí —aseguró ella sonriente—. Bien Kyros, cuéntame con exactitud que pasó después de que te matara.


  —¿Y por qué debería hacerlo? —la retó Kyros. Daniel se adelantó a Nymeria y lanzó un puñetazo al círculo. La sombra cayó de culo mientras Daniel reía.


  —¡Cómo me gusta esto! —sentenció Daniel sonriéndole a su reina. Ella imitó su gesto antes de dirigirse a Kyros.


  —Ahora ya sabes por qué. Tú decides Kyros. O me cuentas lo que quiero saber, o mi Vahal te machaca —amenazó Nymeria mientras Daniel hacía crujir sus nudillos.


  Kyros sopesó sus posibilidades. Cómo Nymeria había dicho, él no podía escapar de la prisión que Él había creado. También sabía que Ellos no lo ayudarían. Y ninguna sombra acudiría a su rescate.


  Negarse a la petición de Nymeria significaba que acabaría golpeado, magullado y puede que hasta muerto a palos. Aunque antes de terminar con él, Nymeria se encargaría de sacarle la información, fuese como fuese. Así que sus opciones se limitaban a hablar sin recibir golpes o hablar mientras le sacaban las palabras a golpes. Optó por la primera, como el cobarde que era.


  —Cuando me mataste, mi alma vagó, durante un corto período de tiempo, buscando la reencarnación. Desesperado creí que jamás lo conseguiría, que jamás tendría cuerpo de nuevo, hasta que Magnus apareció ante mí y me ofreció algo mejor. Me explicó que una vez me hubiera reencarnado, olvidaría mi vida anterior y te olvidaría a ti, como se supone que debe ser —dijo señalando a Nymeria—. Pero que si decidía unirme a él, eso se podría solucionar. Jamás olvidaría y tendría la eternidad ante mí. Me dijo que yo era una pieza importante de su plan y que me daría el poder de materializarme cómo él lo hacía. Me gustó la idea y acepté el trato. Ser su sirviente a cambio de que, un día, podría presentarme ante ti y devolverte el favor que me hiciste. Magnus quería que fuera yo el que te capturara.


  —¿Para qué me quiere capturar Magnus?


  —¿Tú qué crees, gatita? —¡BUM! Kyros volvió a caer de culo al suelo. Daniel había lanzado otra patada al aire.


  —Responde —le ordenó el Vahal de Nymeria.


  —Para emparejarse contigo. Quiere ser tu Vahal. Te lo dije en el almacén, antes de que ese imbécil nos interrumpiera —Daniel soltó un puñetazo al aire que impactó en el rostro de Kyros.


  Nymeria frunció el ceño—. Pero eso es absurdo. Yo jamás le hubiera amado, jamás sería mi Vahal.


  —Eres estúpida, gatita —Kyros terminó con un puñetazo en el rostro. Un puñetazo que le había dado Daniel—. ¿De verdad crees que el amor es lo que te da tu Vahal? —dijo mirándola a Ella—.


  Es Ella la que decide qué humano es el Vahal de una Valyria.


  Magnus es su hijo y le hubiera implorado a su madre, que él fuera tu Vahal a cambio de poner a las sombras a sus pies. ¿Crees que mami se hubiera negado?


  Nymeria giró su rostro y clavó sus ojos en Ella, que sonreía pérfidamente.


  —Zorra —siseó Nymeria cual serpiente de cascabel—. Zorra manipuladora y arrogante.


  —EY, cielo, tranquila —dijo Daniel acercándose a Nymeria y abrazándola. La reina Valyria había cerrado los puños y bufaba como un toro a punto de embestir.


  —Cuidado Valyria. Recuerda ante quién estás —la retó Ella.


  —Ante un saco de mierda. Ante eso estoy —siguió insultando Nymeria asomando la cabeza por encima del hombro de Daniel. Él la retuvo contra su pecho, le cogió el rostro y la obligó a mirarlo.


  —Nan, no te pongas a su altura.


  —Insolente —dijo Ella mientras se ponía en pie. Daniel la observó. Debía medir más de tres metros.


  —Piensa bien lo que vas a hacer o decir, Nan —le siguió hablando a su reina al ver como ésta trataba de fulmina con la mirada a aquel ser—. Sé que no le temes, pero no quiero que te pongas a su altura. Ella es el Mal en estado puro, pero tú eres más inteligente que Ella, más astuta y más noble. Demuéstrale que ni con todo su poder, podrá derrotarte. Haz que se arrodille ante ti, Nan. Humíllala.


  Nymeria sopesó las palabras de Daniel. Sabía que tenía razón, que su Vahal estaba en lo cierto. Los gritos, los insultos no servían de nada con aquel ser, que la miraba con deleite. El Mal se lo estaba pasando en grande al ver la furia, rabia y dolor reflejados en el rostro de la Reina Valyria.


  —Lo cierto es que insolencia debería ser el menor de tus problemas —aseguró Nymeria tras guiñarle un ojo a Daniel. Su Vahal comprendió que la reina pensaba hacer caso a su consejo—. Te hemos alimentado durante siglos, incluso hemos llegado a rendirte la pleitesía que las sombras no te rinden, mientras tú te dedicas a jugar con nosotras y, en especial conmigo. ¿Es que no sabes de lo que soy capaz? ¿Acaso no has aprendido que yo, la Reina Valyria, jamás me arrodillo, jamás me doblego?


  —¿Y qué harás, Nymeria? ¿Matarme? Sabes que eso es imposible. Nos matarías a ambos —le recordó señalándolo a Él—.


  Recuerda, para que exista el bien, tiene que existir el mal.


  —Lo sé, mi Señora —siseó Nymeria de tal forma que aquellas palabras sonaron como el mayor de los insultos—. Sé que cualquier dolor físico o muerte infringido en ti, repercute en mi abuelo. Eso es lo que te salva de que te mate. Pero hay otro tipo de dolor que sólo tú puedes sufrir.


  —Tú no me puedes dañar de ninguna forma, estúpida reina.


  —Yo no estaría tan segura. Sólo ha habido dos cosas o personas que te han importado. La primera Rahegar, el único hombre que has amado y que has perdido.


  —Ni se te ocurra meterlo en esto, Nymeria. No estás a su altura —amenazó Ella mientras daba un paso para acercarse a la reina.


  —La segunda, Magnus, el fruto de ese amor que sentiste —


  prosiguió Nymeria ignorando la amenaza de Ella—. Se supone que mi cometido es atrapar a tu hijo, pero creo que he decidido cambiar de planes. El mundo será un lugar mejor si Magnus muere.


  —Tú no puedes matar a mi hijo —la desafió.


  —¿Estás segura? —dijo mientras sacaba de su espalda un puñal. La hoja era roja, como las llamas del averno. La empuñadura hecha de marfil blanco. Era Whiren16, el puñal que Él había forjado.
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  Ella observó el puñal que tenía Nymeria en la mano mientras un alarido sordo salió de su pecho y una oleada de maldad recorría la cueva, haciendo que a Daniel se le erizara todo el vello del 16 Whiren: puñal forjado por Él. Tiene el poder de eliminar a cualquier sombra.


  cuerpo. Sus ojos se tornaron más opacos y siniestros. Ella giró su cuerpo y se enfrentó a Él.


  —¿Cómo es posible que Nymeria tenga eso? —su voz era fría y amenazadora.


  —Te advertí que dejaras de jugar a ser una diosa —respondió Él tranquilamente desde su trono.


  —Eres un maldito cabrón —siseó Ella mientras daba un paso hacia el trono. Él alzó su mirada azul, que se había tornado gélida, se puso en pie y se encaró al Mal. Daniel se había asombrado por el comportamiento de Ella, pero el de Él lo asustó de verdad.


  Cuando aquel ser se puso en pie, el suelo tembló y del techo de la gruta cayeron pequeños pedazos de piedra y polvo.


  —Y tú una estúpida. ¿Te sorprende que le haya dado el Whiren a Nymeria después de todo lo que tu hijo y tú me habéis hecho a mí y a los que amo? ¿Tengo que recordarte que en todo lo bueno hay algo malo? Tú rompiste nuestro pacto. Y no me hubiera importado que lo hicieras si me hubieras explicado el por qué.


  Pero no, tú decidiste traicionar la confianza que había puesto en ti y te uniste a Rahegar. Concebiste un hijo, cuando se suponía que no íbamos a hacer eso. Y provocaste tanto mi ira que acabe matando al único hombre que has amado. Lamenté eso cuando conocí a Lyana, porque en ese momento entendí porqué me habías traicionado. Habías conocido el amor y era algo maravilloso. Traté de hablar contigo y de que aceptaras mis disculpas por haberte separado de Rahegar, pero tú no me escuchaste. Me amenazaste con eliminar a Lyana si no la dejaba. Y por amor me separé de ella. Pero ella ya estaba embarazada y tú no ibas a dejar las cosas así. Tú y tu maldad habías decidió jugar conmigo y con los míos.


  He tenido que ver como tu hijo mataba a mi hija y mi yerno, sin poder hacer nada por impedirlo. He visto como disfrutabas del dolor de Lyana y mío por sufrir esa pérdida. ¿Y pensabas que me iba a quedar de brazos cruzados cuando pretendías seguir jugando con mi nieta? ¿Tan estúpida eres?


  —Carón, hijo de puta —siseó Ella como una serpiente de cascabel—. Me has traicionado.


  —Cuéntame algo que no sepa —respondió Él con frialdad. Ella alzó su mano para golpearlo, pero Él se le adelantó y la abofeteó—


  . Si quieres pelea, pelea tendrás —le advirtió Él.


  Nymeria se cansó de observar aquella pelea. Se adentró en el círculo donde Kyros estaba retenido y le clavó el puñal en el abdomen sin previo aviso. Kyros lanzó un alarido, al tiempo que se convertía en un montón de cenizas.


  —Vámonos Daniel. Aquí ya no hacemos nada —el Vahal de la reina observó por última vez a aquellos dos seres sin llegar a comprender cómo era posible que se comportaran de aquella forma Ambos abandonaron la gruta en silencio. Nymeria observaba de reojo a Daniel, que parecía inmerso en sus pensamientos. Había recibido mucha información que debía procesar.


  —¿Estás bien, Daniel? —le preguntó al llegar a casa.


  —Sí, aunque si te soy sincero, estoy alucinando un poco. ¿Has dicho que Él es tu abuelo?


  —Sí. Eso he dicho.


  —Vale —dijo mientras se dejaba caer en el sofá—. Necesito que me lo cuentes todo, Nan, para tratar de comprender todo esto.


  Porque se supone que Ella es el Mal, pero es capaz de amar. Y tú abuelo, que se supone que es el Bien, es capaz de matar. Cuéntame la historia antes de que se me derrita el cerebro intentando comprenderlo todo —Nymeria sonrío porque sabía que para Daniel o para cualquier otro, era difícil comprender el comportamiento de esos dos seres.


  —Está bien, empezaré por el principio —le respondió mientras se sentaba a su lado—. Como te he dicho, Ellos son la energía de la que se nutre el mundo. Son los causantes de catástrofes naturales o de años de bonanza en los campos de siembra. Siempre ha sido así, pero cuando los primeros homínidos empezaron a evolucionar, Ellos decidieron insuflarles cosas buenas y malas. La capacidad de amar, de sacrificarse por lo que querían o por los que amaban, el raciocinio, la perversidad, el egoísmo. Jugaron a ser dioses y comenzaron a envidiar ciertas cosas que los primeros humanos tenían. Entre esas cosas estaban el amor y la pasión. Se juraron o pactaron pertenecerse el uno al otro para siempre y así asegurarse el equilibrio en la tierra. Decidieron adoptar la forma de esos seres que, en cierta manera, Ellos había creado y que empezaban a envidiar. Se descubrieron en unos cuerpos capaces de sufrir y de apasionarse, y se entregaban el uno al otro.


  —¿Me estás queriendo decir que esos dos mantenían relaciones sexuales? —preguntó Daniel estupefacto.


  —Así es. Pero era un acto carente de amor porque Ellos no se amaban. Ambos se paseaban por el mundo como humanos, contemplando su creación. Y Ella conoció a Rahegar. Un hombre capaz de desafiarla, de no temerla, de retarla y de apasionarla. Se enamoró, irremediablemente. Decidió traicionar a mi abuelo y se unió a Rahegar en matrimonio. Unidos para siempre. Y concibió a Magnus. Cuando Él se enteró, montó en cólera, porque no era capaz de entender qué tenía ese simple humano para que Ella lo hubiera escogido. Entonces mi abuelo mató a Rahegar, antes de que Magnus hubiera nacido.


  —Fascinante. Terrorífico, pero fascinante —murmuró Daniel.


  —Cuando Ella se enteró de lo que Él había hecho, creo a las sombras. Las creó con el único propósito de que le sirvieran, le rindieran pleitesía y la adoraran como la diosa que cree que es.


  Magnus ya había nacido, así que era la más poderosa de las sombras. Era y es el Príncipe de las Sombras. Con mayor poder que nadie se dedicó a hacer lo que su madre deseaba. Corromper, hacer sufrir, torturar a los humanos cargados de buenos sentimientos. Eliminar a los que pensaban que Él era mejor. Pero aunque Magnus sí adoraba a su madre, el resto de las sombras no.


  Y eso la enfureció, la tornó más arrogante y malvada. Él, cansado de ver como todos esos humanos que no hacían daño a nada ni a nadie, perecían de la forma más cruel posible en manos de las sombras, se presentó ante las amazonas, que acababan de elegir como reina a Lyana, mi abuela. Y fue en ese momento cuando Él comprendió que era lo que aquel humano le había dado a Ella para que lo escogiera. Amor, simplemente la amó. Él se enamoró de Lyana y ella de Él. Se entregaron el uno al otro y concibieron a mi madre, Morgana. Pero Ella descubrió esa traición y quiso eliminar a mi abuela, que todavía llevaba en su vientre a mi madre. Él le ofreció un sacrificio que Ella no pudo rechazar, a cambio de que permitiera vivir a mi abuela y a mi madre.


  —¿Qué sacrificio fue ese? —quiso saber Daniel, temeroso de la respuesta.


  —Dejarlas, a las dos, a cambio de pertenecerle a Ella y sólo a Ella. Renunció al amor de mi abuela y a la posibilidad de ver como mi madre crecía a su lado.


  —Renunció al amor en todas su formas —comprendió Daniel.


  —Más o menos. Porque a pesar de no poder estar junto a ellas, las siguió y sigue amando. Pero también sabía que Ella no se conformaría simplemente con eso y que, más pronto o más tarde, le haría pagar que Él matara a Rahegar. Así que forjo el Whiren, un puñal con la capacidad de eliminar a cualquier sombra. Sea la que sea.


  —Y eso incluye a Magnus, lo único que le queda de Rahegar.


  —Así es. Pero Ella también descubrió eso y mi abuelo tuvo que esconder el Whiren para que Ella no lo destruyera. Me lo entregó a mí. Recuerdo las palabras que me dijo el día que me lo dio.


  Llegará el día en que ese puñal librará a las Valyrias de su destino. A partir de ese momento, seréis libres. En su momento no comprendí esas palabras, porque se supone que soy la Elegida, pero ese papel única y exclusivamente se cierne al hecho de que sólo yo puedo capturar a Magnus. Ahora pienso que mi papel no es sólo ese. Mi abuelo quiere que sea yo la que elimine al Príncipe de las Sombras.


  —Alucinante. Es una historia alucinante —dijo mientras la abrazaba. Pensar que su reina tenía esa misión, le ponía los pelos de punta. Su destino, el de las Valyrias y el de la humanidad estaban en manos de la mujer que le había robado el corazón.


  —Tenemos que prepararnos, Daniel —le indicó Nymeria deshaciéndose de su abrazo.


  —¿Para qué? Estoy muerto, Mo Ker. Creí que nos íbamos a la cama a descansar —dijo con aquella mirada y sonrisa gamberras en su rostro.


  —Ele ha caído. Hay que preparar su marcha para que pueda reencarnarse. Vamos, Mo Sher. Hoy asistirás a algo mágico —y tirando de él se pusieron en pie.


  En la parte trasera del restaurante habían colocado una enorme pira funeraria. Sobre ella descansaba el cuerpo de Ele, vestida con las ropas que un día vistieron las amazonas. Un escueto traje de piel curtida. Entre sus manos, una espada de acero valyrio, el arma de una auténtica guerrera. Todas las Valyrias estaban allí, vestidas igual que Ele. Daniel no había comprendido porque su reina se había vestido de aquella manera, ni porque a él le había obligado a ponerse simplemente unos pantalones de piel curtida. Pero ahora lo entendía. Las Valyrias no despedían a su hermana. Eran las amazonas las que le daban el último adiós. Hasta Lyana estaba allí.


  —Abuela —dijo Nymeria acercándose a ella. Inclinó su cabeza en señal de respeto ante Lyana.


  —No te agaches frente a mí, Nan —le suplicó su abuela poniendo su mano bajo la barbilla de Nymeria y obligándola a mirarla a los ojos—. Él me lo ha contado. Esa zorra se merece lo que Él le haga. Me arrebató a mi hija y pretendía arrebatarme a mi nieta. Ojalá Él la haga gritar.


  —Gritará de placer, abuela.


  —Cierto Nan, pero nunca más gritará por amor. Está condenada a sentir simplemente como Él se la tira. Su amor fue sólo mío, Nymeria y eso es algo con lo que Ella deberá vivir el resto de la eternidad. Ese es su castigo. Y ahora, mi niña, vamos. Ele debe emprender su viaje.


  Las dos Reinas se pusieron al lado del cuerpo de Ele, con una antorcha entre las manos. Lyana fue la primera que habló.


  —Ele, una guerrera fuerte que luchó por liberar al mundo de las sombras. Una Valyria que enfrentó el poder de la oscuridad. Una hermana que regresará a nosotras —acercó la antorcha a la base de la pira.


  — Lag rho ta mhen17 —dijo Nymeria.


  Las dos reinas se apartaron de la pira funeraria. Nymeria regresó al lado de Daniel, lo cogió de la mano y lo puso en primera fila a su lado, para que observara. Según la costumbre, los Vahals debían permanecer tras las Valyrias, en señal de respeto. En su jerarquía, ellas mandaban y ellos obedecían.


  Cuando la pila estuvo a punto de ser reducida a cenizas, un haz de luz salió desprendido hacia el cielo. Salía del interior de aquellas llamas.


  —Es el alma de Ele —le dijo Nymeria por lo bajo a Daniel, al ver como a él se le salían los ojos de las órbitas. El haz de luz se encogió sobre sí mismo, formando una bola de destellos de luz, con todos los colores que formaban el arco iris. Daniel observaba atónito aquel espectáculo.


  —Te estaremos esperando —dijo Nymeria mientras se acercaba a la bola de luz. Brilló con más fuerza. Ele se negaba a abandonarlas—. Tienes que marchar para poder regresar. Te esperaremos. Márchate guerrera y amiga —los ojos de Nymeria empezaron a empaparse de lágrimas. Lágrimas que no derramó la primera vez.


  El alma de Ele salió despedida hacia el cielo, dio dos vueltas y luego se perdió entre la inmensidad del firmamento. Daniel se 17 Lar rho ta mhen: que la luz guíe tu regreso.


  acercó a Nymeria y la rodeó entre sus brazos, al ver como su reina lloraba desconsoladamente.


  —¿Qué pasa, Mo Sher? ¿Qué me he perdido? —preguntó sosteniendo su rostro entre sus manos.


  —Es la segunda vez que me despido de ella, Daniel. La primera vez, no fui capaz de llorar —Daniel recordó las palabras que una vez le había dicho Altea; Jamás ha llorado por nadie, Daniel. Ni siquiera lloró por mis padres.


  —¿Es tu madre, verdad? —ella simplemente asintió, mientras se sorbía los mocos—. Volverá y entonces tú le dirás todo lo que no le dijiste una vez —afirmó convencido de sus palabras—.


  Vamos mi reina, es hora de que descansemos todos. Mañana es la batalla.


  —Sí, pero espera —se acercó a su abuela, que lloraba por segunda vez ante la pérdida de su hija—. Abuela, ¿estás bien?


  —Te juro Nymeria, que cuando ella regresé, yo regresaré —Nymeria abrazó a su abuela.


  —Lo sé abuela, lo sé.


  —¿Podrás perdonarme, Nan?


  —No tengo nada que perdonarte, abuela.


  —No estuve a tu lado tras la muerte de tu madre. Te dejé sola y por eso, por mi culpa, te convertiste en la mujer que eras. No supe guiarte, Nan. Y ese se supone que es mi trabajo. Guiar a las Valyrias.


  —Abuela, escúchame. Te arrebataron lo último que te quedaba de Él. Eres la única Valyria que ha tenido una hija sin tener un Vahal. Tu mitad es un ser condenado a amarte sin tenerte y a compartir su cama con una zorra manipuladora. El precio que pagasteis ambos por amor, fue muy alto, abuela. ¿Y quieres que te perdone por estar trescientos años sumida en el dolor de haber perdido a vuestra hija, al fruto de vuestro amor? No seas ridícula, abuela.


  —¿Quién eres tú y que has hecho con mi nieta? —dijo Lyana tratando de quitarle hierro al asunto.


  —La culpa la tiene él —respondió señalando a Daniel. Lyana amplió la sonrisa de su rostro.


  —Te lo dije.


  —Abuela, no empieces, ¿quieres? Ya me conoces. Soy demasiado soberbia para aceptar que hasta a mí se me puede amar.


  Vete abuela. Nosotros tenemos que descansar. Mañana hay una batalla para decidir el destino de la humanidad. Se merecen que estemos preparadas.


  —Iré con vosotros, Nan —respondió.


  —Pero abuela…


  —No, Nan. Esta vez no me voy a esconder. Magnus mató a mi hija y pagará por ello —se giró y se adentro en el restaurante.


  Nymeria no pudo objetar nada al respecto. Entendía que su abuela necesitaba librarse del dolor para poder seguir su camino.


  —Descansad todos —dijo Nymeria mientras se acercaba a Daniel—. Mañana es el día. Os quiero aquí a las ocho de la tarde.


  La humanidad se merece ser salvada.


  Nymeria desapareció, aferrada a la cintura de su Vahal, del hombre que había curado las heridas de su corazón.


  19


  


  


  Daniel volvió a amar a Nymeria, fundiéndola entre sus brazos, derritiéndola con sus besos, excitándola con sus empujes por entrar en ella, enloqueciéndola de amor y placer. Agotados y extasiados, se durmieron uno en brazos del otro.


  El amanecer de un nuevo y decisivo día los sacó del descanso que sus cuerpos habían necesitado. El corazón de Nymeria estaba curado, sanado de los golpes recibidos y los insultos lanzados.


  Daniel había cerrado cada herida, le había demostrado que la amaba como nadie más la amaría. Se lo había dicho con palabras, demostrado con caricias, declarado con su cuerpo.


  —Hola, Mo Kar —dijo Nymeria cuando abrió los ojos y vio a Daniel observándola con detenimiento.


  —Hola, Mo Sher —le respondió él antes de besarla.


  —¿Cuánto hace que estás despierto? —preguntó ella antes de apretarse más contra él.


  —No mucho. Apenas unos quince minutos —dijo tumbándola sobre el colchón y subiendo sobre ella.


  —Daniel —musitó ella al sentir como la verga de Daniel se hinchaba y buscaba colarse entre sus piernas—. No me puedo creer que no hayas tenido suficiente —pasó sus brazos alrededor de su cuello.


  —¿Tú sí? —preguntó antes de mordisquear uno de los pezones de Nymeria. Su pene encontró la entrada de aquella cueva en la que tanto le gustaba estar.


  —No, Daniel. Jamás tendré suficiente de ti —elevó sus caderas para que él entrara.


  —Creo que con eso —dijo empujando con cuidado para meterse dentro de ella otra vez—, voy a poder vivir —y se hundió en el fondo de ella.


  —Daniel… —murmuró ella mientras acompañaba con sus caderas los embistes que Daniel daba—. Mo Sher —gimió. Él cada vez entraba y salía con más fuerza y rapidez—. Ash Lam Mhie —gritó cuando alcanzó el primer orgasmo.


  Daniel la obligó a subir sobre él—. Domíname, Mo Sher —dijo mientras la empujaba hacia abajo para entrar en lo más profundo de ella—. Vénceme, Mo Ker —Nymeria empezó a mover sus caderas de forma frenética—. Ámame, Mo Hash18 —dijo mientras se sentaba en la cama, con Nymeria sobre él, moviéndose.


  —¿Me estás suplicando, Mo Kar?


  —Sí, Nymeria —confesó mientras la besaba—. Suplico por ti, porque tu cuerpo me ame, porque tu alma me ame, porque tu corazón me ame, mi reina de fuego. Suplico por que la eternidad no sea suficiente tiempo para nosotros dos —ambos volvieron a explotar juntos.


  Nymeria tomó el rostro de Daniel entre sus manos. Fue desplazando sus manos hacia el cuero cabelludo de Daniel y se aferró a sus cabellos. Él seguía metido dentro de ella—. ¿Te estás ablandando?


  —¿Te molesta? —preguntó mientras le acariciaba la espalda.


  —No Daniel, pero si tengo que elegir entre el Vahal amoroso y tierno o entre el chulo y prepotente con el que me la paso a la gresca, elijo el segundo.


  18 Mo Hash: Mi vida.


  —¿Por qué? —Daniel se puso en pie, con ella aferrada a sus caderas. La agarró por las nalgas y se encaminó al baño.


  —Porque soy una guerrera. Me gusta pelear contigo.


  —¿Y eso, por qué? —se metió con ella en la ducha. Se deshizo de los brazos de Nymeria y la obligó a agarrarse a la mampara.


  —Porque tras una bronca contigo, viene lo mejor —gimoteó mientras él la embestía de nuevo bajo el grifo de agua templada.


  —¿Y qué es lo mejor? —dijo antes de meterse un pezón en la boca.


  —Hacer el amor contigo es… —aguantó el orgasmo cómo pudo— maravilloso. Hacer el amor contigo tras habernos peleado, es… —se aferró con más fuerza para tratar de no correrse. Daniel la sujetaba por las nalgas con una mano, mientras que con la otra le acariciaba su clítoris—. Increíble —gritó mientras se corría.


  Daniel siguió embistiéndola.


  —¿Y cómo es hacer el amor conmigo tras una batalla, Mo Ker?


  —quiso saber antes de correrse y caer al suelo con ella aferrada a él.


  —Indescriptible —susurró ella a su oído.


  —Entonces, tú y yo —siguió hablando mientras se ponía en pie y salía de ella—, deberíamos guardar fuerzas para esta noche. Tras la batalla voy a montar una bronca tremenda, para poder hacer el amor contigo de una manera increíble e indescriptible.


  —Me gusta la idea —confesó ella con aquella sonrisa burlona en su rostro, mientras cogía una esponja y limpiaba el cuerpo de su Vahal—. ¿Estás preparado para lo de esta noche?


  —Sí —respondió él convencido mientras imitaba los gestos de Nymeria.


  —¿Seguro?


  —¿Por qué me preguntas eso? —dijo mientras soltaba la esponja y tomaba su rostro entre sus manos. No le hacía ni pizca de gracia lo que estaba intuyendo.


  —Porque jamás te has enfrentado a algo como lo que va a pasar esta noche. No he tenido tiempo de entrenarte como es debido.


  —Alto ahí, Nan. ¿Me estás insinuando que me quede aquí, mientras tú vas a enfrentarte al cabrón de Magnus? ¿Es eso lo que me estás queriendo decir?


  —Sí —reconoció ella apartando su mirada de él.


  —Eres estúpida, Nymeria —ella levantó la vista y lo acribilló con la mirada—. Estúpida si crees que me voy a quedar quieto mientras tú te juegas el pellejo. Estúpida si crees que voy a pasar por el infierno de saber que tú estás metida en una guerra y yo no estoy a tu lado. Estúpida si crees que voy a permitir que Magnus se acerque a ti. Estúpida si crees que voy a consentir que mi única razón para vivir, se separe de mi lado por unas horas y más para dirigirse a una batalla por salvar el mundo.


  —Daniel, esto no es un juego. No se va a parecer a lo del almacén ni a lo de The Hell. Esta noche, muchas de nosotras o nuestros Vahals pueden morir. Yo puedo morir.


  —Entonces, mi reina, moriré a tu lado —y la besó.


  —Daniel, escucha…


  —No, escúchame tú, Nymeria. ¿Crees que sería capaz de sobrevivir sin ti? ¿Piensas que la eternidad me serviría de algo sin ti? ¿Qué harías tú en mi lugar, Mo Ker?


  —No separarme de ti.


  —Pues entonces, ya está todo dicho. Lucharé a tu lado. Si tú caes, yo caeré contigo. Si tú vences, yo venceré contigo. Punto y final de la discusión.


  —Está bien Daniel, pero te quiero pegado a mi espalda, ¿entendido? —dijo mientras se secaba con una toalla.


  —Entendido —se acercó a ella, mientras se envolvía la cintura con sus brazos—. Pegadito, pegadito.


  —Mira que eres idiota, Daniel —se liberó de los brazos de su rey y se dispuso a vestirse.


  —Y tú estúpida —le replicó él chinchándola. Nymeria no le respondió. Sabía que si lo hacía, acabarían en la cama de nuevo y apenas quedaban quince minutos para las ocho.


  Cuando ellos llegaron al restaurante, todas las Valyrias y sus Vahals estaban allí, Lyana incluida, que charlaba con sus otras dos nietas. Nymeria y Daniel se acercaron a ellas.


  —Hola abuela. ¿Estás segura de que quieres venir?


  —Sí, Nan. Voy con vosotras. Él ha venido a verme. Me ha dicho que Magnus aparecerá por el bosque.


  —Un momento, ¿has dicho que Él ha ido a verte? Abuela, si Ella se entera tendréis problemas.


  —Eso no es lo importante, Nan. Magnus no irá a la ciudad porque Ellos se lo han prohibido. Una batalla de estas dimensiones entre nosotras y las sombras llamaría demasiado la atención. La guerra será en el bosque y allí no habrá humanos.


  —Eso nos da ventaja —comentó Altea. Daniel la miró sin llegar a entender—. Verás Daniel, si peleamos en la ciudad y herimos a los humanos, las sombras se liberaran del cuerpo y buscan a otro que poseerlo. Pero si estamos en un bosque, sin humanos cerca, las sombras sólo podrán huir antes de ser capturadas. Eso nos da ventaja.


  —Me parece que el abuelo no quiere que Ella se salga con la suya —dijo Andrómeda.


  —De todas formas, no nos fiemos. Recordad, estamos hablando de Ella y después de que se ha enterado que Él me dio el Whiren, estará furiosa. No hay que fiarse.


  —En eso estoy de acuerdo contigo, Nan —indicó Lyana.


  —¿Sabes por qué parte del bosque aparecerán?


  —Sí, mi niña.


  —Pues andando, abuela —dijo mientras se cogía de la mano de Daniel y seguía a Lyana. La guerra iba a comenzar.


  No les hizo falta coger ningún vehículo. Lo bueno de la ubicación de Moon Light, era que estaba rodeada por bosques impresionantes. A las Valyrias les gustaba estar rodeadas de la naturaleza, porque les recordaba a las primeras amazonas que vivieron en la selva, guiadas por Hipólita.


  En silencio y concentrados para la batalla, Lyana condujo a las Valyrias y a los Vahals a un pequeño claro que había en el bosque, tan minúsculo que era imposible que cupieran todos allí. Las Valyrias que, en su día acompañaron a Lyana cuando decidió apartarse del resto, se subieron a la copa de los árboles, puesto que ellas serían las francotiradoras. Nymeria y Daniel se situaron a la derecha de Lyana, en primera línea de batalla. A la izquierda de la abuela, las gemelas y Raúl y Rod. Shura, Iliria, Dafne, Sasha, Thia y Haydé componía la segunda línea. Lyana ordenó a sus Valyrias que tomaran posiciones. El resto de combatientes revisó sus armas y las lágrimas. Nymeria acarició la hoja del Whiren. Juro que las lágrimas que viertas hoy serán por la muerte de tu hijo. Pagarás el haber jugado con los míos, se juró a sí misma. Daniel observó la mirada de su Valyria. Una mirada capaz de congelar el mismísimo infierno.


  —Nan, ¿estás bien? —le preguntó Daniel al ver la ira, la venganza, la furia, la cólera y la muerte danzar en los ojos de Nymeria.


  —Sí, no te preocupes. Ponte esto, Daniel —Nymeria le pasó un par de lágrimas y Daniel se las colgó al cuello—. Si Magnus se me acerca, hazlas funcionar, ¿entendido?


  —Sí. Pero, ¿esto lo atrapará? Ya hice funcionar una el día de The Hell y no lo apresé.


  —No. Sólo yo puedo capturarlo. Pero si haces que funcionen, no podrá tener presencia corpórea. Se convertirá en la sombra que es. Y entonces, lo mataré. El Whiren funciona de forma diferente con Magnus que con las otras sombras. Para poder eliminar a una sombra con el Whiren, necesitamos que estén en un círculo de los que crea mi abuelo. Ahí dentro dejan de ser sombras y adquieren cuerpo. Ya viste cómo maté a Kyros, pero para eliminar a Magnus, necesito que sea una sombra, que no tenga cuerpo, porque, aparte de meterle el puñal en su asqueroso corazón, tengo que decir unas palabras. En su caso, al ser el Príncipe de las Sombras, la cosa funciona un poco diferente.


  —¿Cómo cuando hacéis funcionar las lágrimas?


  —Algo así, sí. ¿Entiendes lo que quiero que hagamos?


  —Sí. Yo lo distraigo, tú lo matas.


  —Exacto, Mo Kar. Cumpliremos la profecía.


  —Sí, mi reina. La cumpliremos —y le dio un beso en la frente.


  El bosque quedó sumido en el más tenebroso silencio. Los pájaros dejaron de cantar, el viento dejó de mecer las hojas y la noche se volvió más oscura. Magnus estaba a punto de aparecer.


  —Vaya, vaya. Pero, ¿a quién tenemos aquí? A las dos reinas juntas. ¡Qué honor más grande me habéis concedido! —aseveró Magnus en cuanto apareció. A su lado, como siempre, su mano derecha, Arestes.


  —¿De verdad crees que es un honor que estemos las dos aquí, Magnus? Creo que, más bien, deberías estar preocupado —espetó Lyana, fría como la muerte. Daniel la observó y comenzó a comprender de quién había heredado su endiablado carácter Nymeria.


  —¿No me digas que aún estás resentida conmigo por haber acabado con tu hija, Lyana? No es bueno guardar tanto odio durante tanto tiempo.


  —Estás jodido Magnus, muy jodido —replicó Lyana.


  —Lo de joderme, querida, sólo lo hará tu nieta —puso sus ojos sobre Nymeria.


  —Por encima de mi cadáver, rata —gruñó Daniel.


  —¿Así que al final mi madre te ha entregado a tu Vahal, Reina Valyria? Vaya, vaya.


  —¡Qué putada más grande te ha hecho tu queridísima mami!


  —los ojos de Nymeria refulgían hambrientos.


  —No te equivoques, pequeña estúpida. Cuando mate a ese —señaló a Daniel—, mi madre me dará lo que quiero. A ti.


  —Antes de tocarle un pelo, tendrás que matarme, Magnus. Y te recuerdo, que no lo has conseguido en mil trescientos años —Nymeria deslizó sus manos hacia el cinturón donde llevaba las pistolas, Daniel imitó su gesto y el resto de su batallón hizo lo mismo. Quedaban apenas unos segundos para que aquella batalla empezara.


  —Serás mía, estúpida reina.


  Lyana alzó un dedo. Ese fue el simple movimiento que hizo y sus Valyrias comenzaron a disparar contra las sombras. Nymeria tiró del brazo de Daniel y se adentraron en el bosque. Altea y Andrómeda empezaron con su cántico, alzando las lágrimas frente a ellas, mientras Rod y Raúl las cubrían disparando a cualquier poseído que tratara de acercarse a ellas. Iliria, Shura, Mhia, Thia, Sasha y Dafne las imitaron. El resto de las Valyrias emprendieron una alocada carrera contra las sombras, con sus espadas en el aire.


  Asteria se fue derechita a por Arestes. Iba a cobrarse la muerte de su mejor amiga con sus manos.


  El plan de Nymeria era sencillo. Separar a Magnus del resto de las sombras para que no pudieran ayudar a su señor. Como almas que llevaba el diablo, ella y Daniel corrieron hacia la profundidad del bosque. Sabía que Magnus la seguiría. No resistiría la tentación de intentar matar a Daniel y atraparla a ella. Con lo que no contaba Magnus era con que Lyana también se sumaría al plan de Nymeria.


  Las sombras eran muchas y Rod se quedó sin balas. Pero nada iba a impedir que defendiera a su Valyria mientras ella capturaba sombras. Se plantó, con la espada en la mano, frente a Andrómeda, que seguía alzando lágrimas a la par que su grito de guerra. Rod se detuvo una fracción de segundo a contemplar la batalla que allí se libraba. Valyrias luchando contra sombras, Vahals protegiendo a aquellas guerreras que les habían robado el corazón y los destellos de las lágrimas confiriéndole al campo de batalla un hermoso haz de luz, como si estrellas fugaces decidieran abandonar la tierra para subir al cielo. Dejó de observar a los demás y se concentró en su razón de vivir, en aquella Valyria alocada y malhablada a la que amaba más que a su propia vida. Dos sombras iban a por Andrómeda, pero Rod la defendió con uñas y dientes y terminó decapitando a las dos sombras, manchándose el rostro con salpicaduras de sangre. Vio como Raúl hacía lo propio con su Valyria. Nadie tocaría a Altea ni a Andrómeda. Sus hombres las protegerían.


  Iliria había matado a tres sombras, tras agotar las lágrimas que llevaba. Había visto como aquellas espesas columnas de humo eran capturadas por las lágrimas y los cánticos de las gemelas, las cuales eran las únicas a las que les quedaban lágrimas. Junto con Shura, se lanzó al ataque. Se unieron a las resto de las Valyrias, que peleaban contra el grueso de la hueste de Magnus. Thia, Sasha y Dafne se unieron a ellas. Vieron como algunas Valyrias habían caído y la ira invadió a las cinco mujeres. Lucharon con rabia, ira, destreza y sed de venganza.


  Nymeria y Daniel seguían corriendo y adentrándose en el bosque. Los ecos de la batalla que libraban las suyas se iban apagando y cuando apenas fueron audibles, detuvo su alocada carrera. Habían conseguido separar a Magnus de todos sus secuaces. Ni siquiera Arestes había acompañado a su señor. Pero a pesar de ser tres contra uno, eso no significaba que tuvieran ventaja. Magnus era astuto, escurridizo y perverso. Digno hijo de su madre.


  —Quédate tras ese árbol, Daniel. A mi señal, haz funcionar las lágrimas, ¿entendido?


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó él angustiado. Separarse unos centímetros de su reina, era insoportable.


  —Mi abuela y yo vamos a luchar contra él. Hay que debilitarlo para que las lágrimas funcionen, Daniel. Por favor, no te muevas de ahí, Mo Kar —le imploró. Daniel simplemente asintió. En los ojos de su reina había visto el temor a que a él le pasara algo.


  Aunque él sentía lo mismo. Le asustaba que a Nymeria pudiera pasarle algo.


  —Ten cuidado, Nan, por favor —le suplicó Daniel angustiado.


  —Lo tendré —le prometió Nymeria al tiempo que le hacía un gesto con la cabeza para que se escondiera.


  Nymeria dejó caer el cinturón con las pistolas al suelo. Sabía que las armas de fuego no iban a servirle de nada en aquel momento. Magnus tenía el don de volverse incorpóreo cuando un arma convencional era disparada contra él. Lo único que funcionaba al cien por cien era el acero valyrio o el Whiren. Así que sacó su espada y esperó la aparición del Príncipe de las Sombras. Magnus no tardó ni cinco segundos en aparecer, blandiendo una espada.


  Magnus se lanzó a por Nymeria, que lo esperaba llena de furia, odio e ira. Lo odiaba por matar a sus padres. Lo detestaba por querer arrebatarle a su Vahal, le asqueaba el recordar los planes que tenía para ella. Magnus lanzó su ataque contra ella. Nymeria esquivó el primer golpe y arremetió contra él. Lyana apareció, gritando como una posesa, mientras lanzaba su espada contra Magnus. El Príncipe de las Sombras se tuvo que aplicar de lleno en la batalla, para poder detener el embiste de las dos reinas. Había tanta furia en el interior de ambas, que parecían dos hambrientas fieras atacando a su presa. Y en parte así era. Las dos reinas tenían hambre, sed de venganza. Y su presa, era Magnus.


  Consiguió evitar los embistes de ambas durante un rato. Los tres se movían con tanta gracias que a Daniel, que seguía escondido donde Nymeria le había dicho, le pareció que bailaban.


  Una hermosa danza mortal, acompañada del sonido de las espadas al chocar. Precioso y temible a la vez. Allí no iban a quedar heridos, no iba a haber tregua, no iba a haber rendición, ni redención. O morían ellas, o moría él. No había opción a nada más.


  Lyana dio una voltereta en el aire, para esquivar el ataque de Magnus. Se impulsó sobre sus talones en cuanto cayó al suelo y reemprendió la carga. Magnus se liberó del ataque de Nymeria y, tras rodar por el suelo, se puso de rodillas, con la espada delante de él, clavándola en el pecho de Lyana. La reina cayó al suelo. La espada de Magnus, traspasó su corazón.


  —¡NO! —gritó Nymeria. Corrió al lado de su abuela, mientras lanzaba su ataque contra Magnus. En su embiste, hirió a Magnus.


  El corte que le hizo al Príncipe de las Sombras en un costado, obligó a éste a caer al suelo.


  —Abuela, abuela —siguió gritando Nymeria mientras zarandeaba levemente a Lyana. Pero la reina no respondió. Había perecido a manos a de su mayor enemigo—. Hijo de puta —siseó Nymeria mientras se ponía en pie. Dejó su espada al lado del cuerpo sin vida de su abuela y sacó a Whiren—. Tú y la zorra de tu madre vais a pagar por esto. Ahora Daniel.


  Daniel salió de detrás del árbol. Alzó las dos lágrimas que llevaba colgando del cuello y gritó:


  — Mhia sha rho.


  Pero Magnus había reaccionado al ver los ojos llenos de rabia de Nymeria. Lanzó su espada, cubierta con la sangre de Lyana, contra el pecho de Nymeria.


  —¡No! —gritó Daniel corriendo hacia ella. Empujó a su reina y la hizo caer al suelo. La espada no traspasó el cuerpo de Nymeria.


  Se quedó clavada en el pecho de Daniel.


  Magnus rió, mientras su cuerpo se desvanecía, convirtiéndose en la sombra que era.


  —¡DANIEL, NO! —aulló Nymeria. Vio como su Vahal caía y, sin saber cómo, agarró a Magnus por el cuello para detener su huida. Lo clavó contra el suelo, lo arrastró y se puso al lado de su Vahal.


  — Ash Lam Mhie, Mo Sher —consiguió pronunciar Daniel mientras escupía sangre por la boca.


  —No, Daniel, por favor, no me dejes —gritó Nymeria desesperada. Pero los ojos rojos de su Vahal se cerraron, al tiempo que la risa de Magnus rompía el silencio.
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  —Daniel, por favor, Mo Kar, abre los ojos —imploraba Nymeria, desesperada, mientras seguía reteniendo a Magnus contra el suelo. Era la primera vez que una Valyria le ponía las manos encima mientras era una sombra.


  —Te dije que serías mía, estúpida reina.


  Nymeria clavó sus ojos en Magnus y éste sintió miedo por primera vez. Los ojos de la Reina Valyria se habían transformado en dos llamas ávidas de sed de venganza, ira, dolor rabia y furia, y su mano apretaba con más fuerza el cuello de Magnus, haciendo que se retorciera de dolor.


  —Vas a pagar por esto, basura —Nymeria blandió el Whiren.


  Magnus tembló de terror al ver la hoja del puñal—. Ni siquiera te voy a conceder que digas tus últimas palabras —alzó el brazo para clavarlo en el pecho de Magnus con toda su rabia.


  —¡Alto! —gritó Ella saliendo de la nada. La ira de Nymeria se acrecentó.


  —Zorra, esta vez vas a llorar de verdad —la amenazó Nymeria acercando el Whiren a Magnus. La hoja del puñal comenzó a lanzar destellos rojos.


  —Yo no haría eso —advirtió Ella. Señaló a Daniel—. ¿Quieres que viva? Pues baja ese puñal.


  —No —respondió Nymeria—. ¿De verdad piensas que tus palabras valen algo para mí? Jamás volveré a confiar en ti.


  —Te doy mi palabra —la pérfida sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Tu palabra no vale una mierda —aseguró acercando la hoja a Magnus. Una llama acarició el rostro del Príncipe de las Sombras, haciendo que lanzara un alarido de dolor.


  —El trato es el siguiente. Si liberas a mi hijo, le devolveré la vida a Daniel —Nymeria hizo retroceder el avance de las llamas que salían del puñal.


  —No te creo. Ese trato encierra algo más, ¿verdad, bruja?


  —Cuidado con lo que dices, estúpida —amenazó mientras se regocijaba en el dolor que veía en los ojos de Nymeria—. Tienes razón, no voy a devolverte a Daniel así, sin más. No querida —la ira de Nymeria aumentó y apretó con más fuerza el cuello de Magnus—. El trato es el siguiente. Le devolveré la vida a Daniel pero no para que permanezca a tu lado, sino para que se convierta de nuevo en el humano que era. Tú sufrirás el Mhado y tras eso, encontrarás de nuevo a tu Vahal. Mi hijo —disfrutó como nunca al ver como el alma, el corazón y las esperanzas de Nymeria se rompían con cada palabra pronunciada.


  —Estás loca si crees que voy a aceptar ese trato —rugió Nymeria.


  —Entonces es que no amas lo suficiente a Daniel —concluyó dándose la vuelta.


  —¡Aguarda un momento! —dijo Nymeria mientras fijaba sus ojos en Daniel. Sabía que no podría vivir sin él, que jamás lo olvidaría, que siempre lo recordaría y que hasta el fin de sus días lo amaría. No podría estar con él, no como ella quería, pero si Ella le devolvía la vida, Nymeria podría observarlo, protegerlo y amarlo desde la distancia. ¿Cuál era el precio que tenía que pagar por amar a aquel prepotente y chulo humano que había sido capaz de curar las heridas de su corazón y su alma? ¿Sacrificarse ella y sacrificar a todas las Valyrias?


  —La paciencia no es una de mis virtudes, Reina Valyria.


  —Eres la zorra más manipuladora y maquiavélica que he conocido jamás —aseveró apartando el puñal de Magnus. Lo soltó, no sin antes asestarle un puñetazo en toda la cara. Magnus recobró su apariencia humana y le dedicó una pérfida sonrisa Nymeria.


  —Te dije que serías mía —espetó—. Vas a gritar, pequeña reina. De dolor, de placer, de sufrimiento, de gusto.


  —Que te follen, Magnus —masculló ella haciéndole un corte de manga.


  —Eso lo vas a hacer tú, en cuanto salgamos de aquí.


  —Devuélvele la vida —exigió Nymeria alzando el puñal.


  Magnus todavía estaba debilitado y pensaba usar eso en su favor.


  —Como quieras. Pero no te va a reconocer cuando despierte —aseguró Ella mientras se regocijaba al ver como el rostro de Nymeria se descomponía de dolor al saber que jamás podría estar de nuevo con Daniel.


  Pero cuando Ella se acercó a Daniel, Él apareció de la nada y la lanzó por los aires. Le arrebató el puñal a Nymeria y se lo clavó a Magnus en el estómago.


  —¡NO! —aulló Ella colérica al ver como su hijo se retorcía de dolor. Embistió contra Él, pero Nymeria le puso la zancadilla y la hizo caer al suelo. Él se agachó y la agarró por el cuello, mientras de su mano salía un haz de blanca y pura luz.


  —Estoy cansado de tus tejemanejes. Harto de ver cómo tratas de manipular a la gente que amo, en beneficio tuyo o de esta mierda que tienes por hijo.


  —Suéltalo —exigió Ella.


  —Tranquila mujer. No lo voy a matar. Todavía —puntualizó.


  La soltó del cuello—. Tú y yo vamos a negociar. Siéntate.


  —No me da la gana —lo retó Ella. Aquello empezaba a parecerse a una lucha de titanes. Ninguno de los dos iba a dar su brazo a torcer. Nymeria regresó al lado de Daniel, lo acunó con cuidado entre sus brazos y observó lo que ocurría entre aquellos dos. Su destino y el de todas las Valyrias estaba en manos de aquellos dos seres.


  —¡Qué te sientes! —le lanzó un rayo de luz y Ella obedeció no sin antes retarlo con la mirada—. ¿Quieres que tu hijo viva?


  —Sí —musitó Ella mientras veía como Magnus se retorcía de dolor.


  —Entonces, deja de jugar con mi nieta —arrastró a Magnus, mientras se acercaba a Nymeria—. No está muerto, Nan. La espada no le ha alcanzado el corazón. La he desviado en el último segundo.


  —Abuelo… —musitó Nymeria fijando sus ojos en el rostro de Daniel.


  —Quítasela, Nan. Él volverá a ti.


  —Abuelo, gracias —fue todo lo que consiguió decir mientras le arrancaba la espada del pecho de Daniel. Se quitó la camiseta, quedándose en sujetador, y con ella presionó la herida de Daniel, como él hizo con ella en su día.


  —Bien, siguiente paso —prosiguió lanzando a Magnus a los pies de su madre—. Tu hijo queda confinado.


  —¿Qué? —exclamaron madre e hijo a la vez.


  —¿Quieres recuperarlo? —preguntó alzando una lágrima. En su interior, el rostro del padre de Magnus, se retorcía de dolor.


  —Cabrón, hijo de puta —vociferó Ella colérica mientras se lanzaba a por Él. Le arrebató la lágrima—. Rahegar —suspiró.


  —No puedes liberarlo. Sólo yo puedo hacerlo. ¿Quieres que te explique qué pasó después de que lo matara? —le dijo Él. Ella no respondió. Se limitó a fusilarlo con la mirada antes de volver a acariciar la lágrima, como si con ese gesto pudiera rozar a Rahegar—. Tras eliminar a Rahegar, pensé que todo había terminado, pero analicé la situación y me di cuenta de que si él se reencarnaba, tú irías en su busca de nuevo. Así que lo capturé en una lágrima, pero esta vez no fue una derramada por ti, si no por mí. Así me aseguraba que si lo descubrías, no pudieras liberarlo.


  —¿Y tú eres el Bien? —dijo ella escupiendo las palabras a modo de insulto.


  —Sí, y ahora es mi turno. He visto como has jugado con Lyana, como tu hijo mataba a mi hija y como manipulabas el destino de Nymeria y el del resto de las Valyrias. Pero eso se ha terminado.


  Yo perdí a mi hija y tú perderás a tu hijo. Magnus quedará confinado durante cien años. Es el plazo que te doy para que puedas disfrutar de él. Después, la siguiente Elegida, la verdadera Elegida, acabará con él y tú recuperarás a Rahegar. Desde ese momento, nuestro pacto se termina. Tú tendrás a Rahegar y yo a Lyana — Él le quitó la lágrima de entre las manos.


  —No puedes hacer eso. Tú y yo debemos mantener el equilibro.


  —Equilibrio que tú te has empeñado en destruir. Nuestro tiempo se termina. Seguiremos siendo el Bien y el Mal durante esos cien años, pero llegado el momento, ya no dependerá de nosotros que el equilibro se mantenga.


  —¿Y de quién coño dependerá? —gritó Ella furiosa.


  —Del nuevo Príncipe de las Sombras y de la Princesa de Luz.


  —Eso es una estupidez. Si Magnus muere, ¿quién ocupará su lugar? ¿Y quién será esa Princesa de Luz?


  —Eso lo decido yo. Recuerda que yo decido qué alma ocupa cada cuerpo. Y el nuevo Príncipe de las Sombras será la sombra que jamás se ha arrodillado.


  —Ese trato no es justo —se quejó Ella mientras veía como su hijo se retorcía sólo con pensar que podía tener los días contados y que alguien ocuparía su lugar.


  —Tú perderás a tu hijo, igual que yo perdí a mi hija. A eso, se le llama justicia.


  —Eso no es justicia, es un trato sucio y asqueroso.


  —Algo se me tenía que haber pegado de ti, ¿no? Recuerda, en todo lo bueno, hay algo malo. Y en todo lo malo, hay algo bueno.


  Te ofrezco la posibilidad de que pases la eternidad con el único ser al que realmente has amado, que te libres de mi yugo. ¿Aceptas el trato? —dijo poniendo la lágrima en el suelo y apoyando un pie sobre ella—. Yo tampoco tengo mucha paciencia —y presionó ligeramente. Rahegar lanzó un alarido de dolor.


  —Cien años para disfrutar de mi hijo —murmuró Ella.


  —Sí. Cien años de paz sobre la faz de la tierra —presionó un poco más. Rahegar volvió a gritar—. ¿Qué decides, mujer?


  Miró a los ojos de su hijo y luego a la lágrima donde se encerraba Rahegar—. Acepto —musitó.


  —¡Madre, no! —chilló Magnus desesperado—. ¿Te has vuelto loca o qué?


  —No, Magnus. No me he vuelto loca. He decidido. Eso es todo.


  —¿Y me condenas a mí a la muerte? Nymeria tenía razón. No eres de fiar —embistió contra su madre. Ella lo agarró por el cuello y lo detuvo.


  —Eres mi hijo, Magnus. Te quiero, pero tu presencia me recuerda constantemente a tu padre, al único hombre que he amado.


  —¿Qué me quieres decir con eso?


  —Que te quiero en la misma medida que te odio. En todo lo bueno hay algo malo, ¿recuerdas? Él me ha ofrecido la posibilidad de tenerte a mi lado durante cien años. En ese tiempo trataré de amarte, de quererte como mi hijo, no como el juguete que has estado siendo. ¿Crees qué te di poder porque te quería? ¿Crees qué te dejé campar a tus anchas porque confiaba en ti? Tú también has sido un juguete en mis manos, Magnus. Con el único que jamás jugué, fue con tu padre. Acepto el trato que me propone. Deberías haber aprendido que nunca debes confiar en el Mal. Aunque el Mal sea tu madre.


  —Zorra estúpida —Magnus escupió a la cara de su madre, pero Ella lo ignoró.


  —Cien años, hombre. Dentro de cien años, me devolverás a Rahegar.


  —Yo siempre cumplo lo que prometo —le espetó Él. Madre e hijo desaparecieron entre la espesura del bosque.


  Él se acercó a su nieta, que seguía presionando la herida del pecho de Daniel.


  —¿Por qué lo has salvado, abuelo?


  —Porque es tu Vahal, mi niña preciosa —se acercó a Lyana, que yacía muerta sobre la hierba.


  —No abuelo, esa respuesta no me vale. Sé que tras todo esto hay algo más. Ni tú ni Ella hacéis las cosas porque sí, sin que haya algo más que lo que se ve a simple vista. Dime, ¿qué más hay?


  —Daniel es hijo de Magnus. Aunque Magnus, de momento, lo ignora.


  —¿Qué? —gritó Nymeria perpleja.


  —Sé que lo que te voy a contar te va a doler, y probablemente dejes de dirigirme la palabra el resto de tu vida, pero quiero que entiendas que lo hice porque pensé que era lo mejor para todos, y que yo también he sufrido y padecido las consecuencias de la decisión que tomé en su momento.


  —Abuelo…


  —Déjame terminar, Nymeria, por favor —miró a su nieta con dolor, con el mismo dolor que sabía que le iba a causar lo que le iba a decir—. Como sabes, parte del equilibrio que mantenemos Ella y yo consiste en que yo decido qué alma ocupa cada cuerpo, sin que eso interfiera en la personalidad de cada uno, y Ella decide quién es el Vahal de cada Valyria. Tú eres el recipiente que alberga el alma de la primera amazona, de la primera guerrera. En tu interior albergas el alma de una mujer fuerte, pero de corazón herido. Hipólita fue la primera de todas, pero no conoció el verdadero amor, porque el hombre al que amó, la traicionó.


  Hipólita tuvo un corazón duro, pero puro, que ansiaba encontrar el auténtico amor. Cómo tú. Eres diferente a las demás Valyrias, al igual que Hipólita fue diferente a las demás guerreras. Y tu pureza es tal, que comprendí que necesitabas saber qué era el verdadero amor.


  —¿Me estás queriendo decir que ninguna de las mías sabe lo que es el verdadero amor? ¿Qué mis hermanas están con los hombres que Ella decidió, no con los que las aman sinceramente?


  —la voz de Nymeria se había agravado un par de tonos, señal inequívoca de que se estaba enfadando.


  —No Nymeria. Para que un hombre pueda ser el Vahal de una Valyria, tiene que amarla, pero Ella quería que tu Vahal fuera Kyros y yo pensé que tú te merecías un hombre mucho mejor que él, que aunque te quería, no te amaba con la pureza que tú te mereces. Le hice creer a Ella que Kyros no era lo suficientemente hombre para ser tu Vahal, que él nunca estaría a tu altura, cosa que en parte, era cierta. Ella aceptó el trató y Kyros no se convirtió en tu mitad.


  —¿Tú eres el culpable de que yo sufriera el Mhado y de que mis padres murieran? —preguntó Nymeria escupiendo las palabras.


  —Sí —reconoció por lo bajo, con la mirada agachada y la culpa asomada en sus ojos. Era incapaz de sostener la fría e hiriente mirada de su nieta—. Tu madre ya había abdicado en ti y tu poder crecía por momentos. Sabía que si sufrías el Mhado, tal vez las consecuencias fueran devastadoras, pero era necesario.


  —¡Mis padres murieron por tu culpa! ¡Yo pude morir! —gritó colérica.


  —Lo sé. Creí que simplemente sufrirías el Mhado.


  —¿Simplemente? ¿Tienes la más remota idea de lo que es eso para nosotras?


  —Para serte sincero, no, no lo sé porque no me puedo meter en vuestra piel. Pero el caso es que lo que yo no sabía era que Ella avisaría a Magnus y que él trataría de matarte.


  —¿De verdad no pensaste en eso? ¿Tan estúpido eres?


  —Cuidado Nymeria. Soy tu abuelo, pero recuerda también quién soy.


  —¿Y qué te molesta? ¿Qué te insulte o saber que estoy en lo cierto? Estamos hablando de Ella, del Mal, y de su hijo, que lo único que ha ansiado desde que nací, es matarme. ¿O tengo que recordarte que ya lo intentó el día que mi madre me trajo a este mundo y que ya tuviste que intervenir? ¿Qué esperabas que pasara mientras yo sufría el Mhado? ¿Por qué no me avisaste cuando fui a pediros consejo sobre Kyros? ¿Acaso no viste que tenía dudas?


  Una simple palabra tuya y no me hubiera entregado a él.


  —No podía hacer eso, Nan. Ella tenía que pensar que sufrías porque Ella lo había decidido.


  —Y una mierda, abuelo. Sí podías, pero hasta tú eres capaz de jugar conmigo para conseguir lo que quieres.


  —Por mucho que te empeñes, no jugué contigo. Quería que tuviera a un hombre que realmente te mereciera a tu lado, a alguien que fuera como tú, Nymeria, puro de corazón, con la capacidad de amar por encima de todo y de todos. Y ese es Daniel. Puede ser el hijo de Magnus, pero heredó el corazón noble de su madre. Daniel heredó la bondad de su madre y la prepotencia de su padre. Era perfecto para ti. Porque el necesitaba que lo amaran de verdad y tú que sanaran tu corazón herido. Esperé durante décadas, durante siglos, hasta encontrarlo a él. Y ese hombre chulo, prepotente, arrogante y retador ha sido el único capaz de traspasar tu coraza y robarte el corazón. Lo amas tanto que estabas dispuesta a sacrificarte y sacrificar a todas la Valyrias, simplemente para que él viviera, aunque fuera lejos de ti. Eso, Nymeria, es amor puro.


  —No me lo estás contando todo. Y más te vale que esta vez me cuentes toda la verdad, abuelo, porque si no, cuando Daniel despierte, te buscaré para patearte el culo —Nymeria escudriñaba el rostro de su abuelo, buscando resquicios de verdades calladas o mentiras anunciadas.


  —Es cierto lo que he dicho antes, Nan. Nuestro tiempo se acaba. Ya no somos capaces de mantener el equilibrio y nuestros lugares deben ser reemplazados. Pero para ello, necesito que dos de los seres más puros que puedan existir sean los que ocupen nuestros lugares. Por eso necesitaba que Daniel fuera tu Vahal.


  —Ten cuidado con lo que dices, abuelo. Porque como me insinúes algo que no me guste, no respondo de mis actos.


  —Correré el riesgo, Nymeria. Cuando Magnus sea eliminado, alguien ocupará su lugar. Alguien digno de ser el nuevo Príncipe de las Sombras. Alguien con la suficiente maldad en su corazón como para ocupar el puesto de Ella. Pero ese alguien necesita un rival a su altura, una persona de tal pureza que sea capaz de doblegar a aquel que jamás se ha sometido a nadie. Tu eres la nieta del bien y Daniel el nieto del mal. Dime una cosa Nymeria, ¿qué ser puede ser el más puro que habite la tierra?


  —Aquel nacido de la unión del Bien y el Mal, porque en su interior habitará el equilibrio —replicó Nymeria recordando las palabras que una vez su madre le dijo—. ¿Me estás insinuando que querías que Daniel fuera mi Vahal para que concibiéramos a la más poderosa de las Valyrias? —quiso saber Nymeria mientras apretaba los dientes. No le gustaba lo que le estaba insinuando su abuelo.


  —Sólo si os amabais con la suficiente fuerza. Y resultó que sí, que nadie ha amado jamás como vosotros dos os amáis. Así que vuestra hija será la que nazca de la unión del bien y el mal. El primer ser del mundo que nazca con alma propia. Hermosa, poderosa, pura. La verdadera Elegida.


  —Ni lo sueñes. No voy a hacer pasar a mi hija por ahí.


  —Ya sé lo que me vas a decir. Tú has cargado con el peso de ser la Elegida y no quieres que ella pase por lo mismo. Pero es su caso, Nan, será diferente. Ella sólo debe saber que será la encargada de eliminar a Magnus. Jamás debe saber que está destinada a ocupar nuestros lugares junto con el nuevo Príncipe de las Sombras.


  —Ese plan es demasiado retorcido y maquiavélico. ¿Cómo quieres que le oculte eso?


  —Encárgate de prepararla, de adiestrarla y de hacer de ella una gran mujer. Porque la recompensa que obtendrá tu hija será conocer un amor mayor del que tú y Daniel tenéis.


  Nymeria fusiló con la mirada a su abuelo. No le gustaba aquel plan, no le hacía ni pizca de gracia lo que tenía pensado para su hija. Pero de momento, ese ser ni siquiera estaba creciendo en su vientre, mientras que a su lado yacía su abuela.


  —¿Qué pasa con la abuela? —preguntó Nymeria fijando sus ojos en Lyana.


  —Hay ocasiones en las que el Mal decide obrar de manera que sus actos benefician al Bien. La espada que llevaba Magnus no puede matar a tu abuela. Sí herirla, pero no eliminarla. Arestes hizo que forjaran una mezclando acero normal con acero valyrio.


  No quería que Magnus saliera victorioso de esta contienda. Está cansado de ser la mano derecha de Magnus.


  —Así que Arestes será el enemigo de mi hija, ¿verdad?


  —Aprendes rápido, Nan. Sí, Arestes será el nuevo Príncipe de las Sombras —explicó mientras se acercaba al cuerpo de Lyana—.


  Y ahora mi niña, cuida de él, descansa junto a él —Nymeria alzó una ceja en señal de incomprensión—. Cuando Daniel despierte, tenéis una hija que concebir —Nymeria sonrió ante aquella idea.


  Comenzó a sentir como la adrenalina bombeaba con fuerza sus venas.


  Se acuclilló al lado de Lyana, la tomó de la mano y le puso su mano derecha en el agujero que tenía en el pecho. El corazón de la Reina Lyana estaba herido, pero no partido por la mitad. De la mano de Él salió un haz de luz. El corazón de Lyana comenzó a latir y su herida a cicatrizar.


  —El amor lo cura todo —Nymeria, expuso sus pensamientos en voz alta. Él se limitó a sonreír mientras Lyana abría los ojos.


  — Hush 19, Mo Sher.


  — Hush, Mo Kar —dijo Lyana dejando que Él la ayudara a levantarse.


  —¿Me estabas esperando? — Él le acarició la mejilla.


  —Te juré una vez que jamás te dejaría. Yo también cumplo siempre mi palabra.


  —Veo que has estado atenta a mis palabras —la abrazó con fuerza.


  —Llevo mucho tiempo esperando oírte decirlas —Lyana se aferró a Él.


  —Y yo mucho tiempo esperando poder decirlas —la besó cómo sólo Él sabía besarla—. ¿Podrás esperarme cien años más, Mo Sher?


  —¿Qué son cien años comparado con los siglos que llevo esperándote? No son nada. Lo soportaré.


  —Me escaparé para verte —le prometió Él divertido.


  —Lo sé. Llevas mucho tiempo haciéndolo —respondió Lyana—. Te esperaré en casa. Me pondré ese vestido que tanto te gusta —y le guiñó un ojo.


  —Eres una gamberra — Él le apretó una nalga con su enorme mano.


  19 Hush: Hola —De alguien tenía que heredarlo Nymeria, ¿no? —le apartó la mano de su trasero—. Vete, Mo Kar. Antes de que Ella sospeche nada.


  —Espérame. Iré en cuanto pueda —y se esfumó como una cortina de humo.


  Nymeria había seguido la conversación al pie de la letra, sin dejar de cuidar a su Vahal.


  —¿Llevas viéndote con Él a espaldas de Ella? —la riñó Nymeria. Su abuela no respondió—. Y luego la indomable soy yo, no te jode —refunfuñó Nymeria.


  —¿Y acaso no te han domado, mi niña? —respondió mirando a Daniel.


  —Me temo que sí, abuela.


  Lyana desvió la mirada. Alguien se acercaba.


  —Guarda el Whiren, Nymeria. Deberás entregárselo a tu hija cuando sea el momento oportuno. Informaremos a las demás Valyrias de los planes de tu abuelo, que darás a luz a la nueva Elegida, pero no puedes decir que ella será la que deberá conseguir el equilibro entre el bien y el mal. Sólo diremos que tu hija deberá matar a Magnus y que tenemos una tregua de cien años, para que las Valyrias puedan encontrar a sus Vahals y disfrutar de ellos. A Daniel es al único que se lo podrás decir. A tu Vahal, cuéntale toda la verdad —en aquel instante, aparecieron sus hermanas con sus Vahals.


  —Abuela —gritaron ambas a la vez, mientras se abalanzaban a su cuello. La estrecharon contra ellas—. Creíamos que habías caído.


  —Magnus me hirió, pero vuestro abuelo me salvó —dijo guiñándole un ojo a Nymeria. De momento, era mejor que nadie supiera que Arestes iba a ser el nuevo Príncipe de la Sombras.


  Rod y Raúl se acercaron a Nymeria y a Daniel. Vieron como la reina seguía presionando sobre la herida de Daniel—. Se pondrá bien —anunció Nymeria—. Su corazón sigue intacto. Ayudadme a llevarlo a casa. Debe reposar y recuperar la sangre que ha perdido — y debemos concebir a la nueva Elegida. Pensó Nymeria, recreándose en lo que iba a ser perderse en el cuerpo de su Vahal.
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  Lyana cumplió la promesa que le había hecho a Él y se puso aquel vestido que tanto lo enloquecía. Pero no pensaba dejarse llevar por la pasión desde el primer momento. No, su idea era otra.


  Quería, en cierta manera, torturarlo, mientras le preguntaba todo aquello que ella necesitaba saber antes de volverse a entregar a Él.


  Lo amaba, pero su corazón y su alma necesitaban respuestas que sólo Él le podía dar.


  Como una suave brisa Él llegó, agitando los cabellos y la vaporosa tela del vestido de Lyana. La Valyria sintió como Él posaba una mano sobre la piel desnuda de su hombro.


  —Estás preciosa con ese vestido —le susurró al oído. Lyana retuvo las ganas de echarse en sus brazos, las lágrimas de felicidad, y lo encaró.


  —Tenemos que hablar —su mirada era dura, aunque tenía el corazón acelerado. Ansiaba perderse entre sus besos y caricias. Él siempre adoptaba la misma forma frente a las Valyrias, la de un hombre de excesiva estatura, excesiva anchura de hombros y poderoso. Pero ante ella adoptaba la forma del hombre que Él ansiaba ser y que ella adoraba. Un hombre de metro ochenta de estatura, ojos grises, cabellos rubios y grandes manos.


  —Lyana, no tengo mucho tiempo. He dejado a Magnus y a su madre discutiendo, pero no sé lo que durará esa discusión —se acercó un poco más a ella con la esperanza de derrumbar esa barrera que ella estaba poniendo entre los dos.


  —Antes no te he dicho nada, porque Nymeria estaba delante, pero necesito respuestas. Estoy cansada y harta de todo. Dame un motivo para no tirar la toalla, Mo Sher, porque te aseguro que no puedo más.


  —¿Qué me estás insinuando, Mo Ker? —su tono de voz se agravó. No le gustaba lo que su reina estaba insinuando.


  —Sencillo, ¿para qué quiero ser inmortal si no puedo tener al hombre que amo a mi lado? ¿Para qué quiero vivir eternamente si no puedo volver a tener a mi hija junto a mí? ¿Por qué tengo que seguir entrenando a las Valyrias si está guerra parece que jamás tendrá final? ¿Por qué tengo que seguir viendo como caen las mías?


  —Dime que no estás pensando en suicidarte, Lyana, porque no te lo voy a permitir.


  —No, no lo pienso, pero estoy agotada y quiero que me des una explicación a lo que tú ya sabes.


  —¿Me culpas de no haber vuelto a poner en ti el alma de Morgana? —le dolía el corazón de pensar que su reina pudiera estar reprochándole eso.


  —No, no te culpo. Me culpo a mí misma por no haber sido capaz de reconocer esa alma en el cuerpo de Elle. Pero quiero saber por qué lo hiciste.


  —Está bien —dijo dándose por vencido. Conocía a Lyana como a la palma de su mano y sabía que dejaría pasar las cosas sin más. Así que la tomó de la mano, se acercaron al sofá y se sentó junto a ella—. Cuando Morgana pereció a manos de Magnus, me desesperé tanto como tú. Mi hija, nuestra pequeña, el fruto de nuestro amor había muerto. Te juro que en ese momento estuve tentado a ser yo mismo el que le clavara el Whiren a Magnus, pero no podía hacerlo porque eso rompería el equilibrio. Tuve que ver tu dolor, el de mis nietas y no poder hacer nada por consolaros. Así que decidí hacerla volver, pero no podía ponerla en ti. Si Ella se enteraba que, muy de vez en cuando, yo me escapaba para poder estar contigo, no sé qué hubiera pasado. La hice volver, con la esperanza de que tú la reconocieras y pudieras disfrutar de su compañía.


  —¿Cómo querías que la reconociera? ¿Acaso no viste que el dolor y sufrimiento no me dejaba ver? ¿Por qué no me lo dijiste cuando viste que no distinguía el alma de Morgana en el cuerpo de Elle?


  —Por miedo —reconoció Él con los ojos puestos en su reina.


  Unos ojos que mostraban un dolor infinito.


  —¿Miedo? ¿A qué? —preguntó Lyana confundida.


  —A tu rechazo. Pensé que si no eras capaz de ver que el alma de Morgana estaba en el cuerpo de Elle, no entenderías el por qué lo había hecho y entonces, me rechazarías. Jamás aceptarías eso, que no hubiera hecho regresar a Morgana a través de ti y no dejarías que me acercara nunca más a ti.


  Lyana sopesó las palabras que Él le había dicho y el peso de la verdad era muy difícil de soportar. Sus ojos se inundaron y las lágrimas se derramaron.


  —Tienes razón, jamás lo hubiera aceptado, jamás te lo hubiera perdonado. Y aún así, fui incapaz de reconocer su alma.


  Él la tomó entre sus brazos y la acunó como a una niña pequeña. Deseaba hundirse en su reina, pero aquella mujer necesitaba cariño y comprensión. El resto, podía esperar.


  —Lyana, estabas sumida en el dolor y la desesperación. No puedes culparte por eso. Apenas te mantenías en pie. Te juro que llegué a pensar que cualquier día eras capaz de quitarte la vida, que te encontraría con una espada clavada en el corazón. Y lo que más me dolía era no poder estar ahí cómo tú te merecías —le confesó mientras le secaba las lágrimas—. El único culpable de todo esto soy yo. Por mantener ese estúpido pacto con Ella, por no devolverle a Rahegar antes, por no tener el valor suficiente de anteponerte a todo y a todos.


  —No podías hacer eso. ¿Cómo le ibas a devolver a Rahegar sin asegurarte que antes obtendrías un pacto beneficioso para todos nosotros? ¿Dejarlo todo por mí? ¿Y qué hubiera pasado con el equilibrio del mundo si hubieras hecho eso? No podías —dijo Lyana tomando el rostro de aquel hombre que tanto amaba entre sus manos—. Dime una cosa, ¿cuándo la harás volver?


  —Dentro de cien años. Cuando yo regrese a tu lado, libre de culpas y cargas, libre para amarte como te mereces, entonces, nuestra hija volverá a nosotros, pero esta vez, cómo siempre debió ser, creciendo en ti —dijo mientras ponía la mano en su vientre, en aquel lugar en el que tanto deseaba hundirse. Lyana vio ese deseo reflejado en su rostro y en sus ojos.


  —Ámame —le ordenó la reina antes de fundir sus labios con los de él.


  —Tengo algo más que contarte, Lyana y es importante porque atañe a Nymeria y a Daniel.


  —¿Y no puede esperar? —preguntó antes de succionarle el lóbulo de la oreja y de que sus manos se perdieran entre la camisa de lino que Él llevaba.


  —No —dijo mientras tragaba a duras penas la saliva y el aire.


  Lyana sabía cómo acariciarlo hasta hacerle perder la razón. En un inesperado movimiento la agarró por la cintura, le arrancó el vestido y la apretó contra su cuerpo, contra su erección y la besó—


  . Pero puedo contártelo mientras te amo.


  —Entonces háblame mientras me amas —respondió Lyana mientras le quitaba la camisa con una mano y le desabrochaba los pantalones con la otra.


  —Te has vuelto loca, madre. Me has vendido a ese asqueroso hijo de puta —gritó Magnus en cuanto entró en la gruta —Compórtate. Recuerda quién soy.


  —Eres una zorra, como ha dicho Nymeria.


  ¡PLAS! Un bofetón cruzó la cara de Magnus—. No hagas que me arrepienta del trato que acabo de hacer Magnus. Soy capaz de decirle a Él que yo misma te mato con tal de que me devuelva a tu padre.


  —¿Eso es lo único que te ha importado, verdad? Sólo quieres recuperar a Rahegar?


  —Eres más estúpido de lo pensaba — Ella se sentó en su trono—. Él es el que decide cuál es el recipiente en el que se ubica un alma.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Cuando el pacto se rompa, Él ya no tendrá ese poder, al igual que yo no tendré el poder de decidir quién es al Vahal de cada Valyria. Hicimos ese pacto para tratar de mantener el equilibrio entre el bien y el mal. Pero cuando se rompa, las Valyrias quedaran libres de mí, pero las almas también se libraran de Él.


  —Sigo sin entender nada —refunfuñó Magnus.


  —De verdad que a veces eres increíblemente estúpido, Magnus.


  Si las almas se libran del poder de Él, se podrán reencarnar en quién quieran, y eso te incluye a ti.


  —¿Y es qué me afecta eso a mí? —dijo Magnus mientras alzaba los hombros. Ella puso los ojos en blanco antes de responder.


  —¿Qué crees que es lo primero que haré cuando recupere a tu padre, Magnus?


  —Follar como conejos — Ella se enfureció y empujó a su hijo, que salió volando por los aires.


  —Guárdame el respeto que me merezco. Soy tu madre, así que no seas insolente.


  —No soy insolente, madre. Que yo sepa no he dicho ninguna mentira.


  —No, no has dicho ninguna mentira, pero tampoco ninguna verdad. El único que me ha follado, ha sido Él. Tu padre me hacía el amor, Magnus. Algo muy diferente, como tú bien sabes.


  —No sé a qué te refieres.


  —No te hagas el tonto conmigo, Magnus. Soy tu madre y llevo observándote desde hace milenios. ¿Crees que no sé que lo único que querías de Nymeria era el poder que ella representa? Sólo querías ser el Vahal de Nymeria para someterla y, de paso, regir el destino de las Valyrias. Pero si te hubiera concedido el deseo de ser el Vahal de la indomable Nymeria, vuestra relación jamás habría sido como se supone que debe ser. Lo único que os hubiera mantenido atados hubiera sido el deseo sexual. Porque tú jamás podrías amar a Nymeria. Ni a ella ni a nadie. Tu oscuro y tenebroso corazón ya tenía dueña, y se llamaba Nora.


  —No te atrevas a meterla a ella en esto, madre, o te arrepentirás. De eso puedes estar segura.


  —¿A qué le temes, Magnus? ¿A la verdad?


  —No sé a qué te refieres, madre. Pero cuidadito con lo que dices de Nora. No respondo de mis actos si pronuncias una sola palabra en su contra.


  —No tengo nada en contra de ella. Al contrario. Ella sacó de ti lo único que yo no podía sacar. El amor, Magnus. En todo lo malo, hay algo bueno, ¿recuerdas? Y en ti, en el hijo del Mal, había amor para dar, esperando encontrar a la persona adecuada que lo hiciera florecer.


  —No me vengas con cursilerías, madre —refunfuñó fastidiado.


  —No puedes mentirme, Magnus. Amaste a Nora, la sigues amando y buscando en cada mujer con la que te tropiezas. Estás desesperado por no tenerla.


  —No entiendo para qué me das esta charla, pero tampoco necesito que te regodees en mis heridas —le espetó de nuevo a su madre.


  —No me regodeo en tus heridas. Lo que no has entendido es que cuando el pacto se rompa y yo vuelva a tener a tu padre junto a mí, volveré a concebir el hijo que tengo ante mí.


  —Eso es una estupidez. Si el pacto se rompe, Él no tendrá el poder de decidir qué alma se reencarna y cual no. Eso dependerá de quién ocupe su puesto.


  —No necesariamente.


  —¿Podrías explicarte un poco mejor? —replicó Magnus con sarcasmo.


  —Hay algo que Él no sabe. Cuando una sombra es atrapada en una lágrima, le puede pasar tres cosas. La primera, quedar confinada ahí durante muchísimo tiempo. La segunda, ser eliminada por mí. Y la tercera, ser liberada por mí. Aunque este último caso, Él lo desconoce.


  —¿Qué? —Magnus abrió los ojos como platos.


  —Cuando se decidió de qué forma se podía atrapar y eliminar a las sombras, me guardé un as bajo la manga. No me fiaba de Él y decidí que quedará una opción para poder liberar a alguna de las sombras. No soy tan estúpida como para dejar que él imponga su voluntad sin más. Si bien es cierto que morirás a manos de la siguiente elegida y que dejarás de ser el Príncipe de las Sombras, regresarás a mí.


  —¿Y de qué me sirve ser tu hijo de nuevo si no puedo tener el poder? — Ella soltó una carcajada—. ¿De qué mierda te ríes?


  —Dime una cosa, hijo. Si Nora no hubiera muerto dando a luz, ¿qué hubieras elegido? ¿El poder o el amor?


  —¿Nora murió dando a luz? —replicó Magnus confundido—.


  Me dijiste que la habían asesinado a ella y a nuestro hijo.


  —Respóndeme Magnus y te contaré la verdad.


  —El amor, madre. La hubiera elegido a ella.


  —Esa será tu recompensa por dejar de ser el Príncipe de las Sombras. Tú regresarás y Nora también. La tendrás junto a ti para el resto de la eternidad. Yo me encargaré de ello—. Y puede que de algo más, pensó.


  —¿Qué le pasó a Nora? —gruñó furioso.


  —Fue atacada por Arestes —Magnus clavó su puño en el suelo, conteniendo la rabia—. La dejó mal herida y cuando los humanos la encontraron, la llevaron al hospital. Los médicos tenían que decidir si la salvaban a ella o a tu hijo.


  —¿Y por qué no la salvaron a ella?


  —Porque Nora decidió dar su vida para salvar a vuestro hijo. A Daniel.


  —¿Qué? ¿Mi hijo es Daniel? Estás desvariado, vieja loca.


  —Cuidado Magnus. No me hagas enfurecer. Todavía estoy a tiempo de retirar mi oferta.


  —Daniel no puede ser mi hijo —farfulló por lo bajo Magnus.


  Le hubiera encantado soltar una sarta de tacos, pero se contuvo. Lo que fuera con tal de recuperar a Nora.


  —Es tu hijo. Lo querías capturar porque sabías que él podía ser el Vahal de Nan. Yo te informé de ello cuando descubrí los planes de Él. Si tú lo capturabas, La Reina Valyria iría a salvarlo y así la podrías capturar a ella. Daniel es mi nieto y Nymeria es la nieta de Él. Siempre he sido consciente que nuestro tiempo se terminaba, que el pacto que ambos hicimos no iba a ser para siempre. Soy el Mal, pero hasta yo me puedo cansar de lo que soy, de lo que represento. Por eso le hice creer a Él que le dejaba elegir al Vahal de Nymeria, siendo consciente que ese Vahal iba a ser mi propio nieto. El nuevo Príncipe de las Sombras necesitará un rival a su altura, alguien que lo domine, que lo dome, que lo doblegué, que lo haga ponerse de rodillas. Algo que no ha hecho hasta ahora. Y ese rival sólo puede ser el fruto de la unión del bien y mal. Sólo puede ser la hija de Daniel y Nymeria. La hija de los nietos del el Bien y el Mal. Será fuerte, indomable e invencible, hasta que lo conozca a él. Entonces, el destino de las Valyrias, de las sombras y la humanidad está en manos de ellos dos. Y ni tú, ni yo, ni Él, ni nadie podrá hacer nada. Ellos dos regirán el mundo. Lo salvarán o lo destruirán. Todo depende de si son o no son capaces de rendirse y redimirse.


  —¿Quién será mi sustituto, madre?


  —¿Quién ha sido el único que jamás se ha postrado ante ti, mi príncipe?


  —Arestes —gruñó Magnus.


  —Recuerda, hijo, en todo lo malo, hay algo bueno.


  —Y en todo lo bueno hay algo malo —concluyó Magnus. La idea de que en cien años moriría le parecía menos horrible.


  Regresaría, volvería ser el fruto del amor que sus padres se habían profesado. Pero sobre todo, volvería a tener a Nora junto a él. Cien años iban a ser una eternidad, pero aguardaría pacientemente. O tal vez no.
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  Rod y Raúl ayudaron a Nymeria a trasladar a Daniel a casa, con la ayuda de sus mujeres, que se habían empeñado en acompañar a su hermana en aquellos momentos. Los cuatros eran conscientes de que Nymeria ya no volvería a ser jamás la misma. Seguiría siendo aquella mujer de carácter dominante, acostumbrada a ordenar en vez de hablar, pero ya nada sería igual. Porque la orgullosa y arrogante Reina Valyria había conocido el amor, sabía lo que implicaba esa palabra. Y la implicación no era otra que estar dispuesta a todo por el hombre al que amaba. Un humano, chulo, prepotente y altivo había conseguido derrotarla. Pero bendita era la derrota si el precio a pagar era amar y ser amada de aquella manera.


  Depositaron a Daniel en su cama y Nymeria les ordenó que se marcharan. Quería ser ella la que cuidara de su Vahal, como él había hecho anteriormente con ella. Lo desvistió, lo limpió, lo arropó y lo cuidó. Daniel parecía un ángel dormido, un rey esperando despertar y encontrarse con su reina. Con ella.


  Nymeria se duchó, comió y se acostó al lado de Daniel. Se puso uno de aquellos conjuntos sexys que usaba para dormir. Sabía que no le haría falta, porque cuando Daniel despertara, ambos necesitarían eliminar la adrenalina generada tras la batalla, pero quería que su hombre la encontrara más irresistible que de costumbre. Y lo hacía porque adoraba la mirada ardiente y cargada de deseo que Daniel le profesaba. Nymeria observó el rostro de su rey, que dormía plácidamente, antes de cerrar los ojos y dejarse vencer por el sueño.


  No sabía qué hora era, aunque tampoco le importaba mucho.


  Por la luz que se colaba por la ventana, dedujo que sería bien entrada la tarde. Se estiró en la cama, observó como Daniel seguía durmiendo y se dispuso a ir al baño. Entonces, la vio.


  —Abuela, ¿qué hace aquí?


  —Tu abuelo me ha mandado a verte. Se le han olvidado algunas cosas que decirte.


  —¿Todavía hay más cosas que me quiere decir? ¿Y por qué no ha venido él? ¡Ah! ¡Claro! Se me olvidaba. Tenía demasiada prisa por acostarse contigo, ¿no?


  —Cuidado Nan. Estás hablando de tu abuelo y de mí —


  respondió Lyana fingiendo enfado. Sabía que no podía reprocharle nada a su nieta. Tanto ella como Él le habían fallado a Nymeria en más de un sentido.


  —Te fastidias, abuela. Ambos me habéis mentido. Tú me ocultaste que de vez en cuando te ves con Él. Y Él fue el causante de que yo sufriera el Mhado después de haberme entregado a Kyros. Estoy furiosa con los dos.


  —Y tienes motivos de sobra para estarlo, Nan, pero recuerda una cosa. Nadie en este mundo está exento de cometer errores.


  Todos nos equivocamos, por muy ancianos, poderosos o sabios que seamos.


  Nymeria no tenía ganas de discutir con su abuela. Por muy enfadada, furiosa o dolida que estuviera, lo único que anhelaba era quedarse a solas con su Vahal. Luego, ya pondría a cada uno en su sitio.


  —Está bien, abuela, ¿qué es eso que tienes que decirme?


  Lyana comenzó a contarle lo que a Él se le había olvidado decirle a su nieta. Nymeria no dejó de mirar con asombro a su abuela.


  —Cuando Daniel despierte, cuéntaselo todo. Merece saber quién es en realidad y de dónde viene, ¿entendido?


  —Lo haré —respondió mientras lo observaba.


  —Me voy, no tardará en despertar y yo sobraré aquí —le lanzó una mirada cómplice y pícara a su nieta, antes de salir por la puerta. Nymeria rió ante la perspectiva de que su rey no tardaría en despertar.


  Estaba en el baño, dándose otra ducha. Se había agitado bastante mientras dormía, a causa de un sueño que no recordaba y estaba empapada en sudor. De pronto, sintió una mano en su cintura y, en un acto reflejo, derrumbó al hombre que la tocaba.


  —¡Joder Nymeria! —exclamó Daniel sentado en el plato de la ducha. Había caído de culo—. ¿Cuándo dejarás de tirarme al suelo cada vez que te toco?


  —Lo siento, Daniel. Es la costumbre —se disculpó dándole la mano para ayudarlo a levantarse. Él la miró de arriba abajo, recorriendo aquel cuerpo de infarto con una lasciva mirada. Su pene reaccionó ante aquella visión y se hinchó.


  —Pues te vas a tener que acostumbrar a otra cosa —replicó mientras la agarraba por la cintura—. Cógete a esa barra, Nan —ordenó señalando una barra que había sobre el plato de la ducha.


  Pasó las piernas de Nymeria por encima de sus hombros y dejó su sexo a la altura de su boca—. Tengo hambre, mi reina. Hambre de ti —comenzó a lamerla, como si fuera un rico helado al que no podía resistirse.


  —Da…niel —consiguió decir entre jadeos—. Daniel, para, por favor. Tengo que contarte algo —sus nudillos estaban blancos, a causa de la fuerza con la que se agarraba a la barra, tratando de contener el orgasmo.


  —Habla, mi reina. Puedo hacer esto mientras te escucho —volvió a meter sus labios y su lengua en el sexo de ella.


  —No puedo mantener una conversación así, Daniel —gimoteó ella conteniéndose.


  —Pues aprende Nymeria. No pienso parar —su lengua se hundió en la cavidad sexual de ella.


  —¡Mierda! —gimió ella al sentirlo entrar. Se estaba corriendo—. Daniel, por favor…


  —¿Qué me suplicas, Nan? —dijo dando pequeños mordiscos en su sexo—. ¿Qué pare, o qué siga?


  —¡Joder! Que sigas —aferró la cabellera de Daniel para que hundiera su rostro en su sexo.


  —Eso pensaba yo —volvió a lamerla. Sintió como el líquido pre seminal salía de él.


  —Daniel, mi abuelo me contó quién eres en realidad.


  —Sé quién soy —replicó dejando de lamerla—. Soy tu Vahal, Mo Ker. Tu mitad —la obligó soltarse de la barra—. Baja mi reina.


  Tengo algo más para ti —la fue bajando hasta colocar su pene en la entrada de su sexo—. Ábrete mi reina. Quiero hundirme en ti —la penetró con suavidad, mientras ella le clavaba las uñas en la espalda—. ¡Joder, Nan! Estás ardiendo y muy mojada —sintió como su pene se introducía en el interior de ella, como las paredes del sexo de Nymeria se adaptaban a la forma y tamaño de verga.


  Se hundió hasta el fondo, mientras la agarraba por las nalgas y la ayudaba a seguir los movimientos de sus caderas—. Mi reina, ¿cuántas horas me amarás esta vez? —dijo mientras le succionaba un pezón.


  —Daniel, es importante lo que tengo que decir —se aferró con más fuerza a la espalda de Daniel en cualquier momento se correría de nuevo.


  —Habla Nan. No pienso parar hasta que me quede satisfecho.


  Y eso no sé cuándo será —se recreó en el otro pezón, que pedía a gritos que lo mordieran.


  —Eres…el hijo de… Magnus —consiguió decir entre jadeos y espasmos. Había alcanzado el segundo orgasmo.


  —¿Qué? —preguntó Daniel soltando el pezón y dejando de moverse.


  —Daniel, por favor… —suplicó ella. La sacó de la ducha y la llevó a la cama. Complació las suplicas de su reina, empezando a moverse de nuevo.


  —Repite lo que has dicho —le ordenó mientras la embestía.


  Nymeria se aferró a un cojín, mientras se retorcía de placer.


  —Eres el hijo de Magnus y de una humana llamada Nora —Daniel se arrodilló sobre la cama, con su pene metido en Nymeria. La obligó a arquear la espalda y siguió penetrándola—.


  Magnus juró que me quería, pero era falso. A la única que amó fue a Nora. Una humana de noble corazón.


  —Ese cabrón es incapaz de amar, Nymeria —aseguró mientras se corría dentro de ella. Nymeria alcanzó el tercer orgasmo. Daniel salió de ella y Nymeria le hizo un puchero, como si fuera una niña pequeña a la que le hubieran quitado su juguete preferido. Daniel le lanzó una mirada pícara y gamberra—. Ponte a cuatro patas, mi reina. Esto sólo acaba de empezar —ella obedeció y él volvió a entrar en su cavidad sexual. Posó su pecho sobre la espalda de Nymeria, para poder alcanzar el botón de placer de ella con los dedos.


  —En todo lo malo hay algo bueno, ¿recuerdas, Mo Kar? Y viceversa —él no respondió—. Lo que Magnus quería de mí, era el poder que yo represento. Si era mi Vahal, él me controlaría a mí y, en consecuencia, a las Valyrias. Pero sus planes se truncaron cuando conoció a Nora. Perdió la batalla cuando la encontró —sintió como Daniel se volvía a correr de nuevo dentro de ella.


  Nymeria se unió a ese estallido de placer. Daniel no paró y siguió embistiéndola y acariciándola.


  —Continua, Mo Ker —le exigió.


  —Magnus se enamoró de aquella humana, por tanto, su corazón ya tenía dueña y eso le impedía ser mi Vahal. Necesitaba atraparme primero, para que su madre hiciera un trato con mi abuelo. Él recuperaría a Lyana si Magnus era mi Vahal. Pero no contó con que sólo un corazón que no ha amado jamás, puede encontrar a su mitad.


  —Por eso me dijiste que sabías que no habías amado a Kyros, ¿cierto? —dijo mientras se tumbaba en la cama y dejaba que ella lo amara.


  —Sí —gimió ella mientras se volvió a introducir el pene de él—. Nora era buena, de noble corazón y doblegó a Magnus, que cayó rendido a sus pies —siguió narrando mientras las caderas de ambos emprendían una carrera frenética—. Nora quedó embarazada, pero hubo una sombra que no estaba dispuesta a que ese niño naciera.


  —¿Por qué? —musitó él mientras trataba de contener el orgasmo.


  —Porque implicaba que Magnus dejaría su lucha. Dejaría de tratar de sumir al mundo en la oscuridad. Si tú nacías, Magnus hubiera dejado todo lo que era y todo lo que anhelaba por estar al lado de Nora y tuyo.


  —¿Así que intentaron matar a mi madre, cuando todavía estaba embarazada de mí?


  —Sí. La sombra que jamás se ha arrodillado, maquinó el plan para eliminaros a tu madre y a ti. Debías perecer los dos, para que el odio y la maldad de Magnus aumentaran. Con lo que no contaba esa sombra era con la nobleza del corazón de tu madre —Nymeria alcanzó el éxtasis con Daniel.


  —Sigue, Mo Ker. Cuéntame la historia de mi vida —dijo mientras se sentaba en la cama. Nymeria abrazó la cintura de Daniel con sus piernas.


  —Esa sombra atacó a Nora y la dejó malherida en un callejón.


  Dejó que muriera desangrada. Pero, Mo Kar, en todo lo malo siempre hay algo bueno y mi abuelo acudió a salvarte.


  —¿ Él me salvó? ¿Por qué? Si soy el hijo de Magnus, ¿qué interés tenía Él en salvarme?


  —Soy la nieta del Bien, Daniel. ¿Quién debía ser mi Vahal?


  —El nieto del Mal —respondió él convencido—. En todo lo malo hay algo bueno, y viceversa.


  —Así es. Mi abuelo llevó el cuerpo malherido de tu madre a un hospital. La dejó allí, en manos de los médicos. Él no podía salvarte. Sólo podía esperar que el noble corazón de tu madre lo hiciera. Y lo hizo. Los médicos dijeron que no podían salvaros a los dos. Y tu madre eligió que tú fueras el salvado. Renunció a su vida, a Magnus, al amor, con tal de que tú vivieras. Ella fue quién realmente decidió que tú fueras mi Vahal. Por mucho que mi abuelo diga lo contrario.


  —Mi madre renunció a todo por mí —dijo él con lágrimas en los ojos. Nymeria se las lamió conforme le caían por las mejillas.


  —Tu madre dio la prueba más grande de amor que existe. Su vida por la de su hijo. Simón y Rose estaban en el hospital. Rose había dado a luz a un niño que no sobrevivió al parto. Mi abuelo os intercambió. Sabía que yo me encontraría más pronto o más tarde contigo, que mi corazón te reconocería como mi Vahal, nada más verte. Que mi cuerpo de desearía, que mi alma te anhelaría, que te amaría y que me rendiría ante ti, Mo Sher. Debía encontrarte, para que me venciera, para que amaras, para que me sanaras.


  —¿Sanarte? ¿El qué, mi reina de fuego?


  —Mi corazón Daniel. Soy el recipiente que alberga el alma de la primera amazonas, de Hipólita. Una mujer que no conoció el amor, sólo el deseo de poder de los hombres. Una mujer que jamás amaron, que sólo utilizaron. Que yo tenga su alma en mi interior, no interfiere en lo que yo sienta o deje de sentir por ti —le explicó a Daniel cuando él la miró con la confusión dibujada en su rostro—. Sólo soy el cuerpo donde su alma vive. Un alma que nunca sintió amor, Daniel. Un alma que hirieron, que trataron de doblegar, pero que se negó. El alma de la primera guerrera. Pero ella y yo, ambas, necesitábamos sentir el amor, necesitábamos rendirnos ante él, para poder redimirnos. Ambas necesitábamos rendirnos ante ti, ante el verdadero amor, para poder seguir nuestro camino.


  —¿Qué camino es ese, mi reina? —dijo mientras la sentaba sobre la cómoda y seguía entrando y saliendo de ella.


  —La profecía dice que cuando la Elegida encuentre a su Vaha l, el poder dentro de ella crecerá y, sólo entonces, el Príncipe de las Sombras sucumbirá. Su Vahal despertará el poder dormido de la Elegida, y las sombras se rendirán, se redimirán y se arrodillaran.


  —No lo entiendo, Nymeria —confesó.


  —La profecía dice que el Vahal de la Elegida debía despertar su poder para que las sombras se rindieran y se arrodillaran. Pero lo que mi abuelo no me dijo es que el verdadero poder que tú me debía dar era el de concebir a una hija, a la verdadera Elegida, al único ser que nazca con alma propia. A la más poderosa de las Valyrias y la que doblegará al nuevo Príncipe de las Sombras.


  —¿Me estás diciendo que nuestra hija será la verdadera Elegida? —preguntó confuso.


  —Sí, Mo Kar. Nuestra hija será la que domine la oscuridad, pero también tendrá que dejar que la oscuridad la domina a ella.


  —En cristiano, Nymeria —le exigió él.


  —Nuestra hija deberá mantener el equilibrio entre el bien y el mal y ocupar el puesto de Ellos junto a su Vahal.


  Daniel procesó toda aquella información que su Valyria le estaba dando—. ¿Quién será el nuevo Príncipe de las Sombras?


  —Arestes, ¿por qué?


  —¿Él es la sombra que jamás se ha arrodillado, verdad? ¿El que hirió mortalmente a mi madre?


  —Sí Daniel. Pero no entiendo a qué viene tantas preguntas.


  —A que tu abuelo es el mayor cabrón que he conocido.


  —¿Por qué dices eso?


  —¡Joder Nan! ¿Es que no lo pillas? Tu abuelo no sólo quiere que nuestra hija mantenga el equilibrio, sino que quiere que su Vahal sea el nuevo Príncipe de las Sombras y que ambos ocupen sus puestos.


  —¿Qué? —preguntó ella confundida.


  —Dime una cosa, ¿por qué querría Arestes eliminarnos a mí y a mi madre si pensaba traicionar luego a Magnus?


  —El fin de Arestes era que Magnus no dejara su lucha y que así siguiera acumulando poder. Si Magnus es eliminado, todo ese poder pasa al nuevo Príncipe de las Sombras, a su mano derecha.


  A él. Supongo que pensó que necesitaba más poder, pero sigo sin entender qué tiene que ver Arestes en todo esto.


  —Piensa un poco, Nan. Luz, oscuridad, bien, mal, rendición, redención. Tu abuelo quiere que nuestra hija y Arestes sean pareja y que ocupen el puesto de Él y de Ella. Y cuando eso ocurra, las sombras se arrodillaran. ¿Lo pillas? No quiere que nuestra hija y su Vahal ocupen sus puestos y así tener a las sombras dominadas.


  Quiere que el Vahal de nuestra hija sea el señor de las sombras.


  Dominar a la oscuridad y dejar que la oscuridad la domine —dijo sacudiendo la cabeza.


  —¡Será cabrón! —gritó Nymeria furiosa mientras trataba de levantarse—. Me va a oír. Tú espera que lo pille.


  —Quieta —le ordenó Daniel mientras la aferraba con fuerza para no salir de ella—. Si ese es el destino que le aguarda a nuestra hija, ¿crees que tu abuelo va a cambiar de opinión por muchos gritos, insultos y patadas que des?


  —No, no creo —refunfuñó.


  —Bien. Entonces hagamos algo nosotros para ayudar a nuestra niña —empezó a moverse de nuevo dentro de ella. Las paredes del sexo de Nymeria lo acogieron con placer.


  —¿Qué quieres hacer, Mo Kar? —replicó ella mientras se movía al compás de Daniel.


  —Dejarte embarazada, Mo Sher. Cuanto antes tengamos a nuestra preciosa niña, más tiempo tendremos para prepararla y que pueda enfrentar su destino.


  —Nadie puede saber que ella será la nueva Elegida para esto.


  Sólo lo podemos saber tú y yo. El resto debe creer que ella simplemente es la que matará a Magnus.


  —Nadie lo sabrá, Mo Ker —dijo mientras la tumbaba de nuevo en la cama y seguía penetrándola—. Ni siquiera ella lo sabrá. Su carga la llevarnos entre tú y yo. La cuidaremos, la entrenaremos, haremos de ella la guerrera que debe ser. Será la Princesa de Luz, Mo Hash. Tuya y mía —gimoteó para controlar el orgasmo—. No voy a parar hasta que te quedes embarazada —dijo mientras se corría dentro de ella.


  —Me gusta la idea —gritó Nymeria mientras su unía al grito de placer de Daniel.


  EPÍLOGO Quince días hacía que Nymeria había conocido a su Vahal.


  Quinde días que habían cambiado su vida y su destino de manera irremediable. Quince maravillosos y espléndidos días.


  Tras la noche en la que Daniel descubrió el destino de su hija, ambos fueron a hablar con Él en secreto y les confirmó sus sospechas. Nymeria montó en cólera y Daniel tuvo que apaciguarla, cosa que le costó varios gritos, muchos insultos y horas de reconciliación en la cama. Al día siguiente, Nymeria y Daniel habían reemprendido sus vidas, uniéndolas en el todo que eran.


  Primero, la coronación de Daniel. El Vahal de la Reina Valyria se convirtió en el Rey de las Valyrias. Ahora, Nymeria, debería consultar con él todo lo relacionado a las Valyrias y sus Vahals. Y él debería hacer lo mismo. Probablemente lo discutirían a gritos y lo solucionarían en la cama, pero no se podía esperar menos de ellos.


  Lyana se quedó en su casa, aguardando los cien años que le restaban para poder estar con su rey, con Él. Se le iban a hacer eternos, pero la recompensa iba a ser mayúscula. Así que esperó pacientemente. Aunque sabía que, muy esporádicamente, recibiría una ardiente y maravillosa visita.


  Las Valyrias que cayeron en la batalla contra el ejército de Magnus fueron despedidas con los honores que se merecían.


  Habían caído como sólo una Valyria podía caer. Luchando.


  Altea y Andrómeda siguieron siendo las manos derechas de Nymeria y pusieron muchísimo empeño en lograr quedarse embarazadas.


  Magnus quedó confinado al lado de su madre, como si fuera un preso condenado a muerte, contando los días que le quedaban antes de que la nueva Elegida, su propia nieta, le clavara el Whiren en su oscuro corazón. Se suponía que ese era el paso que tenía que dar para poder recuperar a Nora. Y lo pagaría con gusto, si era necesario. Sólo si era necesario.


  Las Valyrias empezaron a buscar a sus Vahal. Nymeria levantó la prohibición de la Dagmo y un montón de mujeres casi desesperadas y hambrientas, decidieron aprovechar el tiempo.


  Disponían de cien años de paz para yacer junto a sus Vahals, sin preocuparse por la humanidad.


  Pero cien años de paz son demasiados años de calma para alguien como Nymeria. El alma de la primera guerrera pedía a gritos una buena pelea.


  Aquella mañana, Nymeria despertó con una sola idea en la cabeza. Pelearse con Daniel. Una semana sin un grito entre ellos dos, era demasiado tiempo. No iba a negar que le gustaba que Daniel la amara sin más. Hacer el amor con él, como ella había dicho, era maravilloso. Pero hacer el amor con él tras una bronca, era increíble. Y como en cien años no se iba a disputar una batalla, pues no podría hacer el amor de una forma indescriptible.


  Daniel dormía como un bebé tras una noche de amor con su reina de fuego, sin tener ni la más remota idea de lo que se iba a encontrar. Cuando despertó, se extrañó de no ver a Nymeria a su lado. Se habían tomado por costumbre permanecer quietos en la cama hasta que el otro despertara, para reemprender lo que se habían dejado la noche anterior. Bajó a la cocina, en busca de su reina. La oyó tararear. Canturreaba su canción, I love the way you lie, de Rihanna. Vio que Nymeria estaba especialmente radiante esa mañana y se preguntó, si tal vez, esa luz y ese brillo en los ojos se debían a que estaba embarazada. Le tocaría esperar un semana más. Nymeria le había dicho que hasta entonces no sabría si le iba a bajar el periodo o no.


  —¿A qué viene tanta felicidad, mi reina?—preguntó mientras la rodeaba por la cintura y le daba un beso en el cuello.


  —A nada. No puedo cantar sin más.


  —Si tú lo dices —musitó él mientras se ponía un café—. No me ha gustado despertarme y ver que no estabas a mi lado. No lo vuelvas a hacer, ¿entendido? —dijo dándole una cachetada en el culo. Nymeria sonrió. Eso era lo que había pretendido al levantarse. Que su Vahal se mosqueara.


  —No entiendo porque tengo que permanecer en la cama si ya he dormido bastante —replicó ella divertida mientras extendía una generosa capa de confitura de moras sobre el pastel de queso que estaba preparando.


  —Porque yo te lo ordeno —respondió Daniel mientras se bebía el café de un trago.


  —¿Y por qué debería obedecerte, gilipollas? —le espetó Nymeria. Oyó como Daniel bufaba. Perfecto, lo tengo dónde quería. Pensó.


  —Escúchame reina arrogante —masculló mientras la agarraba por la cintura y la obligaba a darse la vuelta—. ¿Para qué crees que quiero que te quedes en la cama, sino es para amarte, pequeña estúpida? —vio como los ojos de Nymeria centelleaban—. ¿Qué estás tramando, Nan? —fijó la vista en el pastel de queso que Nymeria estaba preparando—. ¿Qué es eso?


  —Pastel de queso. ¿Es que estás ciego o qué? —dijo ella dándose la vuelta y perfilando una maquiavélica sonrisa.


  —No me jodas, Nymeria. Ya veo que es un pastel de queso.


  Pero, ¿por qué lo estás haciendo?


  —¿Sabes, Daniel? A esa lista de defectos que tienes, deberías añadir el de despistado. Hoy hace dos semanas que nos conocimos —tomó el pastel entre las manos y se dio la vuelta.


  —¿Te estás ablandando, Mo Ker? ¿Me vas a salir ahora con que vamos a celebrar el mes de conocernos, el medio año, el año y todas esas demás chorradas romanticonas?


  —No —dijo ella alzando más la comisura de sus labios.


  —Entonces, ¿esto para qué es?


  —Para esto —y le estampó el pastel en toda la cara. Acto seguido echó a correr en dirección a la piscina.


  —Me cago en la puta —masculló Daniel mientras se quitaba la confitura del rostro—. Ésta me la vas a pagar, Nymeria.


  —Seguro Daniel, seguro —se mofó ella desde el borde de la piscina.


  —Explícame a qué cojones ha venido eso —exigió desde el interior del salón.


  —Te dije que soy una guerrera —dijo mientras se quitaba el vestido playero que llevaba, quedándose desnuda—. Hacer el amor contigo es maravilloso…


  —Pero hacer el amor conmigo después de una bronca es increíble —concluyó recordando las palabras de Nymeria—.


  Cuando te pille no vas a poder andar con las piernas cerradas en una semana —aseguró mientras se quitaba lo calzoncillos y dejaba su pene erecto a la vista de Nymeria.


  —Para eso me tendrás que coger primero —y se tiró a la piscina.


  —Por mis cojones Nymeria, que suplicarás —fue lo último que dijo antes de zambullirse en el agua.


  Ni siquiera la eternidad sería suficiente para que la Reina Valyria y su Vahal dejaran de insultarse, golpearse, herirse, pero sobre todo, para amarse.
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